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Ella solía despertarlo con una nana mientras le acariciaba su rizado y oscuro pelo. Después lo vestía y lo llevaba con ella al trabajo. Se trataba de una antigua mansión de piedra cerca de Hyde Park. Era el ama de llaves de un anciano caballero.






Pero ese día iba a ser distinto. Se despertó de golpe. Compartía habitación con su hijo y lo primero que hizo fue acercarse a la cuna, tomarlo en brazos y echarse al suelo con él.

 

—Josef —susurró con angustia—.Tienes que esconderte.

 

Él se frotó los ojos con las manos y se aferró al oso de peluche que su madre le había regalado por su tercer cumpleaños una semana antes.






     —Josef —insistió ella con desesperación—. Pase lo que pase, no salgas de aquí. Oigas lo que oigas. Tápate los ojos y no salgas. No hagas nada de ruido. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo?

 

Él asintió con la cabeza. No comprendía lo que le decía, pero se daba cuenta de que ella estaba aterrada y triste.

 

Lo abrazó con fuerza y lo besó en las mejillas. Después frotó con la cara su rizoso pelo.

 

—Mi pequeño... —dijo sin poder ahogar un sollozo.

 

Lo levantó en brazos con algo de brusquedad y abrió el arcón que tenía a los pies de la cama. Hizo un hueco entre las mantas que allí guardaba y lo metió allí, cubriéndolo con una fina colcha. Antes de taparle los ojos, le hizo un último gesto llevándose el dedo a los labios.

 

—Tienes que estar callado. Pase lo que pase, cariño, pase lo que pase.

 

Cerró la tapa y Josef se quedó sumido en la oscuridad.

 

Asustado y sin poder dejar de temblar, se abrazó a sus piernas dobladas y bajó la cabeza. Apretó los ojos con fuerza.

 

Al principio, lo único que podía escuchar era su propia respiración. Y también escuchaba los latidos de su corazón, golpeándolo en el pecho. Después pudo oír ruido de cristales, como si alguien hubiera roto una ventana, y un sonido silbante y al mismo tiempo gutural. Era un sonido que recordaría siempre y que tardó años en encontrar una manera de definir, un sonido húmedo.

 

Escuchó después otros ruidos agudos y cortantes.


 


No sabía entonces si provenían de ella o de los intrusos. Eran gritos y supo más tarde que habían sido ellos.

 

Pero entonces la oyó a ella. Eran los alaridos casi inhumanos de una mujer siendo torturada. Escuchó su desesperada plegaria.

 

—Por favor, ayúdame, Señor, por favor... —gritó entonces su madre—. Mátame ya. Si me quisiste alguna vez, mátame ya. Señor —añadió después con mayor desesperación.

 

Después de eso, Josef sólo escuchó sonoros sorbidos que parecían proceder de animales. También le llegaron sus tenebrosas carcajadas.

 

Oyó entonces pasos en el pasillo, la puerta del dormitorio abriéndose y alguien que levantaba la tapa del arcón. Él siguió con los ojos cerrados y completamente inmóviles.

 

Se oyeron entonces sonidos de sirenas que se acercaban por la calle.

 

La tapa se cerró de golpe.

 

Esperó durante bastante tiempo sin abrir los ojos. A pesar de estar escondido entre mantas, estaba muerto de frío y el olor a naftalina no lo dejaba respirar.


Se abrió de nuevo la tapa del arcón.

 

—Aquí está —gritó alguien—. ¡Es el niño!

 

Sintió unos brazos fuertes que lo sacaban de allí.

 

—Soy detective de la policía —susurró un hombre—. No abras los ojos, pequeño.






Su voz era amable y olía a colonia. Pero no era el único olor que le llegó, también reconoció por todas partes el metálico aroma de la sangre.




 



      Sintió los hombros del detective temblando un poco. Se aferró con fuerza al cuello de ese hombre. Podía escuchar otras voces, la casa se estaba llenando de agentes de policía y también distinguió el acento irlandés y la voz de la señora Burroughs desde la entrada de la casa.





—Se llama Josef —le estaba diciendo a alguien—. Pobre niño. ¡Cielo Santo! ¡Virgen María, ten piedad del alma de esa mujer...!


— ¡Dios mío! —gritó de repente otro de los agentes sin poder aguantar las arcadas.


Después todo quedó en silencio. Había un halo de respeto en el ambiente y Josef sólo oía algunos susurros. Sintió que lo miraban con compasión mientras el detective lo sacaba de allí.


Empezó a llorar. Sabía que pasaba algo malo.


—No mires —le susurró de nuevo el detective con la voz cargada de emoción.


Le dolían los ojos de apretarlos. Levantó la cara y abrió un poco uno de sus ojos. Lo que vio hizo que abriera después los dos de par en par. Era horrible.


La pequeña habitación estaba llena de sangre por todas partes, el rojo líquido salpicaba las paredes. Y allí estaba ella. Su madre.


Al menos lo que quedaba de ella.


Durante el resto de su vida, Josef no dejó nunca de lamentar haber abierto los ojos en aquel momento porque no podía pensar en su madre sin verla como estaba entonces.


Sólo se libraba de esa terrorífica imagen en sus sueños.



 









 



 Capítulo 1



 


 

Praga, en la actualidad

 

—Por favor, ¿ha visto a la persona de esta foto? —preguntó Elizabeth Martin mientras le enseñaba una foto de su hermano gemelo al hombre que tomaba café frente a ella.


Él no entendía su idioma y ella no hablaba checo, así que se limitó a señalar la foto de David, con su enorme y cálida sonrisa, mientras fingía con gestos que estaba buscando algo o a alguien.


El hombre miró con cuidado la foto y negó con la cabeza. Se encogió de hombros y siguió mirando la pantalla de su ordenador portátil.


Elizabeth suspiró y miró al resto de la gente que llenaba ese cibercafé a esa hora de la tarde. El sitio estaba cerca del Puente de San Carlos. Desde allí le había enviado David su email. Pero Praga era una ciudad cosmopolita, llena de gente de todo el mundo. Había sobre todo alemanes, austriacos, eslovacos y polacos, los vecinos más cercanos a la República Checa. A su alrededor, la gente hablaba en tantos idiomas y dialectos que se sintió más aislada que nunca. Pero entonces oyó una voz que atrajo su atención, un hombre hablando en su idioma. Se dio la vuelta y vio a un joven con una gran mochila a la espalda. Tenía una barba pelirroja poco cuidada y hablaba con otro compañero de viaje, uno con un gorro de lana. Fue hacia ellos.


—Perdonad que os moleste, pero es que nadie me entiende aquí —les dijo—. ¿Habláis mi idioma?


—Sí, pero con un poco de acento irlandés —le contestó el del gorro con una sonrisa.


—Estoy buscando a mi hermano. Se pasó por aquí hace unas dos semanas, al menos eso creo. Me mandó un correo electrónico desde este cibercafé —les explicó mientras les mostraba la fotografía—. ¿Lo reconocéis?


— ¡Es David! ¿En qué lío se ha metido ahora? — Le dijo uno de los jóvenes mientras le ofrecía la mano—. Hola, me llamo Fin. Siéntate con nosotros.


—Gracias, soy Elizabeth Martin —repuso ella mientras se sentaba también a la mesa—. No sabéis lo preocupada que estoy. ¿Cuándo lo visteis por última vez?


El joven se acarició la barba pensativo. —Hace unas tres semanas. ¿No, Tom? —Comentó mientras miraba a su compañero de viaje—. No parecía él mismo. Estaba... No sé, muy cansado. Me dio la impresión de que quizá hubiera contraído alguna enfermedad. La gripe o algo así.


— ¿En serio? —preguntó ella.


Se quedó ensimismada mirando la fotografía de su hermano David. Saltaba a la vista que eran hermanos. Los dos tenían el mismo pelo casi negro, la tez pálida con mejillas rosadas y unos ojos entre azules y grisáceos. Hasta tenían la misma boca, con labios llenos y muy marcados. Pero ella tenía algunas pecas alrededor de la nariz y llevaba el pelo muy largo, casi hasta la cintura. David lo llevaba siempre muy corto, casi rapado, y adornaba su oreja izquierda con un pequeño aro de oro. También llevaba un tatuaje en su antebrazo izquierdo, el símbolo chino del yin y el yang. A pesar de esas diferencias, sus perfiles eran casi idénticos. Los dos tenían la nariz recta y una mandíbula marcada.


—Parecía algo tembloroso. Había estado viajando por la región de Liberan, más allá de las pistas de esquí que hay en esas montañas. Había estado en Karkonosze. Y es enero, preciosa, no puede uno aventurarse solo por esa zona en esta época del año. Hace demasiado frío para viajar por allí. La verdad es que me sorprendió que hiciera algo así. No entiendo que fuera hasta allí simplemente para estar solo, ni siquiera esquió.


Elizabeth asintió con la cabeza al escucharlo.


—Así es David. Siempre va contra corriente — les dijo con preocupación—.Tengo que preguntaros algo. ¿Os dio la impresión de que hubiera tomado drogas?


Contuvo el aliento mientras esperaba a que le dieran una respuesta. No habría sido la primera vez que David se dejaba llevar por ese tipo de adicciones.


—Podría ser, no estoy seguro. Lo que sí puedo decirte es que estaba muy pálido y delgado. Pero no dijo nada de drogas. Llegamos incluso a compartir con él un cuarto en una residencia juvenil. Fue la noche antes de Navidad. No vi nada que me llevara a pensar que pudiera estar consumiendo algo ilegal. Esa noche, nos limitamos a tomarnos una cerveza cada uno. Nada más.


—Gracias. La verdad es que se agradece tener noticias de él.


—Nos dijo que se volvía a esa zona, ¿sabes? No entiendo por qué le atrae tanto estar solo, pero supongo que eso es lo que quiere —le dijo Finn—. A lo mejor quiere encontrarse a sí mismo o algo así.


—Sí, creo que eso es lo que le pasa. Al menos en parte —repuso ella.


— ¿Se ha metido en algún problema? —le preguntó Tom.


—La verdad es que no lo sé, pero gracias por todo —les dijo con una sonrisa cansada—. Por lo menos ahora sé que estuvo aquí. Y también que estuvo en las montañas. Estoy intentando averiguar dónde está.


—Me encantaría poder ayudarte más.


—Bueno, gracias de todos modos. Me alegra al menos haber encontrado a alguien que lo ha visto. El correo electrónico que me envío... No sé, la verdad es que no parecía él. Estaba muy raro —les dijo ella mientras se ponía en pie—. No sabréis dónde se alojaba en las montañas, ¿verdad?


—No —le dijo Finn—. Pero hay un hostal cerca del sitio donde nos dijo que había estado. Está en las montañas de Karkonosze y cerca de la frontera con Polonia: es la Posada del Espino. Es uno de los pocos alojamientos que existen en esas montañas donde él había estado escalando. Lo más seguro es que se haya quedado allí a dormir alguna vez o que al menos lo hayan visto pasar.


Ella asintió de nuevo.


—Alquila un coche y un chófer —le aconsejó Tom—. No vayas sola. La verdad es que podríamos ir contigo, ¿no te parece, Finn? No tenemos nada que hacer ni seguimos ningún plan. Sólo estamos vagabundeando un tiempo por Europa, evitando tener que convertirnos en adultos responsables.


—Eso me suena —repuso ella con una sonrisa—. Pero no hace falta, gracias. Contrataré a alguien para que me lleve.


Les dio las gracias a los dos jóvenes y salió del cibercafé. Su hotel estaba al otro lado del Puente de San Carlos. Lo cruzó y se quedó ensimismada mirando las vistas. Construido en el siglo XIII, ese puente se consideraba uno de los lugares más románticos de Europa. Los turistas paseaban por él sobre todo al atardecer. Desde allí se podían contemplar los tejados rojos de Praga, la cúpula verde de la iglesia de San Nicolás y otras torres que se elevaban por encima de la pintoresca capital checa.


Era un sitio bellísimo, pero se sintió más sola que nunca. Sacó del bolsillo el mensaje que le había enviado su hermano. Lo había recibido en la Universidad de Virginia, donde ella trabajaba como profesora de Historia de las Religiones. Lo había leído miles de veces.

 

Lizzie...


Estoy metido en un gran lío. Por favor, necesito ayuda. Alguien está intentando destruirme. Sabe incluso lo que pienso antes de pensarlo. Ven a buscarme. No es una locura, se trata de algo maléfico.


Siempre,


David

 

Acarició el papel. Era ya como una especie de talismán para ella, lo último que había sabido de su hermano. Recordó que, cuando lo recibió, se quedó blanca y se levantó a cerrar la puerta de su despacho. Le temblaban las manos mientras esperaba a que saliera una copia de la impresora. Esa noche lo había leído decenas de veces.


Lo primero que hizo fue intentar localizarlo en su teléfono móvil. No solían pasarse más de una semana sin hablar. Eran muy buenos amigos y se lo contaban todo. Durante un par de días, el teléfono sonaba una vez y después se conectaba directamente el contestador automático. Después de eso, sólo conseguía escuchar cada vez que llamaba una voz que le decía que ese número ya no estaba disponible.


No había podido contactar con David ni había recibido más mensajes. Todo lo que tenía era su imaginación.


Recordó algunas palabras de su correo. Su hermano afirmaba que alguien sabía lo que pensaba antes incluso de que lo pensara.


Lo primero que se le pasó por la cabeza fue que se hubiera metido en algún tipo de secta religiosa. Era parte de su trabajo conocer bien las grandes religiones mundiales, pero también había estudiado los miles de sectas y cultos que existían. Pero no creía que David se hubiera dejado llevar por ese tipo de cosas, aquello no habría sido normal en él.


Su madre había muerto en un accidente de coche cuando eran sólo unos niños. Apenas recordaban nada de ella. Y su padre se suicidó diecisiete años más tarde, dejándose llevar al fin por la locura que había acabado por sofocar su gran inteligencia. Había trabajado como profesor de Matemáticas en multitud de universidades. Siempre estaba cambiando de ciudad y de trabajo por culpa de sus ataques maniáticos, pero tenía demasiado talento para resolver fórmulas en cuatro dimensiones como para no encontrar trabajo.


Los gemelos se quedaron huérfanos durante su primer año en la universidad. A partir de ese momento, los dos se centraron en sus estudios y cada vez se unieron más. Ella fue a Harvard y después se doctoró en Rhodes. David también había ido a Harvard. Allí había estudiado Literatura con la idea de convertirse en escritor. En la universidad habían compartido el mismo círculo de amigos e incluso se iban juntos de vacaciones. Ser gemelos los había unido mucho, pero sobre todo las tragedias familiares que habían sufrido.


Ella había decidido desarrollar su carrera en el mundo académico y consiguió su doctorado con veintisiete años. David, en cambio, se apartó de su rumbo y se metió en el mundo de las drogas. Se dedicó a viajar y a gastarse la herencia de sus padres. Pero, hiciera lo que hiciera y estuviera donde estuviera, el lazo que los unía no se había roto nunca. Elizabeth no podía creer que él se hubiera dejado convencer para unirse a ningún tipo de secta.


Pensó en su adicción a las drogas, pero hacía años que no las probaba. Se preguntó si habría ido a Ámsterdam y si habría acabado mezclándose con las personas menos adecuadas, pero tampoco le convencía esa hipótesis. Cada vez había estado escribiendo más, intentando desarrollarse como escritor, y había dejado de lado sus errores del pasado. Habían cumplido los treinta unos meses antes y a Elizabeth le había parecido entonces que estaba muy centrado.


Sólo le quedaba una manera de explicar su conducta, una posibilidad en la que no quería ni pensar. Le preocupaba que tuviera algún tipo de enfermedad mental, aunque nunca había mostrado ningún síntoma. Los dos habían estado siempre muy pendientes el uno del otro, como les pasaba a los hijos de gente con problemas mentales, alertas ante cualquier problema de salud que pudiera llevarlos a pensar que habían heredado la enfermedad. Pero eso nunca les había pasado, al menos hasta ese momento.


No pudo pensar en nada más hasta llegar a su hotel. Habló entonces con el recepcionista para contratar un coche con chófer para el día siguiente.


Estaba agotada y muy preocupada. Pidió una cena simple, pero contundente, y fue a cambiarse a su dormitorio. Le subieron poco después a la habitación una sopa y unos pastelillos salados parecidos a las empanadillas. Se había dado cuenta de que a los checos les encantaban las empanadillas y que las tenían de muchas clases distintas. Acompañó la cena con un buen vino tinto. Comió despacio mientras leía un libro de Santo Tomás de Aquino. Intentaba relajarse un poco, pero no le sirvió de nada. No podía concentrarse en la lectura.


Se puso su camisón y contempló la vista desde la ventana. La ciudad ya estaba a oscuras y era tan bella como a plena luz del día.


Aparte de la desaparición de David y del extraño mensaje que le había causado tanta preocupación, también le dolía sentirse sola. Necesitaba compañía. Había salido con hombres de vez en cuando e incluso le habían pedido matrimonio dos veces. Pero estaba segura de que nunca había llegado a enamorarse. Se preguntaba a veces si su inteligencia sería su principal impedimento, lo que había hecho que se aislara del resto del mundo.


O quizá tuviera miedo a dejarse llevar por un amor pasional porque ese tipo de conducta irracional le recordaba a la enfermedad mental de su padre.


Por un motivo u otro, extrañaba no tener a nadie en su vida y se sentía muy sola en ese país desconocido y tan lejos de su casa.


Recordó entonces cómo se había sentido cuando había tenido que hablarles a sus novios de su padre. Había sido un genio, una persona muy especial. No sólo había estado enamorado de las Matemáticas, sino también de la Física Cuántica. Le fascinaba todo lo relacionado con ese tema, desde los diminutos protones hasta el Big Bang con el que explicaban la creación del universo. Sus cenas no eran las habituales en cualquier otra familia.


David y ella debatían cada noche sobre la existencia de Dios, el nacimiento del universo y otras teorías tan trascendentales como ésas. Habían aprendido muy pronto a defender sus puntos de vista. Su padre valoraba sus opiniones y las respetaba siempre y cuando pudieran articular sus creencias de manera clara. Pero no todos los días eran así de felices.


Su padre, el genio, tenía un lado oscuro. Cuando estaba mal, David y ella intentaban animarlo y conseguir que viera más allá de su depresión, pero la paranoia y la ira eran demasiado poderosas. Nadie entendía cómo podían adorar a su padre y temerlo al mismo tiempo. Sólo David sabía lo felices que habían sido cuando las cosas iban bien.


Elizabeth soñaba con llegar a encontrar algún día a su alma gemela. Alguien que fuera un compañero en todos los sentidos y que también fuera un estímulo intelectual para ella. Echaba de menos esas discusiones con su hermano y su padre. Pasaban los años y había llegado a pensar que quizá tuviera unas expectativas poco realistas.


Se apartó de la ventana y abrió la cama. Empezaba a sentir los efectos del desajuste horario. Se metió bajo las colchas mientras rezaba. Lo hacía desde pequeña. David y ella se habían educado como católicos, aunque su fe había flaqueado mucho después de la muerte de su padre. Aun así, no había dejado nunca de rezar por las noches, era una costumbre demasiado arraigada como para cambiarla. Creía que había algo más en medio del universo, aunque no supiera el qué.


No le costó nada dormirse, fue como si una negra y pesada cortina le cubriera de repente la conciencia, y no tardó en comenzar a soñar.


Estaba corriendo en el bosque porque la perseguían. Las zarzas le arañaron la cara y rompieron su ropa. Y su pelo se enganchaba en las ramas. Intentaba escapar de las bestias que poblaban ese bosque. Podía oír agudos y tenebrosos aullidos, no parecían ni humanos ni animales. Notaba que su hermano estaba allí, pero no podía alcanzarlo de ninguna manera. En mitad de la noche, se despertó sudando y agarrándose la garganta con las manos. No podía respirar.


Tosió hasta que sus pulmones se recuperaron y pudo llenarlos con oxígeno. Se tocó la frente y notó que tenía fiebre. Estaba completamente empapada y le costaba recuperar la respiración.


Sabía que Praga era famosa por sus problemas de contaminación en invierno. La neblina se mezclaba con la polución de la ciudad y era complicado respirar allí. Pensó que por eso estaba teniendo esos problemas para respirar.


Encendió la lámpara de la mesita de noche y se levantó para servirse un vaso de agua. Fue al baño y encendió el interruptor. Le costó adaptarse al exceso de luz allí. Se miró en el espejo cuando pudo por fin abrir los ojos. Y entonces las vio.


Se acercó más al espejo y miró aterrorizada su cuello. Había dos pequeñas marcas rojas y sangrantes en su garganta. Se las tocó con la mano y desaparecieron. Se dio cuenta de que se las había imaginado. Temblando, abrió el grifo del agua fría y se lavó la cara para despejarse un poco.


No era la primera vez que se preguntaba si David y ella estarían predestinados a caer en el mismo agujero negro en el que había acabado su padre.


Se preguntó si David habría enloquecido y si ella sería la siguiente.






Capítulo 2




 

Cuando se levantó por la mañana, Elizabeth no pensó más en lo que había pasado esa noche. Estaba convencida de que sólo había sido una pesadilla, nada más. Hizo la maleta y bajó al vestíbulo para pagar su cuenta y esperar al chófer que había contratado el día anterior.


Dima era un ruso encantador con la cabeza completamente afeitada, probablemente para ocultar un grave problema de calvicie. Parecía tener unos cincuenta años y unas arrugas muy profundas enmarcaban sus ojos castaños. La saludó con una sentida reverencia y después le guiñó un ojo mientras iba a por su maleta. La metió en el maletero de su Mercedes negro mientras ella terminaba de pagar la factura del hotel.





Le dijo después que su intención era adentrarse en las montañas cercanas a la frontera polaca hasta llegar a una pequeña posada en Karkonosze. Se metió en la parte de atrás del coche y se distrajo mirando las vistas desde la ventanilla mientras atravesaban Praga. Salieron poco después a una autopista en dirección noreste y el conductor aceleró bastante. Podía ver montañas nevadas a lo lejos.


—No lleva esquís —le comentó Dima algún tiempo más tarde.


—No, no esquío. Bueno, no esquío demasiado bien —le dijo ella sin poder evitar que una sonrisa cruzara su rostro.


Recordó unas vacaciones con su padre en Vermont, cuando David y ella aprendieron a esquiar. Elizabeth había pasado más tiempo en el suelo que sobre los esquís.


—Ese sitio adonde va... Está muy aislado. Lo he visto en el mapa. No tiene nada que ver con Praga. Es una ciudad preciosa, ¿verdad?


—Sí, me ha encantado Praga y espero volver algún día. Pero ahora tengo que concentrarme en encontrar a mi hermano. No sé dónde está, no estoy segura. Pero me han dicho que en esas montañas es donde lo vieron por última vez.


— ¿Fue a esquiar?


—No, creo que fue simplemente a conocer esas montañas a pie y con la mochila al hombro.


—Será mejor que tenga cuidado.


—Lo haré. Estoy acostumbrada a viajar. Estudié en Londres y de pequeña estuve viviendo un año con mi padre y mi hermano en Cambridge.


—No me refería a eso, sino a la gente de las montañas... No están acostumbrados a que los visiten forasteros. Son muy supersticiosos. Limítese a buscar a su hermano y váyase de nuevo en cuanto lo encuentre. Una mujer hermosa como usted debería estar en la ciudad, con la gente y la cultura de las ciudades.


Vio que el hombre la miraba por el retrovisor con el ceño fruncido.


—Tendré mucho cuidado, se lo prometo.


Le hacía gracia la preocupación de ese hombre que acababa de conocer. Le hablaba como si fuera su madre, pero sin dejar por ello de coquetear un poco con ella.


—Y no salga sola de noche.


—No lo haré —repuso ella intentando no reírse.


—Cuentan historias sobre esa zona que no sé si serán ciertas o no... Dicen que algunas bestias salvajes salen por las noches.


—Le prometo que me quedaré en mi habitación con la puerta cerrada por dentro —le dijo ella con seriedad.


—Muy bien —repuso el hombre mientras asentía con la cabeza.


Apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos. Pensó en la noche que logró por fin convencer a su hermano para que se pusiera en tratamiento. Fue durante el verano después de licenciarse en la universidad. David había heredado la brillantez de su padre. Le bastaba ir a clase para lograr buenas notas en los exámenes. Su portentosa memoria fotográfica le permitía hacerlo sin tener que estudiar. Podía sacar buenas notas aunque fuera al examen sin haberse recuperado por completo de una noche de excesos.

 


AI principio a Elizabeth no le preocupó lo que su hermano hacía. Pensó que era normal que saliera un poco más de fiesta durante sus años en la universidad. Ella no había sentido la necesidad de hacer nada salvaje ni rebelarse, pero eran distintos. Su hermano siempre había sido mucho más extrovertido que ella.


Pero las cosas se fueron complicando cada vez más. Un día fue a la residencia de David cuando él estaba a punto de licenciarse y se lo encontró desmayado. No fue capaz de despertarlo. Asustada, rebuscó en sus cajones; sabía que no estaba así sólo por el alcohol, sino que tenía que haber tomado algo más fuerte. No le costó encontrar bolsas con pastillas.


El compañero de habitación de David y ella consiguieron despertarlo con mucho esfuerzo. Después de que se le pasaran los efectos de las drogas, le dio varios cafés y habló con él toda la noche, hasta que consiguió que admitiera su dependencia. David le dijo que era así como conseguía deshacerse del dolor. Le gustaba colarse en esa realidad paralela en la que no había problemas y en la que su padre seguía vivo.


Le dolía recordar esos duros momentos. Él había sido siempre el más fuerte de los dos, el más optimista, pero ese episodio le había servido para darse cuenta de que en realidad era muy frágil. Según el psicólogo del centro de desintoxicación en el que estuvo David, ella era la más responsable de los dos hermanos. Elizabeth pensaba que era verdad. Ella siempre había sido la que se había encargado de preparar la cena, incluso cuando su padre había estado tan metido en sus experimentos científicos que no era consciente de la hora. Ella se aseguraba de que la ropa estuviera limpia y planchada.


David ayudaba un poco. Hacía su cama por las mañanas y los deberes por la tarde. Hacía el café tal y como le gustaba a su padre. Y también le preparaba el whisky según las preferencias del profesor.


Pero casi toda la responsabilidad había recaído sobre los hombros de Elizabeth. Incluso fue ella la que tuvo que organizar el funeral de su padre. David no habría soportado tener que hacerlo.


Eran muchos los recuerdos que tenía de esa época. Y casi todos eran dolorosos.


El viaje estaba siendo tranquilo. Era un coche bueno y seguro y no le costó relajarse. Intentó recordar momentos más alegres.


David había ido a visitarla un año antes a Charlottesville. Decidieron entonces irse de excursión a las montañas Blue Ridge. Se pasaron todo el día hablando de mil cosas. Después, cuando descendían la montaña por la tarde, pudieron contemplar juntos un espectacular atardecer. Tenía los colores de ese cielo grabados en la memoria.


—Es como si estuviéramos en una catedral, ¿verdad? —le había susurrado David en ese instante.


Después le había dicho unas palabras de John Fowles, su autor preferido.





—De alguna manera misteriosa, los bosques nunca me han parecido algo estático. En términos físicos, soy yo el que atraviesa el bosque. Pero, en términos metafísicos, me da la impresión de que es el bosque el que me atraviesa a mí —había añadido entonces David mientras la agarraba de la mano.


Se habían quedado callados y quietos contemplando la extraordinaria belleza del paisaje. Y no bajaron de la montaña hasta que desapareció en el horizonte la última franja naranja.


Con ese bello recuerdo en la mente, Elizabeth cerró los ojos y fue quedándose dormida. Seguía cansada. Lis pesadillas no la habían dejado descansar la noche anterior.


La siesta fue tan larga que cuando se despertó estaban a punto de llegar a la Posada del Espino. Se frotó los ojos para despejarse y miró por la ventanilla el paisaje. Estaban en medio de un bosque de altos árboles e impresionantes montañas. Apenas llegaba la luz del sol a esa zona del bosque y eso le daba un aire lúgubre.


Iban por una estrecha carretera de montaña sin protección a los lados y Dima torció poco después para adentrarse en un camino que ni siquiera estaba pavimentado.


—No me gusta este sitio —comentó el conductor.


—Seguro que no está tan mal —repuso ella mientras rodeaban la posada y se metían en el aparcamiento.


Salió del coche. Era un pequeño hotel de dos plantas y construido en piedra gris. No era tal y como se lo había imaginado. Parecía una inhóspita fortaleza medieval en vez de un acogedor hotel rural. Tenía un tejado de pizarra con gárgolas que la vigilaban desde las alturas.


—Parece casi un monasterio, ¿no le parece? —le comentó a Dima mientras le señalaba una ele las grotescas figuras de piedra.


El hombre asintió con la cabeza y se santiguó. Después abrió el maletero y sacó su maleta.


—Tiene mi tarjeta —le susurró mientras iban hacia la puerta—. Llámeme si quiere regresar a Praga. Vendré a buscarla enseguida.


—Gracias —le dijo ella mientras tocaba el timbre.


Se abrió la gran puerta de madera unos segundos después.


—Hola —saludó ella con una sonrisa.


— ¿Sí? —repuso una mujer regordeta y baja.


Llevaba una simple bata que estaba desgastada por el uso. Su pelo, gris y estropajoso, lo llevaba recogido debajo de un pañuelo a cuadros. Vio que los recibía con una escoba en la mano. A pesar de no ser ya una mujer joven, apenas tenía arrugas en la cara, sólo en las manos. Calculó que rondaría los setenta años.


—Necesito una habitación —le dijo ella.


— ¿Para los dos? —preguntó la mujer mirando a Dima con suspicacia.


Hablaba su idioma, pero con un fuerte acento,


—No, sólo para mí.


La mujer asintió con la cabeza.


—Muy bien, entre.


Dima y ella entraron al vestíbulo y Elizabeth se despidió entonces del conductor con un abrazo.


—Recuerde lo que le he dicho —le advirtió el hombre—. No salga de noche. Cierre su habitación.


Asintió y se quedó mirando a Dima mientras salía de allí y se metía en el coche.


Después se acercó al mostrador. Sobre él había un enorme libro de piel abierto. Había varias firmas de clientes y la mujer le pidió que escribiera la suya. Elizabeth se quedó sin aliento al reconocer la firma de su hermano. La había dejado unas tres semanas antes.


—Este nombre... —le dijo señalando el de su hermano—. ¿Se acuerda de él?


Habría podido reconocer su letra en cualquier sitio. David era zurdo, igual que ella, pero su letra era casi ilegible.


La mujer miró la firma, pero no se inmutó.


—No —repuso.


—Pero apenas ha tenido huéspedes en estos días —insistió ella mientras contaba los clientes de esas semanas—. Seguro que se acuerda de él. Tiene el pelo negro y los ojos claros. Es delgado y tiene un hoyuelo en la mejilla —agregó ella—. Se parece mucho a mí.


—No —dijo la mujer con firmeza.


Había apoyado la escoba en la pared y la miraba con los brazos cruzados sobre el pecho.


—Bueno... Habrá otros empleados en el hotel, ¿no? —preguntó Elizabeth con esperanza.


—Sólo mi marido. Yo me llamo Anna y él, Zoltan.


— ¿Podría hablar con él?


—No está aquí ahora mismo. Más tarde. Quizá —le dijo la mujer con problemas para comunicarse en otro idioma.


Elizabeth se dio cuenta de que no iba a conseguir nada en esos momentos. Decidió no insistir más, aunque estaba casi segura de que esa mujer sabía más de lo que contaba.


—Muy bien. ¿Puede decirme entonces cuál es mi habitación?


La señora la miró con desconfianza unos segundos. Después tomó una llave de hierro.


—Venga.


Recogió su propia maleta y siguió a Anna escaleras arriba. El balaustre era de madera maciza y muy elaborada.


Decidió intentar ganarse la confianza de la mujer de otra manera.


—Esta posada es preciosa. Me encanta su diseño arquitectónico y esas ventanas...


Vio que una de las ventanas tenía una vidriera en la que se representaba una especie de arbusto o zarza lleno de espinos.


— ¡Claro! Por eso se llama Posada del Espino, ¿verdad? —le dijo.


La mujer asintió y la miró a los ojos.


—Este sitio era antes un convento.


— ¿De verdad? Vaya, es fascinante.


—Está asentado sobre tierras sagradas —añadió la mujer mientras la miraba a los ojos.


—Sea como sea, ese ventanal es una maravilla —repuso ella.


La siguió por un largo y oscuro pasillo. Retumbaba en mitad del silencio de la casa el ruido de sus tacones. La mujer abrió una de las puertas cuando llegaron al final del pasillo.


—La cena se sirve a las ocho. Sea puntual.


Elizabeth dejó la maleta en el suelo y se giró para hacerle una pregunta, pero Anna ya se había ido.


Miró la habitación. Era austera y sencilla, como se imaginaba que sería el cuarto de una monja. Había un gran crucifijo de peltre colgando sobre la cabecera de la cama. El Cristo tenía una cara más agonizante de lo normal. Su rostro se retorcía con tanto dolor que no le daba angustia mirarlo.


Y no había ningún otro adorno en el cuarto. El suelo era de piedra y no había ni una alfombra. Las sábanas eran simples, de algodón blanco. Se fijó en la silla de madera y en la cómoda. No había más muebles. A un extremo del cuarto había una estufa de carbón.


Ni televisión, ni teléfono. Ni siquiera un reloj con radio.


La luz provenía de una lámpara de queroseno. También había algunas velas, pero nada más. Se dio cuenta de que no había enchufes en las paredes ni interruptores. No había electricidad.


Sólo tenía una ventana y era estrecha y larga. Era similar a las de las iglesias, tenía cristales traslúcidos. Fue a abrirla y se coló en la habitación una ráfaga de aire helado. Desde allí se veían unos prados, una pequeña casa de piedra rodeada de espinos y las inmensas montañas que dominaban el paisaje. Sus cumbres eran tan elevadas que quedaban escondidas entre las nubes.


Cerró la ventana para no enfriar más aún la habitación y comenzó a deshacer su maleta.


Podía quedarse en la República Checa hasta mediados del mes de enero, cuando tenía que volver a dar clases. Había hablado con el jefe de su departamento, Martin Green, un gran amigo que en el pasado había sido algo más. Le había asegurado que podía tomarse el tiempo que necesitara y que él mismo podría encargarse de sus clases durante un tiempo.


Elizabeth había llevado consigo ropa suficiente para unos diez días. Casi todo su vestuario se componía de pantalones vaqueros y abrigados jerséis de cuello alto. Sólo había llevado un vestido negro para alguna ocasión más elegante. Colgó éste en el armario y dejó el resto de su ropa en la cómoda.


Decidió dar una vuelta por allí antes de la hora de la cena.


Bajó al vestíbulo sin poder dejar de admirar el delicado y complejo diseño de la vidriera en la que se representaba el arbusto de espino. Como profesora de religión que era, sabía que el espino tenía una connotación fuertemente religiosa. Recordaba a la corona de espinos con la que Jesús había sido crucificado. Sabía que, durante la Edad Media, algunas personas acostumbraban a colgar coronas de espino sobre las cunas de sus hijos. Se creía que ese gesto serviría para protegerlos.


No vio por ninguna parte al ama de llaves, así que abrió la puerta y salió. Encontró un camino que llevaba hasta el bosque y se encaminó hacia allí. Iba aplastando con sus botas la nieve que acababa de caer. El aire era muy fresco y puro, no tan contaminado como lo había estado en Praga. Respiró profundamente para oxigenarse y consiguió también animarse un poco más.


Vio un camino que subía a una colina y continuó por allí. Pronto sintió que le faltaba el aliento y pensó que era por culpa de la altitud. Cuando llegó a la cima de la suave colina, se detuvo para mirar el paisaje, pero la espesa y baja niebla se lo impidió.


La posada estaba muy aislada del resto del mundo, metida en un valle entre altas montañas, así que Elizabeth se dijo que poca gente llegaría hasta allí. El edificio estaba tan cerca de esas montañas que cualquier avalancha de nieve podría enterrarla.


Siguió caminando, intentando calmarse un poco y no dejar que la preocupación que tenía consiguiera abrumarla por completo.


En Charlottesville, donde vivía, tenía una casa de piedra cerca de las montañas Blue Ridge y le gustaba pasear por ellas siempre que podía, ya fuera andando o a caballo. Siempre conseguía recuperar la calma cuando estaba en medio de la naturaleza. Era algo que compartía con su hermano. Por eso siempre se iban de vacaciones a algún sitio donde pudieran estar en contacto con el medio natural v disfrutar de las maravillas del planeta. Recordó el año que habían ido juntos a Alaska en barco, uno de los mejores viajes de su vida.


Las preocupaciones iban desapareciendo a cada paso que daba. El sol se escondió tras el horizonte, pero no fue consciente de ello hasta que notó que empezaba a oscurecer. Había perdido la noción del tiempo. Comenzó a bajar y fue entonces cuando vio un hombre que subía e iba hacia ella. Parecía furioso.


— ¡Loca americana! ¡Venga, de vuelta a la posada! —le gritó mientras la agarraba con fuerza del brazo.


Se quedó sin palabras. El hombre debía de tener unos setenta años, era bajito y fuerte. Pensó que sería Zoltan, el marido de Anna.


— ¡Debe entrar en la posada ahora mismo! ¡Deprisa!


Tiraba con tal fuerza de ella y tan deprisa que estuvo a punto de caerse. No entendía la actitud de ese hombre. Lo achacó a su edad y al hecho de que vivieran tan aislados en esas duras montañas. Pero recordó entonces lo que el conductor le había dicho. Aunque quizá esas historias que le habían contado no fueran más que leyendas.


El hombre estaba siendo tan brusco que le empezó a doler el brazo. Estaban a punto de entrar en la posada cuando oyó una especie de aullidos procedentes del bosque.


— ¿Qué ha sido eso? —le preguntó.


—Son lobos. Entre.


Antes de que entrara por su propio pie, él la empujó y cerró la puerta tras ella.


—No puede salir después de que anochezca. Es cuando salen los lobos —le explicó el hombre.


—De acuerdo. De acuerdo —repuso ella.


Estaba furiosa con la actitud de esa gente. Creía que estaban exagerando y le fastidiaba estar allí metida como si fuera una prisionera.


—Si me lo hubieran dicho antes, no habría salido sola. Pero ha conseguido asustarme al tratarme de esa manera tan brusca.


El hombre se quedó pensativo unos segundos.


—Muy bien —le dijo después—. Soy Zoltan.


—Elizabeth Martin —repuso ella ofreciéndole la mano.


El individuo aceptó su mano y le sonrió con timidez.


—Siento haberla asustado. 


—No pasa nada.


El hombre suspiró. A Elizabeth le dio la impresión de que quería decirle algo. Después se calló.


—Es la hermana del americano, ¿verdad? —le dijo él unos segundos después.


Sus palabras le dieron nuevas esperanzas.


— ¿Se acuerda de él?


Zoltan asintió con la cabeza.


—Venga, comamos y bebamos. Después le digo —le sugirió con algo de dificultad para expresarse en otro idioma.


Lo siguió por un oscuro pasillo. Algunas lámparas de aceite colgadas de la pared iban iluminando de vez en cuando el camino. Estaba algo nerviosa, era un ambiente de lo más lúgubre. Llegaron poco después al comedor.


Había una gran mesa de roble para al menos una treintena de comensales. Las velas de los candelabros eran la única iluminación en la sala. Se fijó en la vajilla, parecía muy antigua, en los utensilios de peltre y en las copas de cristal. Entró Anna entonces con una gran bandeja.


—Empanadillas. Patatas. Pan de centeno. Mantequilla. ¿Bien? —le dijo la mujer de manera telegráfica.


Ella asintió.


—La verdad es que no me había dado cuenta del hambre que tengo. Pero, ahora que puedo oler lo que ha preparado, estoy deseando probarlo todo.


Aunque Anna se había mostrado algo fría en su recibimiento, pareció animarse al escuchar el halago de su dienta. Dejó la bandeja sobre la mesa y le dio una palmada a su esposo en el brazo.


— ¿Ves? Te dije que iba a gustarle.


Zoltan asintió y sonrió.


—Siempre tienes razón. Anna. Ya debería saberlo después de cuarenta años. Siempre tienes razón — repitió mientras le guiñaba el ojo a Elizabeth.


—Así me gusta —repuso Anna.


Se sentaron los tres y Zoltan le hizo un gesto a Elizabeth para que agachara la cabeza. El hombre bendijo la mesa en checo y después se santiguó. Anna también lo hizo y Elizabeth los imitó.


—Ahora, comamos —dijo él.


Anna le sirvió una generosa ración de patatas y empanadillas.


— ¡Qué suaves! — Exclamó Elizabeth después de probarlas—. Están buenísimas.


Decidió no volver a preguntarles por su hermano. Presentía que, si los presionaba, ellos volverían a cerrarse en banda y no conseguiría averiguar nada. Tomaron vino. Terminaron la primera botella y sacaron otra más. Algún tiempo después, Zoltan se dejó caer sobre el respaldo de la silla y se frotó el estómago. Parecía satisfecho.


—Estuvo aquí —dijo de repente—. Su hermano.


Anna asintió sin mirarla a la cara. Pensó que se sentía culpable por haberle mentido esa tarde.


— ¿Estaba bien? —les preguntó Elizabeth con interés.


El matrimonio se miró a los ojos. Después habló él.


—Creo que no.


—Por favor, díganme todo lo que sepan —repuso Elizabeth sin poder contener sus nervios.


Zoltan colocó las manos sobre la mesa.


—Aquí...Aquí es donde las buenas hermanas solían comer y arriba es donde dormían —dijo señalando hacia el techo—. Éste es un lugar sagrado. Llegaron por primera vez hace más de un siglo para asistir a las gentes que vivían aisladas en las aldeas de esta zona. Hacían pan y tenían colmenas. De eso vivían. También tenían un huerto. Pero todas habían hecho voto de silencio.


— ¿Cuándo llegaron ustedes?


—Cuando se fueron todas las monjas —susurró Anna.


—Verá. Fueron muriendo casi todas por su avanzada edad. Las pocas que quedaron acabaron creyendo a los aldeanos que les decían que aquí había vampiros —le dijo Zoltan.


El hombre parecía estar esperando que ella dijera algo. No entendía nada.


— ¿Vampiros?


Su trabajo la había puesto en contacto con todo tipo de religiones y supersticiones.


—Sí —repuso Zoltan con seguridad—. Los hemos oído y hemos visto lo que hacen.


— ¿Y las monjas también creyeron esas leyendas?


Le costaba creer que unas religiosas católicas creyeran en criaturas mitológicas. Eso habría ido en contra de la doctrina de la Iglesia.


—Sí, por eso hay tantos espinos por aquí. Son para matar a los vampiros. Para eso son las puntas de flecha, las estacas y las cruces hechas de madera de espino, para intentar ahuyentarlos. Pero las monjas estaban prisioneras en este sitio. Esta tierra sagrada las protegía, pero los vampiros acabaron un invierno con su suministro de comida. Las religiosas solían pertrecharse con harina y otros alimentos antes de que cayeran las nevadas más fuertes. El vecino de la aldea que solía traer esas cosas fue asesinado a sangre fría y los alimentos fueron destruidos. Así se quedaron sin nada que comer...


— ¿No pudieron avisar a nadie o pedir ayuda?


No creía en vampiros, pero parte de la historia le pareció que podía ser real.


—Cuando la madre superiora se fue para conseguir que las auxiliaran, fue asesinada también. Dos religiosas murieron poco después por culpa de su edad o del hambre. Encontramos sus diarios. El resto de las monjas fueron enviadas a otro convento y la casa quedó abandonada. Llegamos nosotros algunos años después y restauramos el edificio. Hemos nacido y crecido en estas montañas y no vamos a permitir que los vampiros nos echen de aquí.


—Pero ¿cómo saben que hay vampiros?


Intentaba ser respetuosa con las creencias de esa pareja.


—Hemos visto animales ensangrentados en el bosque —dijo Anna.


—Y muchas otras cosas —añadió Zoltan—. Su hermano tenía dos marcas aquí —le dijo mientras se señalaba el cuello.


Las palabras del anciano hicieron que Elizabeth se quedara sin aliento. Recordó el sueño que había tenido y la alucinación que la había llevado a ver esas mismas marcas en su propia garganta. Aunque no sabía nada de él ni qué le podía haber pasado, no se había deshecho el lazo que los unía. David era su hermano gemelo, su otra mitad.


Recordó que de pequeños tenían su propio lenguaje. Pensó en la palabra que David había escrito como título de su mensaje de email. Había escrito «Shakelpe». Era su propia palabra para pedir ayuda. Por eso estaba segura de que el mensaje lo había escrito su hermano.


—Entonces, ¿dónde está? ¿Por qué se fue de aquí?


—Los vampiros estaban persiguiéndolo y atormentándolo. Llevaba semanas sin dormir. Se fue de aquí muy temprano para regresar a Praga. Pero supongo que ya habrá descubierto que no hay manera de librarse de ellos. Esos vampiros conseguirán que vuelva aquí.


— ¿No han vuelto a verlo desde que se fue?


—No, pero los he oído en las montañas.


— ¿A quiénes?


—A los lobos.


Le estaba costando aceptar lo que le contaban sin mostrar su escepticismo.


—Pero ¿cómo pueden saber que no se trata de lobos normales?


—Josef puede explicárselo.


— ¿Josef? ¿Quién es Josef?


—Nuestro dhampir —repuso Anna con la voz llena de orgullo.


Elizabeth no entendía nada.


— ¿Dhampir? ¿No se llama así al descendiente de una madre humana y un padre vampiro?


 —Así es.


— ¿Y dicen que es su dhampir? ¿Quieren decir con eso que está aquí? —les preguntó con incredulidad.


Se imaginaba que le estaban hablando de alguna figura representativa que tuvieran en el jardín o algo así.


Anna asintió con la cabeza.


—Sí, es nuestro dhampir, es de este convento. Vive en la casa del guardes.


— ¿Esa cabaña rodeada de espinos?


—Le cuesta confiar en la gente —le explicó Zoltan—. Sufre mucho.


— ¿Que sufre mucho?


Los dos asintieron.


—Cuidamos de él —le explicó Anna—.Y él, a cambio, nos protege.


— ¿Creen que querrá hablar conmigo?


No creía en vampiros ni en dhampires, pero lo que más le importaba era dar con el paradero de su hermano y estaba dispuesta a hablar con cualquiera que pudiera ayudarla en su búsqueda.


—No creo. Pero sabe que está usted aquí... Puede que consiga ganarse su confianza, no lo sé —le dijo Zoltan.


—A lo mejor si nosotros hablamos con él... —le dijo Anna a su marido. —Puede...


—Por favor, háganlo —les rogó ella—. Intentaré ir a verlo mañana.


—De acuerdo —le dijo Zoltan.


Anna se puso en pie.


—Tengo pastel de pasas y manzana.


—Si no le importa, lo probaré mañana. Estoy agotada y creo que lo mejor será que me acueste ya.


—Muy bien. Descanse, querida —le dijo la mujer con amabilidad—. Podrá tomarlo mañana si éste no se lo come todo... ¡Mire qué barriga tiene!


Se puso en pie sin poder dejar de reír.


—Gracias a los dos por todo. Y la cena estaba deliciosa.


—Buenas noches, Elizabeth —le dijo Zoltan.


Salió del comedor con dolor de cabeza. El vino tinto era en parte culpable de su estado. Por otro lado, tenía la sensación de haber sido transportada al pasado y de estar viviendo en el siglo xv. No podía creer que hubiera estado hablando de vampiros con esas personas.


Subió las escaleras mirando la vidriera con los espinos. Pensó que el aislamiento de la comunidad de religiosas que había vivido allí había terminado por hacer que enloquecieran.


Lo que le preocupaba era que su hermano se hubiera visto afectado por el mismo tipo de locura.


 

 



 


 


Capítulo 3




 

Josef Darecky se arrodilló frente al pequeño altar en una esquina de su dormitorio. Tenía una simple mesa de madera cubierta con un paño de encaje. En ella tenía una foto de su madre, una cruz y una vela que siempre mantenía encendida.


—Protégeme, madre —susurró mientras se santiguaba con la cabeza inclinada.


Tomó en sus manos el crucifijo de plata que colgaba de su pecho y lo besó.


Después se puso despacio en pie. Había vivido siempre con un fuego en el corazón que lo quemaba por dentro. Siempre se había sentido así y sabía que lo había provocado el asesinato de su madre. El fuerte dolor que lo atravesaba era la maldición que le había dejado su padre. Le dolían los huesos tanto que apenas podía dormir por las noches. Vivía en una continua agonía. Había investigado todo lo que había podido sobre lo que le pasaba y sabía que los problemas de huesos eran comunes entre las víctimas de vampiros. Pero no había conseguido aún dar con una solución.


Anna lo había intentado. Sus cataplasmas habían conseguido aliviarlo un poco. Había viajado hasta Praga, donde un médico le había diagnosticado artritis en los huesos, otro fibromialgia y otro había querido hacerle análisis para ver si padecía lupus, una enfermedad de la piel. Pero él sabía que no tenía ninguno de esos males. Había intentado mejorar su situación con la medicina moderna, había probado sus analgésicos y opiáceos. Pero no le habían servido de nada.


Su dolor era una cruz difícil de soportar. Había aprendido a meterse dentro de su propio cuerpo gracias a la meditación y a la oración. Esas técnicas de control habían sido las únicas con las que conseguía mejorar un poco.


Cerró los ojos como hacía siempre antes de salir a cazar. Se imaginó libre de dolor, corriendo por las montañas con todos los nervios y todos los sentidos despiertos. Se vio después sacando las flechas, colocándolas en su arco y acertando a todas las presas a las que disparaba.


Abrió los ojos, tomó su bolsa y bajó el arco que tenía colgado en la pared. Salió después de la casa. La puerta era más baja que él y siempre tenía que agachar la cabeza. Apartó los arbustos de espinos y fue hacia la montaña.


Los oía antes de que ellos lo oyeran a él. A pesar de la distancia, sus sentidos estaban entrenados para oírlos. Recordó cómo sus padres adoptivos solían vendar sus ojos y poner algodones en sus oídos para que pudiera dormir por las noches. Cuando creció, acabó por aprender a aislarse de esos sonidos sin necesidad de ayuda externa.


Subió por una ladera de la montaña. Hacía mucho frío. Iba vestido como un comando. Llevaba pantalones negros, un jersey del mismo color, un gorro también negro y se había manchado la cara con carbón. La luna desaparecía intermitentemente tras algunas nubes. Oyó un chillido y echó a correr entre los árboles.


Llegó a un claro del bosque y los vio. Los lobos rodeaban dos cuerpos que estaban tendidos en el suelo. Estaban gruñendo y mostrando los dientes. Se dio cuenta de que era ya demasiado tarde. La víctima masculina ya tenía fuera las vísceras y todo su cuerpo estaba hecho pedazos. La mujer estaba pálida como la nieve en la que estaba tendida y no se movía. Era una aldeana, creyó reconocerla. Los lobos la rodearon sin dejar de gruñir. Cuando Josef se acercó un poco más, lo miraron al unísono.


Con movimientos ágiles y bien entrenados, tomó una flecha, apuntó y disparó a uno de los lobos en el pecho. El animal se puso en pie sobre sus cuartos traseros como si estuviera preparado para atacar, pero cayó al suelo poco después y su cuerpo se transformó de nuevo en vampiro. Josef pudo escuchar el ruido de huesos y ligamentos al convertirse en forma humana. La flecha que le había lanzado estaba clavada en un torso parecido al de un hombre y había sangre por todas partes.


Los otros lobos se lanzaron a por esa sangre. Josef tomó otra flecha y apuntó. Esa vez le dio a un lobo plateado en una de sus patas traseras. Reaccionó aullando, pero no se transformó. Josef había aprendido que eso sólo ocurría cuando acertaba de pleno en su corazón.


Sacó otra flecha de su bolsa mientras avanzaba con rapidez. La furia que lo llevaba a actuar y la adrenalina que su cuerpo producía en esa situación de peligro eran los mejores analgésicos para su propio dolor. Apenas sentía nada en esos instantes. Sabía que el lobo negro era el líder de la manada, pero casi nunca salía con el resto de los lobos. Se había dado cuenta de que casi siempre regresaba el grupo con restos de la presa para llevárselo a su jefe, que los esperaba en algún lugar recóndito y oscuro del bosque. En un lugar tan apartado que aún no había conseguido dar con él.


Mató a un segundo lobo y después a otro más. Quedó entonces sólo uno, el que estaba herido en una pata. El animal, a pesar de la cojera, se enfrentó a él enseñándole los dientes y dejando que una saliva oscura cayera sobre la nieve. El lobo había conseguido fortalecerse al beber la sangre de los vampiros que acababa de matar.


Estaba sacando otra flecha más de su bolsa cuando oyó otro chillido justo detrás de él. Era la voz de una mujer. El sonido le hizo recordar lo que había pasado aquella lejana noche en Londres, cuando su madre fue asesinada. No pudo evitar estremecerse. Se giró y reconoció a la mujer que estaba en la posada esos días. Zoltan le había contado que era americana y que estaba allí para encontrar a su hermano.


— ¡Vuelva a la posada! —Le gritó de mala manera—. ¿Qué demonios hace aquí?


El lobo aprovechó que había girado la cabeza para abalanzarse sobre él. Lo tiró al suelo con fuerza. El golpe contra la dura nieve hizo que una fuerte ola de dolor atravesara su cuerpo. Levantó el brazo para protegerse de la bestia.


Podía oír a la mujer. No dejaba de gritar, parecía estar histérica. El lobo levantó La cabeza y gruñó en dirección a la mujer, pero después se concentró de nuevo en él. La bestia estaba tan cerca de su garganta que Josef podía reconocer el olor a sangre en su aliento.


Aprovechó la distracción del lobo para sacar su machete. Lo empujó con fuerza hacia arriba y se lo clavó en las costillas. Lo sacó y volvió a clararlo con más firmeza. Supo que había conseguido atravesar su corazón cuando el lobo comenzó a transformarse en una forma humana fría y pálida. Estaba muerto.


Apartó el cuerpo del vampiro como pudo y rodó para escapar. Respiró profundamente para intentar controlar su dolor y se puso en pie muy despacio. Recordó entonces a la aldeana que había sido atacada por los lobos. Fue corriendo hacia ella, pero ya era demasiado tarde. Tenía aún los ojos abiertos, mirando a una luna que no había conseguido evitar su muerte. Sabía que alguien los descubriría a la mañana siguiente y que cualquiera deduciría que habían sido atacados por animales salvajes. Los vampiros muertos desaparecerían en cuanto saliera el sol, convertidos para siempre en cenizas.


Furioso, miró a la irresponsable americana que se había acercado hasta allí.


— ¿Por qué me ha seguido? —le dijo—. Podrían haberla matado. ¡Y su estupidez podría haberme causado la muerte también a mí!


Fue corriendo hacia ella, que estaba temblando y no parecía poder dejar de llorar.


—Le he hecho una pregunta —insistió mientras la agarraba por los hombros—. ¿Por qué me estaba siguiendo? ¿Acaso no le dijo Zoltan que no debía salir de la posada de noche? ¿Acaso quiere morir?


La mujer negó con la cabeza y respiró profundamente. Después se apartó de él.


—No, no quiero morir. Oí los aullidos... Estaba observando su casa desde la ventana de mi habitación. Vi que salía y pensé...


— ¿Qué es lo que pensó? —gruñó él con impaciencia.


Era bastante más alto que ella y Josef no pudo evitar fijarse en su rostro. Era tan bella como las mujeres que pintaban los artistas renacentistas. Estaba casi consiguiendo que sintiera lástima por ella, pero estaba demasiado furioso para eso.


— ¿Qué es lo que pensó? —repitió en un tono algo más suave.


—Pensé que quizá pudiera descubrir qué es de verdad lo que tiene tan asustados a Anna y Zoltan, qué significado tienen los espinos que hay por todas partes... Me han dicho que estas montañas están llenas de vampiros, pero no podía creer que... —le dijo mientras miraba los cuerpos del hombre y la mujer sobre la nieve—.Tenemos que llamar a la policía... —añadió mientras se cubría angustiada los ojos.


Josef no pudo evitar reírse al oírla.


—Eso es imposible. Sólo hay dos agentes de policía para toda esta región. Uno de ellos es un alcohólico que produce su propio aguardiente de patata en la bañera de su casa. El otro está aliado con los vampiros.


Vio que ella temblaba cada vez más, quizá por culpa del frío y de la conmoción.


—Venga —le dijo—.Tiene que volver a la posada.


Ella negó con la cabeza.


—Tengo que saber qué es lo que ha pasado aquí. No puede ser... No puede ser lo que dice que es. Ni lo que Anna y Zoltan me han contado. No puede ser...


Josef oyó entonces una rama que se rompía cerca de allí. No le gustaba estar de noche en el bosque, sobre todo si tenía que ocuparse además de una mujer que estaba teniendo un ataque de nervios.


—Venga —repitió mientras tiraba de ella de vuelta a la posada—. Más deprisa —insistió al notar que alguien los estaba siguiendo.


Estaba furioso con ella. Le parecía imprudente e irresponsable. Pero una parte de él estaba intrigado. No todos los días conocía a una mujer capaz de viajar al otro lado del mundo para encontrar a un hermano. Y, menos aún, si tenía que aventurarse en una zona peligrosa como aquélla.


Ella intentaba soltarse sin mucha suerte.


— ¡No podemos dejar allí sus cuerpos! —La gente de la aldea los encontrará por la mañana, cuando es más seguro salir al bosque. —Pero...


Josef no podía soportar más esa situación.


—Mire, no tiene ni idea de qué estamos hablando. Si quiere acabar como esa mujer muerta, adelante. Pero, si valora algo su vida, tenemos que volver a la posada cuanto antes. Es tierra sagrada.


Ella se quedó mirándolo sin decir nada. Se fijó en sus ojos, eran de un color gris poco común, casi transparente, y con un poder casi hipnótico sobre él.


—De acuerdo —susurró ella.


Lo siguió y bajaron juntos la ladera de la montaña. Iban tan deprisa que algunas ramas arañaban de vez en cuando sus caras, pero no había tiempo para ir con más cuidado. Cuando llegaron a los terrenos de la posada, Josef separó los arbustos de espinos con la mano y llegaron hasta la puerta de su casa de piedra. Aún la llevaba agarrada por el brazo. Oyeron el aullido de un lobo a pocos metros de distancia. Los habían seguido hasta allí.


— ¿Quiere pasar? —le sugirió él—. Puedo encender un fuego.


Pensó que había sido demasiado duro con ella y que podía al menos darle la poca información que tenía, pero le dio la impresión de que esa mujer no confiaba en él.


—No, voy a volver a la posada. Puedo subir por donde salí, a través de la ventana de la despensa.


—Entonces, váyase ya —le dijo mientras soltaba por fin su brazo.


Ella lo miró una última vez antes de ir hacia la posada.


— ¿Sabe dónde está mi hermano? —le preguntó. Él no dijo nada.


— ¿Está con ellos? ¿Con...? ¿Con esos seres?


Intentó recordar cómo se había sentido él cuando descubrió lo que le había pasado de verdad a su madre. No había sido hasta muchos años después, cuando por fin había podido entenderlo todo.


—Puede que sí —le dijo.


Ella se giró, pero se dio cuenta de que parecía llena de fuerza y decisión.


—Voy a encontrarlo. Esté donde esté. Nada ni nadie podrá detenerme —murmuró.


Josef la observó mientras volvía a la posada. Sabía que esa mujer no podía comprender de lo que eran capaces los vampiros.











 

 





Capítulo 4




 

Elizabeth escuchó a alguien llamando suavemente a su puerta a la mañana siguiente. Salió de la cama y se acercó de puntillas. El suelo de piedra estaba helado. Apenas había podido dormir. Cada vez que cerraba los ojos, podía ver la imagen de sangre empapando la blanca nieve. Se preguntó si todo habría sido una pesadilla o quizá otra de sus alucinaciones. No entendía qué estaba pasando en ese lugar y no sabía si quería saberlo.


Abrió la puerta y se encontró con Anna. Llevaba una bandeja cargada de galletas caseras, bizcochos y una jarra que, por el olor, debía de estar llena de café recién hecho.


— ¡Anna! Muchas gracias —le dijo con sincero agradecimiento.


Estaba muerta de hambre.





—Va a resfriarse si camina descalza por estos suelos —contestó la mujer al verla sin zapatillas—. Vuelva a la cama. Será agradable poder desayunar ahí.





—No, no quiero que se moleste.


—No es ninguna molestia. Venga, hágame caso.


Se dio cuenta de que esa mujer era tan testaruda como ella y que lo mejor que podía hacer era obedecerla. Volvió a la cama y se tapó bien.


—Zoltan ha visto que alguien ha quitado la nieve del alféizar de la ventana de la despensa —le dijo Arma mientras colocaba la bandeja en su regazo y le servía una taza de café bien caliente—. Como si alguien hubiera salido anoche por allí — añadió levantando una ceja en su dirección.


Elizabeth tomó uno de los bizcochos y lo probó.


— ¡Está delicioso!


Decidió ignorar lo que la mujer le acababa de comentar.


—Oímos a los lobos anoche. Es muy peligroso que salga por la noche. Por favor, no lo haga, permanezca en la posada. Deje que sea Josef el que se encargue de los vampiros.


Sacudió la cabeza al escucharla.


—Anna, no puede creerse todo eso así, sin más, ¿verdad?


La mujer se encogió de hombros y fue hasta la estufa. Metió algo más de carbón en ella para conseguir caldear la habitación.


—Pensará que soy una mujer simple y que nunca he salido de estas montañas. Que todo esto son supersticiones, ¿verdad? Seguro que cree que soy una analfabeta.


—No, Anna. No quería decir eso —repuso ella con preocupación.


Lo último que quería era herir los sentimientos de esa mujer que le estaba brindando su amistad.





—Es que...Vi lo que hicieron anoche. Lo vi, pero no puedo aceptarlo —le confesó entonces—. ¿Lo entiende? Es demasiado fuerte como para admitir que algo así pueda existir. No me parece real.





La mujer asintió con la cabeza.


—Lo entiendo. Supongo que para mí fue más fácil de aceptar. Yo viví la Segunda Guerra Mundial. Era sólo una niña, pero entonces vi lo que los seres humanos eran capaces de hacer. Recuerdo los vagones de ganado llenos de personas y camino de los campos de concentración. ¿Cree de verdad que eso es menos cruel o difícil de aceptar que lo que hacen los vampiros?


Se quedó callada al escuchar a la anciana.


—Supongo que no. Nunca había pensado en todo aquello de esa manera. Supongo que lo que está pasando es mi propio cambio paradigmático... —murmuró pensativa.


Decidió explicarse algo mejor al ver que Anna la miraba sin entender.


—Se trata de un cambio fundamental que hace que se transforme también el punto de vista que tenemos de las cosas.


—Tengo algo para usted —le dijo entonces Anna mientras se sacaba un sobre algo amarillento de un bolsillo de la bata—. Cuando Zoltan y yo vinimos a este convento, encontramos este sobre metido en una Biblia. Estaba aún abierto. La madre superiora había estado escribiendo esta carta cuando le sorprendió la muerte, y nunca pudo enviarla. Quiero que la lea porque puede que la ayude a comprender.


Elizabeth tomó la carta.


—Gracias, tendré mucho cuidado con ella.


—Ahora coma. Un desayuno fuerte como éste la mantendrá fuerte y evitará que contraiga un resfriado después de la noche que ha pasado —le dijo Anna mientras iba hacia la puerta.


La llamó antes de que saliera.


— ¿Sí? —le preguntó la mujer.


— ¿Qué es lo que sabe de Josef? Lo que quiero decir es si conoce de verdad quién es y de dónde viene.


Notó que los ojos de Anna se llenaban de lágrimas.


—Será mejor que sea él mismo el que conteste esas preguntas.


Elizabeth recordó entonces la fuerza con la que había agarrado su brazo para sacarla del bosque y cómo había conseguido matar al lobo con su puñal. Tenía un poder sobrenatural, pero creía que había algo más, una especie de desconfianza y dolor que llevaba años arrastrando.


—Muy bien, se lo preguntaré. Gracias de nuevo —le dijo.


—Descanse —contestó Anna—. Si va a hablar con él, quiero que sepa que... Verá, yo soy una mujer mayor. Tengo más años de los que se imagina. Cumpliré setenta y seis en abril.


—Vaya, tiene un aspecto increíble —repuso ella con sorpresa.


—El trabajo duro y la comida eslovaca son una buena combinación para mantenerse joven. Consiguen mantener el corazón sano.


Sonrió al escucharla. A ella la comida checa y eslovaca le había gustado, pero dudaba mucho de que todas esas empanadillas y guisos grasos fueran buenos para el corazón.


—En mi larga vida, he conocido a hombres buenos, como Zoltan, y a hombres malos, como los nazis. He visto a gente muy buena en estas montañas y también el mal que hace el diablo en la nieve. Durante todos estos años, nunca he conocido a nadie como Josef. Es un hombre fuerte, leal y muy honesto. Más valiente que cualquier soldado.


—Sus palabras son la mejor recomendación que puede recibir alguien...


—Bueno, Zoltan y yo lo queremos como si fuera un hijo —le dijo la mujer mientras salía de la habitación y cerraba la puerta.


Elizabeth tomó un poco de café. Se fijó en la taza. Era de porcelana blanca decorada con espinos. El bizcocho estaba delicioso.


Después tomó el sobre y sacó la carta con cuidado para leerla.

 

Diecisiete de enero de 1912


Querido Padre Petrochka:


Si algo me pasara, le escribo, querido amigo, para hablarle de una maldad difícil de describir. He pasado cuarenta años en este convento y el Maligno va crecido. Padre. Estamos aquí encerradas, sin posibilidad de viajar ni salir del convento. La nieve nos atrapa y las carreteras están llenas de demonios. El hambre es nuestro principal enemigo. El hambre y algo más, querido Padre.


Los que no han muerto están acechando. No temo ya por mi vida, ya he vivido casi durante sesenta y siete años. Pero me da miedo el futuro que puedan correr las otras hermanas si yo muero.


Sé que suena extraño, pero esas criaturas malignas viven en estas montañas. Rodean el convento cada noche y eso hace que no podamos salir de aquí. Por su culpa, ya no nos llega comida de la aldea. Tienen sed de sangre humana. Padre. Esto sólo puede ser la obra del propio Satán.


He de hacerle una petición. Si llegara a convertirme en uno de ellos, méteme, por favor. No mataría así a esta fiel sierva de Cristo, sino que conseguiría liberar mi alma. Áteme a un fuerte árbol y déjeme allí hasta que amanezca. Sé que le sonará extraño que una mujer anciana como yo le hable de atrocidades semejantes, pero le aseguro que tengo a Cristo como guía. No dejo de rezar por nuestra salvación.


Una última cosa que no quisiera olvidar...

 

Elizabeth se estremeció al comprobar que la carta había quedado interrumpida. Se preguntó qué sería lo que aquella monja había estado a punto de decirle a su amigo sacerdote.


Dobló cuidadosamente el papel mientras pensaba en Josef. No sabía si debía creer en todo lo que estaba viendo esos días. Creía que así podría entender mejor lo que le había pasado a su hermano, pero también le asustaba más descubrirlo. Pensó en David.


Ella no creía tener la fortaleza de hacer con su hermano gemelo lo que la madre superiora le había pedido a su amigo. No pensaba que pudiera llegar a matarlo para liberarlo si había sido capturado por las criaturas que había visto la noche anterior en las montañas.











 

 





Capítulo 5




 

Elizabeth se quedó en la cama y durmió un poco más. Se levantó a mediodía, se duchó y se vistió. Salió después de su cuarto y encontró la biblioteca del convento. Allí estuvo leyendo libros sobre vampiros y uno que encontró sobre dhampires. Se dio cuenta de que la colección de libros que Zoltan y Anna tenían allí era muy inusual. Algunos de los ejemplares estaban llenos de polvo y parecían muy antiguos. Probablemente habían estado allí desde los tiempos del convento. No pudo evitar sonreír al pensar en lo que cualquier sacerdote que visitara entonces a las monjas pudiera haber pensado de ellas al ver lo que leían. Muchos estaban escritos en checo y eslovaco. Otros en alemán o latín. Escogió los que estaban en idiomas que entendía y fue aprendiendo más sobre el tema. Intentaba dar con estudios o evidencias académicas de algún tipo que pudieran demostrar la existencia real de vampiros o dhampires, pero casi todos los casos que se describían en los libros estaban basados en supersticiones, rumores o leyendas.


A pesar de todo, consiguió aprender un poco más sobre el tema. Se dio cuenta de que las historias de vampiros no se limitaban a Drácula y a los países del este de Europa. Era común encontrar historias de vampiros en África que bebían la sangre del ganado. Eran un tema común en muchas culturas de todo el mundo.


Habían cambiado mucho las maneras de acabar con ellos y también las formas que adoptaban.


Los lobos eran una de las formas más comunes, pero también los murciélagos y los gatos negros. De los dhampires decían algunos autores que eran una especie de mercenarios. En un libro se decía que no se podía confiar en ellos, que eran algo parecido a charlatanes de feria. Cerró el libro nerviosa. No sabía qué creer. Podía confiar en lo que había visto con sus propios ojos o desdeñarlo desde el puro conocimiento científico de que algo así era imposible.


No podía dejar de pensar en lo que Anna le había dicho sobre la Segunda Guerra Mundial. Como profesora de Historia de las Religiones, se enfrentaba a menudo a estudiantes que se oponían abiertamente a formas organizadas de religión. Llegaban a su clase para intentar encontrar respuestas, pero ella no podía ofrecerles ninguna. Ella les enseñaba todo lo que sabía de las distintas religiones y creencias desde el punto de vista académico. No podía responder las preguntas más difíciles y dolorosas. No podía contarles por qué a las personas buenas a veces les pasaban cosas malas, por qué Dios permitía que los niños murieran, por qué había permitido que los judíos fueran sacrificados en el Holocausto.


Esa última pregunta era una de las que más le atormentaban. Como profesora, y sobre todo como profesora de Historia de las Religiones, el Holocausto representaba el más importante acto de fe. Muchos eran los que cuestionaban la existencia de Dios al ver que ese ser superior había permitido que ocurriera algo así. Pero ella prefería ir más allá y preguntarse cómo había sido posible que los seres humanos, con alma y conciencia, permitieran que sucediera. Recordó que se llegaron a hacer pantallas para lámparas con piel humana, y nunca se le quitaba de la cabeza los experimentos que Mengele había realizado con gemelos. Ella tenía un hermano gemelo y esos terroríficos experimentos le afectaban más que a otras personas. Recordó cuánto había llorado al leer textos sobre lo ocurrido entonces. Pensó que quizá Anna estuviera en lo cierto. No era tan difícil creer en los vampiros, no si lo comparaba con los niveles de depravación a los que habían llegado algunos seres humanos.


Cenó con Anna y Zoltan esa noche y volvió pronto a la cama, después de prometerles que no iría esa noche al bosque. No les había mentido, pero por poco. No les había prometido no salir de la posada, sino que no iría al bosque. Quería entrar en la casita de piedra de Josef. Creía que lo que había visto en el bosque la noche anterior podían ser vampiros, pero eso no implicaba que pudiera confiar en Josef.


Después del atardecer, más a menos a la misma hora a la que había salido la otra noche, abrió un poco la ventana de su habitación y miró la casa de Josef para ver si estaba allí. Poco tiempo después, lo vio salir y abrirse paso entre los espinos. Se estremeció al verlo. Era un hombre alto, fuerte y muy apuesto, eso tenía que reconocerlo. También era misterioso. Pero era lo que no conocía de él, algo peligroso y oscuro, lo que más le atraía.


Se quedó observando cómo iba hacia las montañas y desaparecía entre los árboles. Después bajó a la despensa y salió de nuevo por la ventana.


Hacía un frío helador y corrió hacia la cabaña tan deprisa como pudo. Pasó entre los arbustos con cuidado de no pincharse. Vio que algunas ramas habían sido cortadas y se dio cuenta de que Josef debía de hacer sus propias flechas con esos espinos.


Llego a la puerta de la casa. Agarró el picaporte y lo hizo girar. No estaba cerrado con llave. Contuvo el aliento y entró.


— ¡Dios mío! —exclamó.


Había un lobo tumbado frente a la chimenea. Dio un paso atrás hacia la puerta, estaba lista para echar a correr, pero el lobo se limitó a levantar la cabeza al verla y volvió a relajarse. Sin moverse para nada, vio que el pelo alrededor de sus ojos y el de su hocico era casi gris. Debía de ser muy viejo. Puede que fuera sólo lobo en parte. Le pareció que sus facciones parecían más las de un perro que las de un lobo.


Con cuidado, fue hacia el animal. Le mostró la mano y se acercó despacio para que la oliera. El lobo le lamió la mano y ella, algo más tranquila, se agachó.


—Muy bien, chico, no vas a hacerme daño, ¿verdad? Sólo quiero echar un vistazo por aquí, ¿de acuerdo? Me iré enseguida.


Se puso en pie y miró la habitación. La casa se componía de esa única estancia, con un hueco a un lado donde estaba la cama. Los muebles eran simples. Había una mesa y cuatro sillas. Acarició la superficie de la mesa. Era de roble, muy sólida. Parecía estar hecha a mano. En una de las paredes había un viejo sofá de estilo Victoriano y una mesa de centro y dos mecedoras frente a la chimenea.


La cocina era muy pequeña. Sólo había una nevera, un fregadero y el hornillo. En otra pared había una larga mesa de madera con una estantería encima. Parecía hacer las veces de escritorio o despacho. Fue hacia allí y comenzó a mirar entre los papeles. Estaba buscando algo, cualquier cosa, que le diera más información sobre quién era Josef. Y algo que le sirviera sobre todo para dar con David.


Abrió una carpeta y apartó horrorizada la mano. Estaba llena de fotografías de autopsias en blanco y negro e imágenes de lo que parecía la escena de un crimen. Los cuerpos de las víctimas estaban rodeados de charcos de sangre. Leyó los títulos de los distintos archivos. Eran todos casos famosos de asesinos en serie.





Le latía con tal fuerza el corazón que temió que el lobo se despertara al oírlo y fuera hacia ella. Sentía un zumbido en los oídos y todo le daba vueltas. No podía creerlo, asesinos en serie. Se dio cuenta de que ese hombre no era ningún dhampir, sino un asesino hambriento de sangre. En el mejor de los casos, debía de ser una especie de loco obsesionado con los asesinos.


Se apartó de la mesa, tenía que volver cuanto antes a la posada, intentar ponerse en contacto con Dima, el conductor que la había llevado a las montañas, para volver a Praga. Corrió a la puerta, la abrió y se dio de bruces con el propio Josef Darecky.



 






 

 





Capítulo 6




 

— ¿Puedo ayudarla en algo? —le preguntó Josef.


Estaba furioso al ver que esa mujer se había metido en su casa, pero también algo divertido con la situación. Vio que estaba sonrojada y asustada.


—Lo... Lo estaba buscando —repuso ella con voz temblorosa.


—Bueno, pues ya me ha encontrado —le dijo mientras se acercaba algo más.


Ella dio un paso atrás.


—Quería saber... Quería preguntarle si iba a ir a las montañas esta noche. Pero he cambiado de opinión y creo que voy a volver a la posada. Allí estaré a salvo.


— ¿A salvo de los vampiros o de mí? —preguntó dando otro paso hacia ella.


Podía oler las lilas que componían su perfume floral. Pero también percibía que tenía miedo, era ese otro aroma que había aprendido a distinguir algunos años antes. Le enfadaba que ella pudiera tenerle miedo. Después de todo, le había salvado la vida la noche anterior. El lobo que los había seguido hasta allí la habría asesinado o transformado en vampiro si él no la hubiera protegido. La miró a los ojos. Tenía una mirada casi transparente, como la nieve de los glaciares.


—De las dos cosas —reconoció ella poco después.


Vio que miraba su escritorio de reojo.


— ¿No se considera esto delito en América? ¿Cómo lo llaman? Allanamiento de morada, ¿no?


—No, la puerta estaba abierta. Nadie respondió cuando llamé y, como la puerta no estaba cerrada con llave... Pero no me he llevado nada, de verdad.


—No, pero ha estado mirando mis papeles, ¿no es así? Me estaba espiando.


— ¡No! —exclamó ella sin poder evitar que sus mejillas se sonrojaran.


— ¿Por qué piensa que tiene derecho a entrar aquí y rebuscar entre mis cosas?


—Es que... Es que estoy desesperada. ¡Tengo que encontrar a mi hermano! —exclamó ella.


Josef notó que tragaba saliva.


— ¿Por qué me tiene miedo? ¿Cree que soy uno de ellos? ¿Es eso? ¡Nunca podría ser como ellos! ¡Nunca!


La mera idea le revolvía el estómago. —Venga aquí —le dijo mientras la agarraba del brazo y la llevaba hasta su escritorio.


Abrió una carpeta llena de fotografías en color.


—Anatoy Onopreinko, de Ucrania. La policía lo llamaba «El Exterminador». Multitud de víctimas. Cincuenta y dos en total.


Ella hizo una mueca de horror. Una parte de él le decía que no debería importarle tanto que ella le tuviera miedo o pensara que era un monstruo. Después de todo, él sabía bien quién era y tenía tranquila la conciencia. Pero otra parte de él sabia que necesitaba que esos ojos grises lo miraran sin miedo, quería ganarse su confianza.


Fue sacando más y más fotografías de autopsias. Elizabeth, temblorosa, se dejó caer en la silla sin poder apartar los ojos de las terroríficas imágenes.


—Andrei Chikatilo, de Rusia. Cincuenta y tres víctimas. Le gustaba desgarrar los cuerpos con sus dientes —le dijo señalando una de las fotos—. Éste es el asesino de niños colombiano. Mató a ciento cuarenta niños y niñas. ¡Ciento cuarenta! Y a nadie le importó —añadió mientras le mostraba la foto de uno de los niños asesinados.


Ella parecía no poder soportarlo más.


— ¿Por qué me está mostrando todas estas fotos? —le preguntó con la voz llena de angustia—. Son asesinos en serie. Recuerdo a Chikatilo, leí algo en los periódicos de mi país. Los asesinos en serie no son vampiros. ¿Por qué está tan obsesionado con ellos?


—La policía quiere creer que sólo son asesinos en serie, que son humanos. Es más fácil creerlo, para controlar nuestros miedos. Nos hacemos a la idea de que son personas con algún tipo de anomalía o demencia. Los etiquetamos como psicópatas para poder dormir por las noches. Les tenemos miedo, pero al menos así podemos hallar una explicación a su comportamiento —le dijo él—. Deje que le haga una pregunta. ¿Qué es más difícil de creer, que haya una criatura sobrenatural que sobrevive bebiendo sangre caliente o un ser humano que puede mirar a ciento cuarenta niños inocentes a los ojos y asesinarlos después? ¿Puede creer que alguien haya asesinado a cincuenta y tres mujeres y que se las haya comido?


« ¿O qué le parece Fred West, un asesino en serie londinense que asesinó a dos de sus hijas, a varias prostitutas, a autostopistas e incluso a su ex mujer? Los enterró en el jardín de su casa. ¿Y los asesinatos de niños en Bélgica? Encerraron a niñas en mazmorras para que se murieran poco a poco de hambre. ¿Puede imaginarse cómo llorarían reclamando a sus madres? ¿Qué es más fácil de creer, que se trata de un ser maligno que ha vuelto de la muerte para ganar su inmortalidad o que lo haya hecho una persona que ha perdido por completo cualquier vestigio de humanidad? Esos asesinos en serie son vampiros que enmascaran sus crímenes destruyendo los cuerpos de sus víctimas para no ser descubiertos.


Ella tenía los ojos llenos de lágrimas.


—No sé qué pensar —susurró—. Siempre he sido una persona muy racional y me está pidiendo que crea en algo que no tiene sentido para mí. Como lo de esos lobos que en realidad son vampiros...


—Los lobos no reorganizan la escena del crimen.


— ¿Qué quiere decir?


Abrió otra carpeta y le enseñó más fotografías.


—Estas fotos las hice yo mismo.


Elizabeth las miró. Había cuerpos tendidos en la ladera de la montaña con las vísceras fuera.


—Los lobos no colocan los cuerpos de sus presas para que queden mirando hacia la luna. Los lobos no dibujan un círculo de sangre en la nieve. Y los lobos no dejan este tipo de marcas en los cuellos —le dijo mientras le mostraba un primer plano de una víctima—.Además, a los lobos no los detendría que entráramos en suelo sagrado. Si dejara sangre fresca en el suelo, un lobo real entraría en los jardines del convento a comerla. Mi loba no tiene miedo a los espinos, pero los lobos que hay en estas montañas no se acercan a estos arbustos, sino que se apartan de ellos gimiendo.


Ella lo miró a los ojos. Parecía estar muy afectada, como si pudiera deshacerse en cualquier momento.


— ¿Cuál es su historia, Josef? ¿Quién es? Si quiere que me crea que es un dhampir, cuénteme entonces su historia.


Josef cerró un segundo los ojos y fue hasta la chimenea, donde estaba tendida la loba. Se agachó y le acarició la cabeza. Hacía tanto tiempo que no le contaba su historia a nadie que le estremecía la simple idea de tener que hacerlo de nuevo.


—Es preciosa —susurró Elizabeth mientras se levantaba e iba hacia allí.


—No le hará daño. Se llama Mará —le dijo.


Su loba les proporcionó la distracción necesaria para que Josef decidiera si podría confesarse con esa mujer y contarle la verdad. Sabía que Anna y Zoltan confiaban en ella, pero no sabía si él iba a poder hacerlo.


—Anoche vi los lobos que hay en estas montañas, ¿está seguro de que esta loba es mansa?


—Los que vio eran distintos. Mará es mestiza, como yo, mitad loba y mitad perra. Yo soy mitad mi madre y mitad mi padre. Una mitad de luz y otra de oscuridad. Esta loba me obedece, es muy leal. Puede acariciarla si quiere.


Elizabeth se agachó al lado del animal.


—Ya nos hemos hecho casi amigas. Me asusté al verla cuando entré. Pensé que era como las bestias que vi anoche, pero vi después que es bastante vieja y dócil.


Elizabeth empezó a acariciar a Mará. El pelaje de la loba era tan grueso y largo durante el invierno que los finos y esbeltos dedos de la mujer desaparecían bajo la piel del animal. A Josef le hubiera encantado que fuera a él a quien estuviera acariciando. Deseaba tomar su mano y conseguir que no le tuviera miedo.


Se había pasado gran parte de su vida siendo una especie de monstruo. Él era el más crítico con la parte de sí mismo que odiaba. Pero creía que esa mujer podría salvarlo.


— Siento mucho haber entrado en su casa de esa manera —le dijo Elizabeth entonces—. No debería haberlo hecho. No pretendía invadir su intimidad. Sólo quiero encontrar a mi hermano David. Eso es todo. Se lo prometo, de verdad.


Josef extendió las manos hacia el fuego. Después tomó un atizador para avivar el fuego y añadió otro leño. Se concentró pensativo en las llamas que volvían a resurgir. El frío aumentaba el dolor en sus huesos. Suspirando, estiró los músculos de los dedos cerca de las llamas. Los flexionó y estiró varias veces, intentaba evitar que llegaran a atrofiarse.


—Puede ayudarme, ¿verdad? —le dijo la hermosa mujer—. Zoltan me dijo que podría hacerlo. Si ha visto a mi hermano, tiene que ayudarme. No lo deje solo frente a esas bestias de las montañas, por favor. Se lo ruego.


No quería hacerlo. Sabía que lo mejor era echarla de allí y que volviera a la posada. Él tenía su propia misión y sus propias razones para su cacería. Pero la belleza y la decisión de esa mujer habían conseguido atraparlo. Le pareció, después de todo, que sus objetivos no eran tan distintos.


—Si le cuento mi historia, va a tener que dar el paso definitivo y creer. No puede poner en duda lo que voy a decirle. Esto no es el mundo académico y científico en el que ha vivido hasta ahora. Está en mi mundo y las cosas son distintas.


No había terminado de hablar, cuando oyeron un lobo aullando en la distancia.


Elizabeth se estremeció y lo miró a los ojos.


— ¿Estoy a salvo aquí?


Él fue hasta la pared donde tenía colgados el arco y sus flechas. Le mostró también su machete. —Sí, está a salvo —le aseguró.




	


¿Está bien mi hermano?








 —No estoy seguro.





— ¿Está con ellos? —le preguntó Elizabeth mientras miraba hacia las montañas que se veían por la ventana.


—Puede que sí.


—Si está con ellos, ¿por qué se lo llevaron? 


—Tampoco puedo saberlo con certeza. 




	


¿De verdad es un dbampiri?








 —Sí, de verdad.





—Entonces, cuénteme su historia —le pidió Elizabeth mirándolo a los ojos.


La deseaba, pero no podía pensar en eso. No era el momento. Se levantó y fue al escritorio.


—Muy bien. Esta noche comienza su educación —le dijo.



 






 

 





Capítulo 7




 

—A mi madre la asesinaron los vampiros —le dijo en un susurro.


Hablaba tan bajo que Elizabeth tuvo que acercarse más para entender sus palabras. Estaba sentada en el sofá, observando cómo Josef tomaba una carpeta de su escritorio. Le daba miedo respirar, moverse o hacer cualquier cosa que pudiera interrumpir su relato. No quería hacer nada que pudiera hacerlo cambiar de opinión. Necesitaba saber su historia.


—Mire —le dijo Josef mientras le entregaba un sobre de color tostado.





Después se sentó a su lado en el sofá. Le ponía nerviosa tenerlo tan cerca. Sus ojos eran tan oscuros que parecían casi negros y todo su ser transmitía una poderosa energía imposible de ignorar. Y estaba segura de que él sabía hasta qué punto se sentía afectada por su presencia. Le daba la impresión de que siempre se situaba algo más cerca de lo necesario, como si le gustara sentir que tenía algún tipo de ventaja sobre ella.





Sin poder controlar el temblor en sus manos, tomó el sobre que le ofrecía Josef. Lo abrió. Había un informe de la policía. El papel describía el asesinato de una joven madre soltera. Era una mujer checa que había emigrado a Londres y que vivía allí con su hijo pequeño, Josef. Los detectives que habían investigado el caso creían que había sido asesinada por drogadictos enloquecidos. Su cuerpo había sido apuñalado con saña con cuchillos o pica hielos. Al parecer, todo había estado lleno de sangre, aunque nunca lograron encontrar las armas utilizadas.


Además del informe policial, había fotografías de la escena del crimen que hicieron que sintiera náuseas. En la última fotografía aparecía la imagen de un niño pequeño y precioso. Tenía el pelo negro y rizado y los ojos tristes. Vio que se abrazaba con fuerza a un peluche.


—Eres tú... —le dijo entonces.


Josef asintió y apartó la mirada de las fotos.


Acarició su mano y él se dejó. Vio que apretaba la mandíbula, era mucho el dolor que llevaba en su interior. Sintió una gran compasión por él. David y ella habían perdido a sus padres y ese hecho les había afectado de muchas maneras, pero no podía ni imaginar cómo sería intentar superar algo tan terrible como ese asesinato.


Había también una foto pequeña de una mujer increíblemente bella. Sonreía a la cámara con un bebé en sus brazos. Era una sonrisa amplia y feliz.


— ¿Era tu madre? —le preguntó.


Josef asintió.


—Sí. Yo estaba allí esa noche —le explicó él con la voz fría y sin emoción.


Le dio la impresión de que, a fuerza de repetir esa historia en su cabeza, había conseguido relatarla sin que el dolor lo traicionara.


— ¡Dios mío! No puedo ni imaginar...


—Mi padre biológico, ese canalla que violó a mi madre, es un vampiro. El mismo que mató también a la familia de mi madre. Ellos vivían aquí, en estas montañas. Por alguna razón, ella consiguió sobrevivir a esa masacre. Nunca me contó lo que pasó, yo era demasiado joven cuando la asesinaron. Pero, según he conseguido averiguar mediante historias de aldeanos y rumores, los vampiros asesinaron a su familia cuando volvía de celebrar la Nochebuena con otros familiares en Praga. Mi madre fue violada de una manera brutal, pero no la asesinaron porque pasó por allí en ese momento un coche en el que iban cuatro soldados.


— ¿Perdió a toda su familia? —preguntó con angustia.


No podía ni imaginarse lo que era estar sola en el mundo, ella no habría podido vivir sin su hermano, por eso deseaba tanto dar con él.


—Perdió a sus padres y a sus dos hermanos. Las autoridades creyeron que se trataba de la obra de un asesino en serie. Ella estaba tan traumatizada por lo ocurrido que no tuvieron en cuenta su testimonio, pero sé que les dijo que los asesinos habían estado bebiendo la sangre de sus familiares. Como te pasa a ti, ella no podía terminar de creer que lo que había visto fuera real. Había crecido en esta zona del país y siempre había oído las leyendas y mitos que estas gentes cuentan, pero nunca los había creído.


— ¿Cómo reaccionó cuando se dio cuenta de que estaba embarazada? —le preguntó.


Intentó imaginarse a una joven aterrorizada, traumatizada y sola en el mundo, que descubre poco después que lleva un bebé en sus entrañas.


—Salió del país. Tuvo que dejar la aldea donde todos la miraban mal al ver que su vientre crecía. Se fue a Inglaterra y allí se convirtió en una inmigrante más. Consiguió trabajo como ama de llaves en la casa de un rico y anciano caballero que vivía cerca de Hyde fórk. Él fue muy bueno con ella. Bueno, con los dos. Después de que asesinaran a mi madre, ese hombre estableció un plan de estudios para que yo pudiera ir a la universidad y también pagó todos los gastos de su funeral. Murió hace más o menos quince años. Yo solía visitarlo de vez en cuando. Fue como una especie de abuelo para mí. Me contó que le encantó tener allí a mi madre y que disfrutó mucho con su embarazo y mi nacimiento. Solía tocar la barriga de mi madre y sonreía cada vez que yo le daba una patada. Algo que, al parecer, sucedía muy a menudo.


Josef sonrió con algo de tristeza y ella hizo lo mismo.


—El señor Hughes era la única persona que pudo darme algo de información sobre mi nacimiento y sobre cómo estuvo mi madre durante el embarazo. Ella no le había contado demasiado sobre su pasado, pero él pudo percibir que ese embarazo era lo único bueno que le había ocurrido en mucho tiempo. Le llamó mucho la atención desde el principio lo sola que estaba mi madre. No tenía a nadie en el mundo. Cuando nací, él fue la única persona que nos visitó en el hospital. Me mimó mucho. Me compró peluches, mantas y se encargó de que tuviera una cuna en condiciones. Quería que fuéramos a vivir con él en su gran casa, pero a mi madre le gustaba ser independiente. Siempre le preocupó verla triste. Me dijo que lloraba con frecuencia, aunque siempre intentaba disimular cuando él la sorprendía haciéndolo.


Elizabeth miró de nuevo la foto del pequeño Josef.


—Tu madre debió de quererte mucho y seguro que le gustó ver que algo bello había nacido de tanto dolor.


Josef asintió con la cabeza.


—Pero, al final, los vampiros consiguieron dar con ella. Estaba atada a ellos por ese embarazo. Cuanto más me desarrollaba, compartiendo su sangre con la mía por el cordón umbilical, más fuerte era la conexión. Ese lazo de sangre es como... Es como un fuego insaciable, como le ocurre a un heroinómano durante el periodo de abstinencia. Es una necesidad imperiosa y terrible que no puede ser ignorada. Ella podía sentirlos. Tenía visiones, alucinaciones y podía ver sus matanzas cuando cerraba los ojos.


— ¿Alucinaciones? —preguntó preocupada.


—Sí.


Elizabeth pensó en lo que le había pasado en el hotel de Praga, cuando le pareció ver la marca de unos colmillos en su garganta. Le había parecido algo muy real.


Fue consciente en ese instante de que aún estaba tocando su mano. Se preguntó cómo sería ser medio vampiro... Una parte de ella creía lo que le estaba contando. Su parte más racional, sin embargo, temía que estuviera perdiendo la cabeza al dar por hecho que pudieran existir vampiros.


— ¿Recuerdas esa noche, la del asesinato?


—Ojala no fuera así, pero sí. Lo oí todo e incluso pude oler la sangre. La sangre de mi madre. Ella me había escondido en un baúl. Como no podía ver, mis otros sentidos se agudizaron. Por eso recuerdo más intensamente los sonidos y los olores. Ahora soy como un tiburón. Me basta con oler una gota de sangre para reconocer ese aroma y recordar lo que pasó esa noche. Me lleva de nuevo a un momento de mi vida que quisiera haber podido olvidar.


— ¿Tu madre sabía que eras un dbampir? ¿Sabía lo que eso significaba?


—Ella había crecido por aquí cerca, así que lo sabía. Conocía esta posada. Estoy seguro de que no se creía muchas de las historias que le contaban y que pensaba que lo que decían que le había pasado a las monjas era sólo una leyenda o fruto de las supersticiones de la gente. Pero era real. Cuando vio lo que le pasó a su familia y cómo esas bestias se alimentaron de sus padres y hermanos, comprobó que era real.


Observó sus labios mientras hablaba. Eran gruesos y sensuales. Sus pómulos estaban muy marcados y tenía una hendidura en su barbilla. No se había afeitado recientemente y eso no hacía sino añadir misterio a su aspecto, haciendo que pareciera aún más salvaje.


—Anna me dijo que sufres mucho. ¿Qué quería decir? ¿Hablaba de esa noche, de lo que sucedió entonces?


—Esos recuerdos son parte de mi sufrimiento. Pero hay más. También sufro físicamente. Los dbampires suelen nacer con problemas de huesos porque éstos se unen de manera incorrecta ya en el vientre de las madres. Normalmente, si esos bebés consiguen sobrevivir un difícil parto, lo hacen con cuerpos retorcidos. La mayoría mueren antes de nacer. Yo nací por cesárea. Y, en mi caso, mis huesos estaban bien. Mi problema es con las articulaciones y mi columna vertebral. Es como si tuviera un caso severo de artritis reumatoide. No tengo inflamación en las articulaciones, pero sí el dolor y la rigidez típicos de esa enfermedad.


 — ¿No pueden tratártelo? —le preguntó.


No quería mirarlo con descaro. Pero una parte de ella sentía curiosidad por descubrir señales que le demostraran que esa persona era mitad hombre y mitad vampiro.


—Lo he intentado. Mis padres adoptivos lo probaron todo para intentar ayudarme. Mi abuelo londinense tampoco reparó en gastos. Me llevó al hospital infantil más importante de Inglaterra. Pero nadie sabía entonces qué era exactamente lo que me pasaba. Y, aunque el señor Hughes lo hubiera sabido, no habría podido contárselo a los médicos. Así que he sufrido mucho en mi vida. No sólo por culpa de lo que me ha pasado, la pérdida de mi madre, el dolor de ser un dhampir...También por culpa de la terrible herencia que me ha dejado mi padre biológico. Tengo muy desarrollados los sentidos. Puedo ver vampiros donde nadie los ve. Puedo oírlos y olerlos. Ruidos que tú nunca podrías percibir, son abrumadores como explosiones para mis oídos. No pude ir al colegio hasta que aprendí a asimilar todo esto.


— ¿Qué sabían tus padres adoptivos de tus padres biológicos? ¿Quiénes fueron?


—El detective de la policía que me encontró en el baúl aquella noche era un hombre honesto y muy inteligente. Era también muy culto y amaba con locura a su esposa, Beatrice. No podían tener hijos, pero siempre los habían deseado. Me decía siempre que me quiso desde el primer momento, desde que sintió mis brazos rodeando con fuerza su cuello. Me adoptaron poco después. Mi padre adoptivo, como todos los policías, actuaba siguiendo la información y los datos que tenía, pero también dejándose guiar por su intuición. Tenía la impresión de que ese informe policial que has leído no era del todo correcto, creía que había mucho más.


«Cuanto más descubría sobre el pasado de mi madre y más me veía sufrir, más seguro estaba de que había algo sobrenatural en todo aquello. Le costó llegar a esa conclusión. Como detective que era, creía en lo que veía con sus propios ojos, pero tenía buen olfato para descubrir el mal a su alrededor.


—Entonces, ¿pudo descubrir quién era tu padre?


—Cuando me hice mayor, conseguimos reunir información y hacer que encajaran las piezas del puzzle. Lo hicimos los dos juntos. Mi madre adoptiva murió cuando yo estaba en el instituto. Siempre lloraré la muerte de mi madre biológica, pero tuve la suerte de ser bendecido con una madre adoptiva que sólo me dio amor y cariño. Murió de cáncer. Mi padre adoptivo y yo estuvimos a su lado cuando dejó este mundo. Algún tiempo después, hicimos planes para venir a la República Checa y dar con mi padre biológico. Queríamos destruirlo a él y a otros vampiros. Recogimos numerosos casos atribuidos a asesinos en serie que en realidad nos parecían las horripilantes obras de vampiros. Ésa era nuestra teoría e hicimos de eso nuestro trabajo.


—Por eso viniste a la posada.


—No lo hice enseguida. Perfeccionamos durante algún tiempo nuestras estrategias para matarlos. Éramos como cualquiera que sólo cuenta con la información sacada de historias y películas de vampiros. Tratábamos de encontrarlos en sus sarcófagos durante el día. Pero, aunque los vampiros nuevos son más débiles y les cuesta adaptarse a su nueva situación, los que llevan años, décadas e incluso siglos matando son demasiado inteligentes.


— ¿Conseguíais encontrarlos?


—Algunas veces sí, pero dimos con uno que había llegado a contratar mercenarios que guardaran su guarida mientras dormía por el día. Los pagaba con prostitutas, dinero y drogas para que le fueran leales.


— ¿Cuándo decidiste protegerte con espinos?


—Fue hace mucho. Esperábamos que las flechas de espino nos permitiera matarlos de noche y de lejos. Usamos esas flechas y también estacas del mismo material. Pero al principio nos faltaba experiencia y práctica. Nuestros instintos humanos no eran tan viles como los de esas criaturas. No éramos asesinos. Ni por nuestro entrenamiento ni por naturaleza. Pero después de algún tiempo conseguimos matar unos cuantos. Por desgracia, mi padre adoptivo fue capturado.


Josef apartó la vista y la mano. Se puso en pie y fue hasta la chimenea. Siguió hablando sin mirarla.


—Supongo que lo mataron. Fue algo descuidado durante una de las cacerías. Los dos lo fuimos. Creo que aún no nos dábamos cuenta de a quién nos enfrentábamos. Vine a la posada para curarme las heridas y me quedé aquí. Llegué a ser un excelente arquero. Me entrené hasta estar seguro de que no pudieran conmigo. Zoltan y Anna me necesitaban y me ofrecieron esta casa a cambio de la protección. Todos esos hechos y esas circunstancias de mi vida son las que me han traído hasta aquí y a esta noche —le dijo mientras se daba la vuelta.


Volvió al sofá. Estaba muy cerca de ella.


Elizabeth no podía dejar de mirarlo. Su altura, su fuerte presencia. No podía dejar de pensar en qué parte de ese hombre no era humana. Había visto la furia con la que había atacado a esos lobos en la montaña, lo había visto apuñalando a uno con su machete. Le daba miedo, pero también le rompía el corazón que ese hombre hubiera sufrido tanto, y no podía evitar pensar en el niño asustado que había sido en el pasado.


— ¿Puedo preguntarte algo? —le dijo Josef.


Ella lo miró y asintió con la cabeza.


— ¿Crees que soy un monstruo?


Intentó encontrar las palabras adecuadas para responderle.


—Tengo miedo. Me da miedo estar aquí, tan lejos de mi casa, de mi vida y buscando a mi hermano en un sitio donde hay lobos que asesinan por las noches y con un hombre que me dice que es medio vampiro. Pero...


No podía dejar de mirarse en sus ojos.


¿Qué?


—Te creo.


—Bueno, supongo que es un buen comienzo.


 — ¿Vas a ayudarme a encontrar a David? Por favor...


—Lo haré si prometes obedecerme. No estoy dispuesto a dejar que corras peligro. Ya perdí a mi padre adoptivo y no quiero perder a nadie más. Por eso vivo y trabajo solo.


— ¿Que te obedezca? —repitió ella con incredulidad.


—No tienes alternativa. Yo soy el que sabe de vampiros.


—De acuerdo —le dijo de mala gana.


—Muy bien. Háblame de tu hermano —le pidió.


No le gustaba que la tratara de esa manera ni que quisiera que lo obedeciera en todo. Estaba furiosa, pero le dijo todo lo que necesitaba saber.



 










 

Capítulo 8




 

Josef se sentó en el sofá, cerca de ella. No sabía muy bien por qué le gustaba tanto hacer que se sintiera incómoda. Una parte de él la odiaba porque era una mujer muy bella que nunca podría ser suya. Al menos no del todo. Ella era humana y él tenía la marca de la bestia. Ese lado de su naturaleza que tanto despreciaba y odiaba era lo que haría que una mujer como Elizabeth siempre le tuviera algo de miedo.


Pero notó al mirarla que Elizabeth parecía sentir por él más compasión que miedo, y eso hizo que se sintiera aliviado. Le había contado cosas horribles y ella no había salido de allí corriendo. Al menos de momento. Quizá por eso intentaba continuamente ponerla nerviosa. Era como si su subconsciente quisiera echarla de allí antes de que huyera ella aterrorizada.


—Mi hermano David es escritor. Es un artista, la persona más creativa que conozco. Sabe contar chistes, preparar las cenas más increíbles, es culto... Tiene mucho éxito con las mujeres y los hombres quieren ser como él. Pero tiene un lado oscuro. Bueno, supongo que todos lo tenemos. Ha estado en un centro de desintoxicación para dejar las drogas. Pero de eso ya hace tiempo y ha seguido con su vida. Es mi mejor amigo y lo único que tengo en el mundo. Y no sé nada de él desde que llegó a Praga.


— ¿Y vuestros padres? —le preguntó mientras se acomodaba mejor en el sofá.


Apoyó el brazo en el respaldo y dejó que su mano cayera cerca de la nuca de Elizabeth. Rozó levemente su garganta con el dedo índice y se detuvo al ver que se ruborizaba.


—Nuestros padres... Bueno, mi madre murió cuando éramos muy pequeños.


— ¿La recuerdas?


Él tenía muy pocos recuerdos de su madre. Sólo eran pinceladas, fragmentos.


—No demasiado bien. Era una mujer preciosa y cariñosa. Nos quería mucho, pero perdió la vida en un terrible accidente. Mi padre estaba dando clases en Yale cuando sucedió. Un conductor borracho golpeó su coche. Murió de inmediato. Para David y para mí, fue como si desapareciera de repente de nuestras vidas. Un día, éramos una familia normal y nos juntábamos los cuatro alrededor de la mesa para comer o cenar. AI día siguiente, ya no estaba. Después de un tiempo, comenzamos a olvidar cosas y llegué a pensar que todo había sido un sueño, que nunca había existido de verdad. Después de que muriera, mi padre se volvió loco.


—Le afectaría muchísimo —le dijo él.


—No, me refiero a que se volvió loco de verdad. Era un enfermo mental. Era un hombre muy brillante, un genio, igual que David.


—Y que tú —le dijo él.


No lo decía como halago, sino porque pensaba que era verdad. Pero ella se sonrojó.


—Sí, como yo. Pero mi padre siempre estaba pensando, siempre dándole vueltas en la cabeza a sus teorías matemáticas. Éramos como los gitanos, siempre de un lado a otro. Él iba de universidad en universidad, pero nunca consiguió que le dieran un puesto fijo de profesor. Lo usaban para aportar un poco más de glamour a los departamentos de Ciencias Exactas. Era toda una leyenda en su campo. Pero todos sabían que era demasiado inestable como para darle un puesto permanente. Cuando tenía una crisis, lo echaban del centro y nos teníamos que mudar a otra ciudad y a otra universidad. AI final, terminó suicidándose. Fui yo quien encontró su cuerpo —le dijo.


Se quedó sin palabras. Él sabía mejor que nadie lo que era el dolor. Estaba siempre presente en su vida. Tanto psicológica como físicamente. Pero se dio cuenta de que ella también sufría, también sentía las ausencias.


—Lo siento —le dijo mientras apartaba el brazo que tenía apoyado en el respaldo.


Ya no quería asustarla, sólo quería consolarla.


—Lo que no entiendo es cómo han podido conseguir apresar a mi hermano. Es un hombre inteligente y acostumbrado a viajar...


—A mí no me preocupa cómo, sino por qué. Son lo suficientemente perversos como para conseguir engañar a cualquiera. Lo que me preocupa es que lo hayan elegido a él.


— ¿Eso crees? ¿Que lo han elegido?


Josef asintió antes de hablar.


—Ya viste a esa mujer del pueblo... Podían convertirla en una de ellos o alimentarse de ella. Eligieron alimentarse de ella. Dejaron sólo el exterior, ni siquiera se lo pensaron. Hacer que alguien se vuelva vampiro implica una especie de lazo de sangre. Tu hermano estaba enfermo cuando pasó por aquí. Esa enfermedad y debilidad parecen señales claras de que ya habían empezado a transformarlo en vampiro. Yo no hablé con él. Pero Anna y Zoltan sí lo hicieron y después me lo contaron. Yo fui a la posada para verlo e investigar un poco, pero para entonces ya se había ido. Creo que estaba así por culpa del espino, que ya empezaba a afectarle. Incluso en invierno, cuando la planta está como hibernando, su simple vista es terrible para los vampiros.


—Pero no puedo entender por qué lo querrían a él. Yo lo conozco mejor que nadie. Los gemelos somos así. A veces sé lo que va a pensar antes de que lo haga.


Josef no sabía que eran gemelos. Ella había hablado de David todo el tiempo como su hermano, no como un gemelo. No comprendía cómo se le podía haber pasado por alto algo así. Se puso en pie de repente y fue hasta la estantería. Sacó un libro muy antiguo.


—Toma —le dijo mientras se lo tiraba al regazo.


 — ¿Qué quieres que mire? No puedo leer esto —le dijo ella.


Él se echó a reír.


—Claro, se me olvidó que lo más lógico es que no puedas leer eslovaco.


—Y tampoco hablo checo. Sólo domino el inglés, el francés, el latín y algo de griego clásico.


—Bueno, lo que tienes en tus manos es una especie de diario que habla de los vampiros, y lo escribió un cazador de vampiros de principios del siglo XVHI. Según las antiguas leyendas de lo que ahora es la República Checa, los gemelos tienen a veces una habilidad especial para ver y sentir a los vampiros.


— ¿Los gemelos?


—Yo siempre pensé que se trataba más de una superstición que de algo real. Las mujeres embarazadas de gemelos tenían en el pasado muchas más probabilidades de morir durante el parto. Incluso hoy en día se dice que son embarazos de alto riesgo. Por eso pienso que existe la creencia de que los gemelos dan mala suerte, como si pertenecieran de alguna manera al lado oscuro o hubieran sido concebidos por seres maléficos.


—Pero yo nunca he tenido la capacidad de reconocer a los vampiros. No tengo ninguna habilidad especial para verlos.


—Pero ¿has estado acaso buscándolos? ¿Lo has intentado?


— ¡Claro que no! —replicó ella enfadada.


—Ya te he dicho que si quieres entrar en mi mundo, debes dejar de lado tus ideas preconcebidas y tus prejuicios.


Él se sentó de nuevo a su lado.


—Mi padre biológico, líder de su clan de vampiros, vive en lo más recóndito de las montañas, cerca de las ruinas de un antiguo castillo. Al menos eso creo. Siempre acabo por perder el rastro después de seguirlos un tiempo. Pero sí sé que desea ser el vampiro más poderoso de todos los tiempos. No tiene suficiente con ser inmortal. Quiere ser una leyenda. Quiere que su nombre sea asociado con el terror y, para conseguirlo, matará o destruirá a cualquiera que se interponga en su camino. Sus objetivos principales son los dhampires y los videntes. Los videntes son los gemelos con habilidades especiales para ver vampiros. Puede que consiguiera descubrir que tu hermano era un gemelo o puede que viera tu foto en su cartera. Puede que quiera aparearse contigo. Los vampiros también tienen deseos carnales. Creo que desea tener relaciones sexuales para sentirse aún más poderoso. Desde luego no se trata de amor ni de deseo.


—Una violación nunca puede serlo.


—No podemos estar seguros, pero creo que tiene algún plan para ti o que quiere destruirte. Puede que eso haya conseguido que tu hermano siga vivo de momento y sin haberse convertido completamente en vampiro. Creo que mi padre biológico lo está usando como cebo para conseguirte.


Vio cómo Elizabeth se llevaba las manos al estomago, parecía estar muy afectada por todo lo que le estaba contando.


—Lo que me estás contando es demasiado difícil de asimilar, Josef.


—Deja que te pregunte algo, ¿alguna vez habéis podido comunicaros los dos sin tener que hablar?


Elizabeth apartó la vista.


—Sí.


— ¿Por qué no me miras? ¿Qué es lo que no me estás contando?


Ella respondió sin levantar la cabeza.


—Cuando éramos pequeños, teníamos un lenguaje secreto. Pero muchas veces ni siquiera necesitábamos eso. Cuando pasaba algo horrible, como cuando mi padre se mató, sentíamos esas extrañas coincidencias de las que suele hablar la gente. La noche en la que mi padre se metió en su coche, que tenía en el garaje, cerró por dentro y puso en marcha el motor, yo estaba en la biblioteca. David estaba en el bar con unos amigos. En el momento en el que después nos dijeron que mi padre se había suicidado, yo cerré mis libros de repente y David dejó su cerveza sobre la mesa. Salimos de la biblioteca y del bar y fuimos cada uno al encuentro del otro. Me encontró en mi residencia mientras me preparaba para ir a la suya. Cuando comprobamos que estábamos los dos bien, llegamos a la conclusión de que algo le había pasado a nuestro padre. David fue al despacho y yo a casa. Fue entonces cuando encontré su cuerpo. Para cuando David llegó a casa, no tuve siquiera que decirle nada, él ya lo sabía.


—Puede que no fuera todo una coincidencia, sino algo más.


—Ha pasado tantas veces en nuestras vidas que ya lo consideramos algo normal —le explicó Elizabeth—.Tuve una pesadilla la primera noche que pasé en Praga. En ella, tenía dos marcas aquí —añadió mientras se tocaba un lado de la garganta.


Josef se acercó a ella y notó que se estremecía.


— ¿Me tienes miedo?


—No —repuso ella rápidamente.


—Mírame.


Elizabeth hizo lo que le había pedido.


—Cuando me miras a los ojos, ¿ves algo en ellos que no sea humano? Me has dicho que nunca has visto vampiros, pero tampoco los estabas buscando. Ahora quiero que me mires tal y como soy. Tengo una mitad que pertenece al lado oscuro. ¿Qué ves cuando te miras en mis ojos?


Ella lo observó durante un tiempo. Estaban allí sentados, muy cerca el uno del otro, y a Josef el momento le pareció eterno. La deseaba y era algo a lo que no estaba acostumbrado. Nunca había sentido algo así por una mujer. Sobre todo porque odiaba tanto la parte oscura de su ser que se había separado cada vez más del resto de los humanos.


—Todo lo que veo es un alma buena que ha sufrido mucho —le dijo Elizabeth poco después—. No veo un lado vampiro, te veo a ti, Josef.


Se acercó a ella para besarla. Quería saborearla, pero se lo pensó mejor. Si iban a cazar juntos, sabía que no podían involucrarse de ninguna manera. Necesitaban ser fuertes y tener todos los sentidos muy alerta. Si llegaban a encontrarse David y descubrían que ya estaba transformado en vampiro, iba a tener que acabar con él, sin tener en cuenta que se trataba del hermano de Elizabeth.


Estaba convencido de que su destino era estar solo toda la vida.



 






 

 





Capítulo 9




 


Elizabeth se sentía muy confusa.


— ¿Qué pasa?


—Nada.


— ¿Acaso te he dado una respuesta que no querías oír? ¿Hubieras preferido que te dijera que veía algo oscuro en tu interior? ¿Algo así como un lado demoníaco?


—No —replicó Josef sin querer mirarla.


—Creo que quieres odiar ese lado de tu ser. Creo que eres igual que todos los que se niegan a hacer las paces con su lado más oscuro.


—Es que mi lado oscuro es un poco más complicado y oscuro que el del resto de los mortales. Estamos hablando de un lado inhumano, un lado vampiro.


Ella colocó una mano sobre su torso.


—Pero tú eres humano. Tu corazón late como el de cualquier persona. Te importa la gente. Querías a tu madre, a tus padres adoptivos, cuidas de Anna y de Zoltan... No cazas por el placer de matar, sino para hacer lo correcto, para dejar a este mundo libre de las bestias que acabaron con la vida de tu madre.


—Soy la encarnación del mal.


—No es verdad. Eres como cualquiera que tiene un padre asesino, violador o pederasta. Puede que tengas su sangre o parte de su ADN, pero eso no tiene nada que ver con cómo eres tú, Josef. Tus padres adoptivos vieron que era así. Esos primeros años que pasaste al lado de tu madre, con ella queriéndote y cuidándote, no han desaparecido. También tienes en tu ser los genes de ella.


—Pero los de mi padre son los que me han convertido en alguien enfermo.


—Y mi padre estaba loco. David y yo hemos crecido con el miedo de heredar su enfermedad mental y temiendo acabar como él. Los hijos de los enfermos mentales crecemos con ese miedo y esa vergüenza. Lo pasamos muy mal. Cuando tenía depresión, no podíamos llevar amigos a casa, todo el mundo lo sabía. Pero ahora sé que yo soy distinta y me niego a repetir la historia de mi padre.


De manera inesperada, Josef la tomó entre sus brazos y la aplastó contra su torso de manera brusca. Sus labios estaban tan cerca que le habría bastado moverse un par de centímetros para que se tocaran.


—Si te besara ahora, lo primero que pensarías es que estás besando a un dhampir. Si mis labios estuvieran fríos, te preguntarías si están así por culpa ele mi lado vampiro.


—Si me besaras ahora, sólo pensarías que eres un hombre.


—No, siempre tendrías en cuenta quién soy y tendrías dudas...


Elizabeth negó con la cabeza. Y, para demostrarle que ella no era así, lo besó.


La manera en la que Josef reaccionó la sacudió por dentro con una fuerza inusitada. Nunca la habían besado con tal furia. Podía sentir cuánto la deseaba. Atacó sus labios con ansia, pero después se apartó y los lamió con dulzura. Volvió a morderla y a besarla con la misma fuerza, como si llevara toda la vida deseando hacerlo.


Había conseguido dejarla sin respiración. Sintió el deseo despertar en su interior, de una manera completamente nueva para ella. Había tenido otras relaciones en su vida, pero ninguna la había llenado de verdad. Habían sido hombres apuestos, amables y buenos, pero estaba descubriendo en esos instantes que Josef era su alma gemela, alguien que había encontrado al otro lado del mundo y de manera accidental. Estaba segura de sus sentimientos.


Sabía que su destino estaba al lado de Josef. Un hombre que no era un hombre normal y corriente, pero tampoco una bestia. Era un cazador y había conseguido apresarla.


Josef dejó de besar sus labios para concentrarse en su cuello y fue avanzando hasta su nuca. Apartó el cuello de su jersey para poder besarla mejor.


Ella no pudo evitar suspirar. Sentía que estaba por fin entregándose a alguien en cuerpo y alma. —Te deseo —le susurró Josef al oído. —Y yo a ti...


Tomó la cara de ese hombre entre las manos. Lo besó en un párpado y después en el otro. Después hizo lo mismo con sus labios. Sujetaba su rostro con fuerza, haciendo que la mirara a los ojos.


—Cuando me miro en tus ojos, veo a un hombre al que deseo con todo mi ser. Eso es lo que veo. Un hombre —le dijo ella.


Josef se puso en pie y la tomó en sus brazos, llevándola así hasta la cama. No pudo evitar sonreír cuando pasaron al lado de la loba que estaba tumbada frente a la chimenea. El animal levantó un momento la cabeza con curiosidad, y después siguió durmiendo.


La dejó sobre la cama. Podía oír el viento azotando las ventanas de la casa. Era una noche especialmente fría, pero Josef tenía sábanas de franela y un grueso edredón de plumas. La calefacción de leña ayudaba también a caldear el ambiente.


Josef le levantó el jersey y comenzó a lamerle el estómago. Ella se quitó la prenda. Podía sentir cómo se habían endurecido sus pezones. Las caricias de ese hombre y el frío eran los culpables.


—Metámonos bajo la colcha —le sugirió Josef mientras se quitaba su jersey negro y el pantalón.


Ella se desabotonó sus propios vaqueros y se los quitó.


Josef tenía un cuerpo estupendo. Estaba de pie frente a ella y en calzoncillos, y Elizabeth no podía dejar de contemplar sus tonificados músculos y la línea de vello oscuro que bajaba desde su estómago para esconderse bajo su ropa interior.


Sentía el fuego de su mirada. Estaba hundida en el espeso y cómodo edredón y sólo llevaba ya puestas sus braguitas.


—No he visto a nadie más bello en toda mi vida —le confesó él con la voz cargada de deseo.


—Quiero tenerte dentro...


—Deja antes que te recorra con mi boca, quiero saborearte.


Josef se arrodilló en la cama y le quitó lentamente la ropa interior. Después la besó desde los pies hasta los muslos, deteniéndose algún tiempo en la parte posterior de las rodillas. Era una zona especialmente sensual que Elizabeth no había descubierto hasta ese momento. Se estremeció cuando sintió los labios de Josef subiendo por su piel hasta llegar a su zona más íntima. Empezó con pequeños besos y mordiscos, pero fue aumentando su intensidad poco a poco. Con cada movimiento de su lengua, Elizabeth se acercaba más y más a la cima del placer.


Poco después, Josef apartó la ropa de cama y se quitó los calzoncillos. Estaba completamente excitado. Elizabeth se incorporó sobre los codos y besó con una sonrisa picara su miembro.


Josef se metió bajo el edredón también. Fue increíble sentir su cuerpo desnudo y su erección contra el estómago. No se había sentido tan excitada en toda su vida. Le bastaba con que él la tocara para que se estremeciera. Nunca le había ocurrido nada parecido.


Los siguientes segundos transcurrieron como en un sueño. Quería ir despacio para poder después recordar cada momento con ese hombre. Era el amante perfecto. Pero el deseo de los dos era tan grande e inabarcable que todo sucedió rápidamente.


Josef le tiraba del pelo mientras ella le mordía el hombro. Los dos estaban fuera de sí.


—Te deseo —murmuró Elizabeth sin poder esperar más.


Necesitaba sentirlo en su interior. Era casi como si le fuera la vida en ello.


Josef la miró con la intensidad de sus grandes ojos negros. Notó que apenas podía respirar.


—Nunca me había sentido así —le dijo él—.Te lo juro...


La mordió en el cuello mientras se deslizaba dentro de ella. Los dos gimieron a la vez.


—Elizabeth... Me importas mucho, de verdad. Siento que hay algo entre los dos, una especie de conexión...


—A mí me pasa lo mismo...


Josef salió y volvió a deslizarse dentro de ella. Sus cuerpos encajaban a la perfección, como dos piezas de un puzzle. Él la llenaba por completo, física y espiritualmente. Los movimientos se hicieron cada vez más rápidos y Elizabeth supo que iba a alcanzar pronto el clímax.


— ¡Dios mío! —exclamó mientras lo mordía de nuevo en el hombro—. No... Quiero que lleguemos juntos...


—No, no me esperes.


— ¡No!


El placer era tan intenso que se le llenaron de lágrimas los ojos. Estaba a punto de culminar la pasión que sentía por ese hombre. Josef se movía sobre ella y no podía dejar de gemir. Al final, logró controlarse lo suficiente y llegar juntos al orgasmo. No pudo evitar gritar. Él gimió con fuerza y cayó rendido sobre su cuerpo. Respiraba como si hubiera estado a punto de ahogarse.


Era la primera vez en su vida que Elizabeth veía estrellas. Estrellas de verdad brillando frente a sus ojos en ese momento de éxtasis. Estaba en el séptimo cielo y sabía que no habría podido moverse de esa cama en esos instantes aunque alguien se lo hubiera pedido.


Josef la besó durante largo rato con gran ternura.


—Aún no he terminado contigo —le dijo él—. Eres un ángel...


No le sorprendieron sus palabras porque ella sentía lo mismo. Y eso sí que era nuevo.


La segunda vez fueron más despacio. Josef controlaba el ritmo y su placer, torturándola a cada paso hasta que Elizabeth llegó de nuevo al orgasmo.


—Ahora quiero ser yo quien te dé placer —le dijo ella colocándose sobre él.


Lo besó en el torso y fue bajando hasta su estómago. Jugó con su ombligo y siguió algo más abajo. Le sorprendió que él estuviera ya excitado.


—Me ha bastado con escucharte gemir para ponerme así —le confesó Josef—. Dios mío, Elizabeth, no sabes lo que me estás... —añadió al sentir lo que ella le estaba haciendo.


Estaba decidida a conseguir que Josef le pidiera más. Nunca se había sentido tan poderosa ni le había excitado tanto dar placer a un hombre.


—Por favor, cariño —le rogó Josef al fin—. Déjame estar dentro de ti.


Se sentó a horcajadas sobre él y lo guió para que se deslizara en su interior. Una vez más, se dejó llevar por una pasión incontrolable en cuanto lo sintió dentro. Se movieron como dos animales salvajes, jugando con los ritmos y con sus cuerpos hasta llegar juntos al climax.


— ¡Dios mío! —exclamó Josef.


Estaban tan sincronizados como si llevaran años siendo amantes, como si se conocieran perfectamente. A Elizabeth le parecía sorprendente. Pensó en lo que Josef le había contado sobre los gemelos y sobre cómo éstos podrían tener poderes de telepatía. Pensó que quizá los videntes y los dhampires estuvieran también predestinados de alguna manera para acabar juntos como les había pasado a ellos.


Se dejó caer sobre su torso. Josef apartó su melena de la cara.


—Si no pudiera salir nunca más de estas cuatro paredes, si estuviera condenado a comer, dormir y hacerte el amor durante el resto de mis días, creo que nunca me cansaría de ti, nunca tendría suficiente. Y nunca querría salir, aunque me dieran la posibilidad de hacerlo —le confesó Josef.


—A mí me pasa igual —repuso ella con lágrimas en los ojos.


Josef notó que le ocurría algo.


—Elizabeth, ¿estás bien? ¿Qué te pasa?


—Nada. No lo sé. Es esto, esto que tenemos tú y yo... Es perfecto. Nunca había tenido esto en mi vida, amor.




	


¿Qué has dicho? —le preguntó Josef mientras le limpiaba una lágrima de la mejilla. 




	


¿Qué? —murmuró confusa.








 — ¿Qué me has llamado?





Se encogió de hombros, le avergonzaba haberlo llamado «amor». No había intentado darle más significado del que tenía, pero lo cierto era que sentía algo muy especial.


—No sé qué es esto. Sé que no tiene sentido. Ningún sentido. Nos acabamos de conocer. Pero creo que lo que ha pasado es una de esas cosas cuyos hilos maneja el destino sin que nosotros podamos evitarlo —le dijo.


Lo miró y se imaginó durante un segundo al niño pequeño que había visto en la foto. Pensó que los dos se habían pasado la mayor parte de sus vidas con el corazón roto, sufriendo y esperando encontrar algún día a la persona que pudiera recomponérselo de nuevo.


—Yo siento lo mismo.


Elizabeth se acurrucó junto a Josef y apoyó la cabeza en su brazo. No quería dormirse. Quería estar despierta toda la noche haciendo el amor. Él acarició sus brazos y recorrió su estómago con los dedos. Algún tiempo después, cuando las llamas de la chimenea fueron apagándose y sólo quedaron las brasas, Elizabeth se durmió.



 






 

 





Capítulo 10




 

Josef la oyó gritando.


Elizabeth estaba sentada en la cama. Agarraba la colcha con fuerza y no podía dejar de gritar.


— ¡Dios mío, Elizabeth! —exclamó mientras la abrazaba—. Soy yo, Josef.


Le costó ubicarse. Su primera sorpresa fue encontrar a una bella mujer en su cama, pero recordó de forma casi inmediata la noche de pasión que acababan de compartir.


Elizabeth parecía estar muy afectada por algo. No podía dejar de llorar. Abrió la boca para explicarle algo, pero parecía incapaz de hacerlo. Tenía la frente muy caliente, como si tuviera fiebre.


— ¿Qué pasa, cariño? ¿Qué ha pasado? —le preguntó para tranquilizarla.


La abrazaba con fuerza. Le encantaba sentirla entre sus brazos. Le daba la impresión de que encajaba tan bien en ellos como si hubiera sido creada o esculpida a su medida.


—Escucha... —dijo ella por fin.


Pudo oír a los lobos. Aullaban con una intensidad inusitada. Llevaba dos años viviendo allí y nunca los había oído así. La besó en la frente. Después tomó su cara entre las manos y fue secando sus lágrimas con más besos.


— ¿Los lobos? ¿Te han asustado los lobos? No van a venir aquí, es tierra sagrada. No tienes nada de lo que preocuparte. Aquí estás segura —le dijo.


Pero Elizabeth negó con la cabeza.


—No es sólo eso. He tenido una pesadilla. He soñado con David.


Respiraba intensamente para intentar recuperar el aliento.


— ¿Qué pasó en el sueño? Intenta recordarlo todo.


Elizabeth cerró los ojos con fuerza.


—David estaba en una especie de mazmorra o quizá fuera una cueva. Estaba muy oscuro y hacía mucho frío allí. No podía verlo, pero podía escuchar su respiración. Me dio la impresión de que le costaba hacerlo. Estaba aterrado. Podía oírlos devorando algo o a alguien cerca de él, o quizá fuera en la habitación de al lado. Eran unos sonidos terribles. Y ellos no dejaban de decirle que él iba a ser el siguiente. Fueron poco después donde estaba David y él pensó que había llegado su fin. Pero lo llevaron por un largo pasillo hasta una habitación donde había una mujer. Ella... —comenzó Elizabeth mientras sacudía la cabeza—.No, no puedo decirlo.


Estaba despeinada y tenía cara de sueño. Su melena negra le caía sobre los hombros y mi hermano no podía dejar de mirarla. Le parecía bellísima.


—Tienes que seguir recordando. Venga, ánimo.


Estaba convencido de que Elizabeth estaba viendo las cosas tal y como habían ocurrido. Pensaba que era vidente y que podía ver lo mismo que observaban los ojos de su hermano gemelo. Por eso podía ver las paredes y sentir el miedo de su hermano, pero no podía ver su cara.


—Lo llevaron frente a una mujer que estaba desnuda y atada con cadenas a una pared. Alguien levantó una lámpara de aceite. Caía agua por esa pared y la mujer temblaba de frío. Le sangraba el cuello y acercaron a David hasta ella. Le dijeron que bebiera la sangre o lo matarían. Él se negó —le explicó Elizabeth mientras abría los ojos y lo miraba—.Tienes que saber que se negó. Estaba gritando y dando patadas todo el tiempo. Entonces lo aplastaron contra el cuello de esa mujer y lo forzaron a beber. Podía saborear la sangre, incluso he podido sentir las mismas náuseas de mi hermano. Después... Después, el líder agarró el rostro de mi hermano y lo miró. Pero sé que me miraba a mí a través de los ojos de él. Me dijo que iba a conseguir dar con nosotros.


— ¿Con nosotros? —le preguntó él.


—Sí, a mí también me extrañó. Podía estar hablar sólo de mí, pero intuyo que se refería a los dos, a ti y a mí.


Josef la observó mientras se limpiaba las lágrimas con las manos.


—Daré con esa bestia antes de que nos puedan hacer daño.


Elizabeth no podía dejar de llorar.


—No lo entiendes. Vine hasta aquí para encontrar a mi hermano, no era amor lo que buscaba. No sé si ir en busca de esas criaturas para dar con David o si salir huyendo. Me encantaría poder llevarte conmigo a mi casa en Virginia, a los pies de las montañas Blue Ridge. Me gustaría poder olvidar que existe este mundo oscuro y tenebroso en el que me estoy viendo inmersa. No puedo creer que estén pasando todas estas cosas. Pero así es. Desearía poder salir corriendo, pero no puedo abandonar a David y permitir que se convierta en uno de ellos. No puedo hacerlo josef.


—Lo impediremos, no te preocupes. Voy a encontrar a tu hermano.


Se dio cuenta de que estaba más involucrado de lo que habría querido. Se había convencido el día anterior de que no podía enamorarse de Elizabeth porque tenía que ser capaz de matar a su hermano si llegaba el caso. Pero todo había cambiado durante esas últimas horas y acababa de prometerle que lo rescataría.


—Hazme el amor hasta que amanezca, no quiero pensar en nada más —le pidió Elizabeth—. No quiero volver a tener la misma pesadilla.


Su voz estaba cargada de angustia y desesperación. A Josef se le encogió el corazón.





No quería decirle que no se trataba de una pesadilla, sino que lo más probable era que hubiera visto lo que le había pasado a su hermano. Con ternura, la ayudó a acostarse de nuevo. Decidió que besaría todo su cuerpo, cada centímetro de piel, hasta conseguir que se relajara y olvidara sus preocupaciones.





—Date la vuelta —le pidió.


Elizabeth se colocó boca abajo. Comenzó besándole la nuca y bajando por toda la espalda hasta sus nalgas.


—Estoy aquí, no va a pasar nada malo —le susurraba mientras la besaba.


Intentaba calmarla. Cuando por fin lo consiguió, le dio la vuelta y se concentró en darle placer hasta oír de nuevo sus gemidos. Cada vez que la escuchaba gritar, sentía que él también estaba a punto de perder el control.


Cuando ya no pudo aguantar más tiempo, se deslizó en su interior muy despacio y la llevó de nuevo al climax. No tardó mucho más en llegar él mismo.


Algún tiempo después, satisfechos y agotados, Josef se apoyó sobre los codos para mirarla a los ojos. Estaban tan cerca que sus bocas casi se tocaban.


— ¿Crees en las almas gemelas? —le preguntó. 


—Antes no —murmuró Elizabeth—. Pero ahora sí creo.


— ¿Confías en mí? 


—Sí.


No quería que llegara la mañana. Había tenido muy pocas amantes en su vida. Sus aventuras siempre habían sido breves y pasajeras. Nunca había vivido nada tan intenso como aquello. Nunca se había entregado por completo, siempre había salvaguardado su corazón. Después de un tiempo, había llegado a creer que era su condición de dhampir la que lo había llevado a una vida de dolor y soledad. Esa creencia había conseguido amargar su existencia, al menos al principio. Poco después, empezó a resignarse y se concentró en la misión que se había impuesto el mismo: acabar con todos los vampiros que se encontrara en su camino. Se imaginaba que era igual que los policías o los trabajadores de los depósitos de cadáveres. Después de un tiempo, ya no le afectaba la muerte, era parte de su trabajo, nada más.


—Encontraré a David y te lo traeré aquí.


—Pero ¿y si se ha convertido en uno de ellos?


Se quedó callado y Elizabeth se dio cuenta de que le costaba responder.


—Cuéntamelo, Josef. ¿Qué es lo que no te atreves a decirme?


—Si es ya uno de ellos, la única manera de liberarlo será matándolo. Entonces, su alma, si crees en las almas, seguirá su trayectoria fuera de ese cuerpo. Si no se ha vuelto aún vampiro, sino que sólo está a medio camino, puedo liberarlo matando a su dueño. Pero su dueño es muy poderoso, no va a ser fácil acabar con él.


Elizabeth se mordió el labio inferior, pero había decisión en sus ojos. Josef se dio cuenta de que esa mujer había pasado por mucho. Había perdido a sus padres. Había viajado de un lado a otro con un padre inestable, pero era una mujer fuerte y valiente.


—Yo voy contigo —le dijo Elizabeth entonces. 


—No, de eso nada.


—Sí —agarró sus muñecas y las sujetó con fuerza contra el colchón. Después se agachó hasta casi tocar sus labios.


—No.


Elizabeth intentó liberarse.


—Por favor, Josef. Se trata de mi hermano, es mi gemelo. Si no fuera así, no habría visto lo que he visto esta noche. Supongo que, como dijiste, tengo poderes de clarividencia. Puedo ser de mucha ayuda.


—No voy a dejar que vengas conmigo. 


— ¿Por qué?


— ¿No es obvio? He perdido a todos mis seres queridos, a todos. Si te perdiera también a ti, no podría seguir viviendo.


Josef soltó sus muñecas y enterró la cara en su cuello. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Algo que hacía mucho que no le pasaba y que no quería que Elizabeth viera. Sentía un gran dolor en su corazón y no quería ni pensar en que le pasara algo a esa mujer. Sabía que, por mucho que lo intentara, nunca le podría hacer entender a Elizabeth lo que sentía cuando hacía el amor con ella.


—Josef, normalmente, cuando dos personas se conocen, no muestran al otro su lado más vulnerable —le dijo Elizabeth girándose para mirarlo cara a cara—. Nosotros hemos sido diferentes. Estoy aquí y estoy desesperada. Tengo que encontrar a mi hermano —le dijo mientras le limpiaba una lágrima—. Tú estás aquí porque quieres acabar con el mal. Somos dos personas metidas en un mundo oscuro y peligroso. Pero también dos personas que, de manera inesperada, se han visto envueltas en algo maravilloso y perfecto.


Josef observó sus labios mientras hablaba. Le encantaba cómo movía la boca, tenía unos labios preciosos y muy sensuales. A pesar de la penumbra que reinaba en la casa, podía distinguir sus bellos rasgos, su piel de porcelana y los ojos claros y llenos de vida.


—Sí, de manera muy inesperada —susurró él—. Estoy poniendo mis cartas sobre la mesa, Elizabeth. No tengo tiempo para andarme con rodeos. No cuando los lobos están tan cerca...


La besó y Elizabeth respondió al beso con la misma intensidad.


—Nunca me he sentido así. Nunca he hecho el amor de esta manera. Nunca antes había sentido verdadero dolor, un dolor casi físico, sólo con pensar que tengo que dejar esta cama. Nunca había sentido a alguien dentro de mí como te he sentido a ti. Creo que te has llevado contigo mi alma —le confesó Elizabeth—. No puedo dejar que te enfrentes solo a la búsqueda de mi hermano. No puedo y no lo haré. Nunca podremos salir de aquí, explorar algo más, tener un futuro, si no acabamos con la bestia que violó a tu madre y ha secuestrado a mi hermano. O lo hacemos juntos o me iré al bosque sola.


—Eso es una locura, Elizabeth. Una locura sin sentido. Acabarían contigo la primera noche.


Josef tenía cientos de razones para no querer que lo hiciera. Muchas más razones. Pensó en su padre adoptivo, el que para él era su verdadero padre, y en todos los documentos que habían estado recopilando los dos durante años. Habían sabido de unos mil asesinatos ocurridos en Europa que podían ser atribuidos a los vampiros. Ésas eran mil razones más para no dejar que Elizabeth corriera ningún peligro. Razones que añadía a las personales y a la más importante. Había descubierto que la amaba y no podía dejar que fuera con él para acabar con los vampiros que tenían secuestrado a su hermano. Pero no quería ni pensar en que ella pudiera llevar a cabo su amenaza e ir sola al bosque. Eso era lo que más miedo le daba.


—Viviré para siempre contigo o moriré contigo en las montañas —siguió diciendo ella—. Pero no voy a permitir que te vayas a cazar sin mí. No dejaré que esas criaturas me conviertan en una... En una especie de viuda.


—Pero, Elizabeth, ¿te das cuenta de lo peligroso que es todo esto y de lo irresponsable que estás siendo?


—Cuando estás dentro de mí, Josef, siento que yo también quiero estar en tu interior... No sé explicarlo. Es como si quisiera devorarte, mezclar tu cuerpo con el mío para ser una sola persona.


Sus palabras fueron suficiente estímulo para que Josef se excitara de nuevo.


—De acuerdo —repuso entonces de mala gana—. Empezaré a entrenarte mañana mismo. Pero tienes que aprenderlo todo como lo hice yo, deprisa. Tienes que hacer todo lo que te diga.


—No, tú tienes que hacer lo que yo te diga —repuso Elizabeth con picardía.


—Muy bien, ¿y qué quieres que haga ahora?


—Te lo susurraré al oído en cuanto estés dentro de mí.


Le faltó tiempo para hacer lo que le pedía.


—Quiero que me supliques que te deje llegar al orgasmo...


— ¿Quieres que te suplique?


Ella se limitó a sonreír mientras se movía de manera deliciosa. Estaba volviéndolo loco.


—Por favor, no me hagas esto o no aguantaré más...


Las súplicas hacían que se sintiera demasiado vulnerable, no estaba acostumbrado a hacerlo.


—No era eso lo que tenías que pedirme, sino lo contrario...


Se negaba a dejar que ella llevara las riendas, no quería perder el control, sino alargar al máximo el momento. Pero los besos de Elizabeth consiguieron finalmente acabar con su férrea voluntad.


—Por favor, Elizabeth...


—Así me gusta. Buen chico —repuso ella—. Pero no te preocupes, tú sigues controlando la situación, Josef, porque soy toda tuya.


—Entonces los dos somos esclavos del amor — le dijo él mientras se dejaba caer en un pozo de inenarrable placer.



 






 

 





Capítulo 11




 

El amanecer llegó demasiado temprano para Elizabeth. Se quedó ensimismada mirando el fuego en la chimenea y pensando en todo lo que había pasado esa noche. No podía quitarse una sonrisa de la cara. Siempre había sentido envidia de la gente que se enamoraba y vivía en un estado de felicidad constante. Le molestaba que los amantes siempre pensaran que su relación era única y que nadie compartía una pasión como la de ellos.


Pero en esos instantes se sentía en posesión de la verdad. Tumbada en la cama de Josef, estaba convencida de que nadie, desde el principio de los tiempos, había vivido una experiencia tan maravillosa como aquélla, tanto desde el punto de vista sexual como espiritual.


Creía que nadie había vivido orgasmos como los suyos y que lo que sentía no lo había sentido nadie.





 Prefería morir antes de que la separaran de su amante. Sabía que estaba siendo ingenua y tonta, pero también sabía que estaba siendo sincera.





Se dio media vuelta para darle un beso. Se imaginó haciendo de nuevo el amor con él para después compartir el desayuno. Pero el otro lado de la cama estaba vacío.


— ¿Josef? —lo llamó mientras se incorporaba deprisa en la cama.


Temía que hubiera salido ya hacia las montañas. Estaba furiosa. Decidió que lo seguiría hasta dar con él.


— Josef! —lo llamó con más fuerza.


Nadie respondía. Estaba muy enfadada. Vio entonces que la puerta del baño estaba medio abierta. Se levantó y se puso el jersey de Josef. Le llegaba sólo por debajo del trasero, pero era cálido. Y lo que era mucho mejor, olía a él.


— ¿Josef? —lo llamó una vez más mientras abría la puerta del baño.


Oyó un gemido y se lo encontró tendido en el suelo, de lado y doblado completamente. Estaba abrazado a sus rodillas y su rostro reflejaba el dolor que sentía.


— ¡Dios mío, cariño! ¿Qué te pasa? ¿Qué es esto? —le preguntó asustada—. Me estás asustando, ¿qué es lo que te ocurre?


El dolor debía de ser muy fuerte porque Elizabeth se dio cuenta de que estaba muy pálido. Sudaba y respiraba con dificultad.


—No quiero que me veas así —susurró Josef—. Por favor, no quiero que me veas. Vuelve a la posada.


— ¡No! —exclamó ella mientras volvía a la cama.


Tomó el edredón y lo arrastró hasta el baño. Cubrió su cuerpo. Josef estaba casi desnudo, sólo llevaba puestos los calzoncillos. Sujetó la cabeza en su regazo y se la acarició con ternura.


— ¿Es esto lo que te pasa? ¿Cada día? —le preguntó con angustia.


—Algunas veces... —repuso él con una mueca de dolor—.A veces las mañanas son tan duras que el dolor me hace perder el conocimiento. Nunca pensé que fuera a ocurrir lo que pasó anoche. Nunca he dejado que nadie me viera así y tampoco quiero que me veas tú —le dijo con dureza.


— ¿Qué puedo hacer?


— ¡Nada!


—Puedo tocarte, acariciarte. Puedo estar aquí, a tu lado.


Josef cerró los ojos con fuerza.


—Odio mi lado oscuro. Odio ser como soy...


Elizabeth le puso el dedo índice a los labios para que dejara de decir esas cosas.


—Descansa, necesitas descansar.


Se quitó el jersey y se tumbó a su lado, abrazando su espalda. Podía sentir su calor. Estuvo así un buen rato, besándolo de vez en cuando y dejando que sintiera su presencia. Esperaba que fuera recobrando su fuerza para poder levantarse del suelo.


Algún tiempo después, Josef consiguió incorporarse un poco.


—Creo que ya podría ir a la cama por mi propio pie —le dijo con voz cansada.


Estaba sin energía. Le dolía verlo así. Lo ayudó a levantarse y se dirigieron juntos hacia la cama.


—Iré a la posada a por algo para comer —le comentó ella mientras lo tapaba con las mantas—. Le pediré a Anna alguno de sus ungüentos o algo que te pueda aliviar un poco, ¿de acuerdo?


Josef asintió con la cabeza. Tenía los ojos hundidos y grandes ojeras. Sus bellos labios estaban secos y agrietados.


Se puso los pantalones, los calcetines y las botas. Iba a cambiarse de ropa en su habitación. Se lo pensó mejor y decidió recoger todas sus cosas y trasladarse a la casa de Josef. Le dio un beso y fue hacia la puerta. Pasó al lado de la loba, que seguía frente a la chimenea.


—Cuida de él, Mará. ¿De acuerdo?


Hacía un frío helador. El aliento se condensaba en una nube frente a su boca y se dio cuenta de que había nevado la noche anterior. Fue deprisa hacia la posada y entró por la puerta principal. Anna la recibió con un divertido gesto.


— ¡Ha madrugado mucho esta mañana! —le dijo la mujer con ironía.


—Sí, Anna —repuso ella sin poder esconder una sonrisa de felicidad—. Sí, es verdad. He pasado la noche en la casa de Josef.


— ¡Eso está muy bien! —replicó Anna con firmeza—. Está tan solo...


Asintió al escucharla.


—Sí, pero vengo porque necesito su ayuda, Anna. Está muy enfermo y débil. Tiene muchos dolores.


 


La mujer se puso en funcionamiento en cuanto escuchó sus palabras.


—Deje que le prepare una bandeja de comida y todo lo necesario para que se sienta mejor. Se la llevaré a la casa. Usted puede subir a su habitación, ducharse y cambiarse de ropa. Les prepararé a los dos un estupendo desayuno para que se lo tomen allí y para que Josef se sienta mejor.


—Gracias, Anna —le dijo con sinceridad.


Subió deprisa las escaleras hacia su habitación. Se detuvo frente a la gran vidriera con el dibujo del espino y se quedó mirándolo unos segundos.


—Por favor, ayúdenlo —dijo en forma de plegaria mientras pensaba en las monjas que habían vivido y muerto allí.


Cuando llegó a su cuarto, sacó su ropa de la cómoda y del armario y lo dejó todo sobre la cama. Después tomó su albornoz y fue hasta el baño, que estaba al otro lado del pasillo. Se duchó rápidamente, se secó el pelo con una toalla y se lo recogió en una cola de caballo. Se miró con detenimiento en el espejo. Le dio la impresión de que estaba distinta. Después de todo lo que le había pasado, de lo que había descubierto sobre los vampiros, lo que había visto en la montaña y lo que había compartido con Josef, creía que nunca volvería a ser la misma persona.


De vuelta en su habitación, se cambió de ropa. Se puso otros pantalones vaqueros, unos gruesos calcetines de lana, botas, un jersey de cuello alto negro y otro jersey de lana encima. Miró el de Josef, lo tenía sobre la cama. Se lo llevó a la cara y lo acarició con la mejilla. Le dolía muchísimo que ese hombre tuviera que sufrir tanto.


Metió todas sus cosas en la maleta, la cerró y la bajó al vestíbulo. Zoltan estaba allí y se fijó en el equipaje.


—Veo que ya se va.


—Me voy a la casa de Josef —le dijo ella.


No pudo evitar sonrojarse al decirlo. Después de todo, las cosas habían pasado tan rápidamente que le resultaba extraño justificar su decisión. Pero sabía que Josef la necesitaba y no le importaba nada más.


— ¿Quiere que la ayude a llevar la maleta? Puedo dejarla a la entrada de la casa de Josef.


—No, no hace falta, gracias. No es demasiado pesada.


Tomó el equipaje y salió de nuevo al frío. Miró el cielo gris y tuvo un momento de inseguridad. Josef no la había invitado a quedarse en su casa y temió que le pareciera mal que apareciera allí de nuevo y con la maleta a cuestas. Pero pensó que iba a tener que aceptar las cosas tal y como iban transcurriendo porque estaba decidida a encontrar a su hermano y a que lo hicieran los dos juntos.


No podía dejar de admirar las montañas. Esas cimas rivalizaban en belleza con los Alpes, aunque las cumbres de esas montañas parecían más temibles e impresionantes, escondidas siempre entre grises nubes. No entendía cómo un sitio tan majestuoso y magnífico podía esconder unos secretos tan oscuros y terribles.


Respiró profundamente y fue hasta la casa. Abrió la puerta y vio a Josef en la cama. Se había puesto una camiseta y un pijama de franela. Estaba apoyado en un par de almohadones. Aunque más tranquilo que antes, seguía estando muy pálido.


Dejó su maleta en el suelo y cerró la puerta. Fue hacia el hueco que hacía las veces de dormitorio, se quitó las botas y se tumbó a su lado en la cama.


—Veo que has traído tu equipaje —le dijo Josef con una leve sonrisa.


—Bueno, pensé que no te importaría tener compañía... —repuso ella dándole un beso en la mejilla.


Su cara estaba algo áspera, necesitaba afeitarse. Esa barba de dos días le daba la apariencia de un duro y sexy guerrero.


— ¿No conseguí asustarte con lo que viste en el baño esta mañana?


—No —repuso ella.


Deslizó la mano bajo la colcha y vio que estaba excitado.


—Veo que no estás tan débil como pensaba...


 —No...


—Pero tenemos que portarnos bien. Anna va a llegar en cualquier momento con el desayuno y algunos remedios naturales para ti.


— ¡Qué bien! Es una santa. Seguro que me siento mejor en cuanto coma algo.


—Entonces, ¿dejamos el entrenamiento para mañana?


Josef suspiró al escucharla.


—Tenía la esperanza de que te lo hubieras pensado mejor y hubieras cambiado de opinión.


—Todo lo contrario. Estoy más decidida aún que anoche.


—Eso me temía. Y sé además que no voy a poder convencerte para que no vengas conmigo.


Alguien llamó a la puerta e interrumpió su discusión.


—Pase —dijo ella en voz alta.


Anna abrió la puerta y asomó con discreción la cabeza. Iba cargada con una bandeja llena de platos cubiertos. Josef y ella descubrieron enseguida que les había preparado gachas de avena, huevos revueltos, salchichas y magdalenas de ciruela.


—Esto conseguirá hacer que te recuperes, Josef —le dijo la buena mujer con orgullo mientras colocaba todo sobre la mesa.


Se sacó después dos botellitas de los bolsillos de su jersey.


—Tiene que tomar tres cucharaditas de lo que hay en la botella marrón —le dijo Anna a Elizabeth—.Tres después de la cena y otras tres a la hora de irse a la cama. No le gusta y siempre se niega a tomarlo, pero yo sé lo que le conviene.


No pudo evitar sonreír al ver cómo Anna hablaba de Josef como si fuera un niño pequeño negándose a tomar su medicina.


—Lo que hay en la otra botella es un ungüento con el que has de masajear todas sus articulaciones. Huele un poco mal, pero funciona. ¿Verdad, Josef?


Él la miró con una gran sonrisa. — Mi querida Anna...


—Bueno, me voy para que los dos tortolitos puedan tomarse solos el desayuno —dijo la mujer mientras salía de la cabaña.


Lo primero que hizo Elizabeth fue darle la medicina a Josef. Desayunaron tranquilamente y después le aplicó la pomada en las articulaciones. Él estaba desnudo y se divirtió bromeando con él.


— ¿Necesitas un poco aquí? —le preguntó con una picara sonrisa mientras señalaba su miembro.


—Creo que ya ha cuidado bastante bien de esa parte de mi anatomía, señora, pero muchas gracias por su interés.


Se pasaron el día en la cama, acurrucados, besándose y acariciándose. Aprovechó una siesta de Josef para tomar algunos libros de la estantería y leer algo más sobre vampiros.


Se hizo de noche y, como era normal en esas montañas, los lobos comenzaron a aullar.


—Parece que están tan cerca... —susurró ella al oírlos—. Es como si estuvieran intentando asustarnos.


—Saben muy bien quién soy y dónde vivo. Saben que estamos en terreno sagrado y eso los saca de quicio. Además, siempre quemo madera de espino en la chimenea, eso los mantiene más lejos aún.


—Es una leña que arde muy bien, caldea rápidamente toda la casa —comentó ella.


—Lo sé. El nombre científico del espino es cmtaegus. Procede del vocablo griego kratos que significa «fuerte». Es una madera muy útil para hacer flechas y estacas, pero también arde muy bien. Es la mejor madera para quemar. Así me calienta la cabaña rápidamente y hace que los lobos se vuelvan locos.


Como si los hubiera incitado con sus palabras, oyeron más aullidos de esos animales.


— ¿Qué crees que significan esos aullidos?


—Así es como se comunican los verdaderos lobos. Entre vampiros, creo que los usan a modo de amenaza.


—Me alegra estar aquí en la casa y contigo —repuso ella sin poder evitar estremecerse.


Hicieron el amor muy lentamente. Después, Josef se quedó dormido. Ella estaba despierta, escuchando los aullidos de esas criaturas. Le daba miedo quedarse dormida, no quería ver a través de los ojos de su gemelo lo que le podían estar haciendo. Temía que cuando por fin diera con David fuera demasiado tarde y Josef tuviera que usar una de esas flechas de espino para liberarlo de su alma de vampiro.



 






 

 





Capítulo 12




 

De pie al lado de la cabaña, Josef observó cómo disparaba Elizabeth las flechas. Habían colocado una diana sobre la valla que había detrás de la posada. Después de unos quince intentos, por fin había conseguido dar en el blanco.


—No está nada mal —le dijo él.


—Gracias. Pero voy a tener que mejorar mucho. No puedo fallar...


Elizabeth fue hasta la valla para recoger las flechas. No podía dejar de mirarla. El frío aire de la montaña había teñido de rojo sus blancas mejillas. Tenía un aspecto muy saludable.


Ella misma había cortado los dedos de sus guantes de lana para agarrar mejor el arco. Llevaba recogida su negra y brillante melena bajo un gorro de lana negro que le había prestado él. Llevaba vaqueros y un grueso jersey.


Él seguía algo débil. Le dolían los huesos, sobre todo la columna vertebral. Pero le aliviaba tenerla a su lado. Había sido una gran sorpresa en su vida. Él había vivido hasta entonces sólo para la caza y para después recuperarse de esas duras noches en la montaña. Había dedicado siempre los días a leer y a investigar. Y siempre había estado solo. Le gustaba meditar y cenaba de vez en cuando con Anna y Zoltan. Hacía mucho tiempo que había dejado de soñar con tener a una mujer a su lado porque nunca había creído que pudiera ser posible. Elizabeth había aparecido en su vida en el momento más difícil para la joven, por culpa de las misteriosas circunstancias en las que había desaparecido su hermano. Estaba seguro de que el destino usaba muchas veces esas situaciones para tejer las vidas de las personas.


Elizabeth volvió a su lado con el arco y las flechas y se preparó para disparar de nuevo.


—Prepárate con seguridad —le indicó—. ¡Y dispara!


Elizabeth lo hizo y estuvo a punto de dar de nuevo en el blanco. Sin perder ni un segundo, colocó otra flecha en el arco y apuntó como él le había enseñado.


—Tira de la cuerda del arco bastante y usa la parte de arriba de tu mano para ponerla en una posición que te resulte cómoda. La cuerda debería estar justo delante de tu ojo para que puedas ver la flecha desde la parte de atrás. Puedes hacerlo, Elizabeth.


Apuntó mejor y disparó. Volvió a darle en el blanco. Se acercó a ella y la besó en la frente.


—Eres una arquera consumada y ni siquiera lo sabías.


Elizabeth lo miró con esperanza a los ojos. — ¿De verdad lo crees? ¿Piensas que puedo hacerlo?


—No me alegra tener que embarcarnos los dos en la aventura que nos espera, amor, pero creo que tienes muy buena puntería.


Elizabeth siguió practicando toda la tarde, hasta que le dijo que lo dejara.


—Mira tus dedos. Están llenos de ampollas y heridas, te van a salir callos. Si no se curan a tiempo, no vas a poder usar el arco —le dijo él mientras miraba al cielo—.Ya está casi anocheciendo. Estudiaremos algunos mapas esta noche y trazaremos un plan. No sé si eres consciente de ello, pero para dar con la guarida del lobo negro, mi padre biológico, vamos a tener que dormir en el bosque, eso es inevitable. No está en un lugar al que podamos llegar en un día. El camino es más fácil de encontrar ahora que los árboles no tienen hoja, pero la nieve nos va a entorpecer mucho la marcha. Va a hacer frío, estaremos mojados y agotados todo el tiempo.


Elizabeth lo miró con los ojos entrecerrados.


—No vas a conseguir convencerme para que no vaya.


—No intentaba hacerlo.


— ¿Y si dan con nosotros en medio del bosque?


—Entonces lucharemos hasta el último aliento. Pero el principal objetivo es que no nos encuentren. También podemos colocar trampas alrededor de nuestro campamento para tener algo de ventaja.


Elizabeth se colgó el arco a la espalda. Era muy grande, casi tanto como ella.


—Me da miedo la oscuridad —le dijo ella entonces—. La oscuridad de las montañas...


Sus palabras hicieron que Josef recordara irremediablemente la oscuridad del baúl donde lo escondiera su madre.


—Yo solía tener mucho miedo a la oscuridad. ¿Recuerdas cómo te dije que mi madre me había ocultado? No veía nada, hacía calor y podía oír todo lo que estaba pasando en la casa. Aún tengo pesadillas en las que revivo esa noche.


Ella lo abrazó por la cintura y caminaron así hasta la casita de piedra.


—Siendo ya un adolescente, seguía durmiendo con un lamparita encendida. Una vez le confesé a uno de mis amigos en el instituto, mi único amigo, que me daba miedo la oscuridad. Él era más bocazas de lo que pensaba y se lo comentó a otros chicos. Me atacaron un día en el colegio y me encerraron en el armario de la limpieza, donde no había luz.


— ¡Dios mío! ¡Qué horror!


Llegaron a la casa, los dos se sacudieron la nieve de las botas y entraron. Él fue directo a la chimenea y metió un par de ramas de espino.


—Fue horrible, pasé muchísimo miedo. Algún tiempo después, me encontró el conserje del instituto. Fue hasta allí porque oyó mis gritos. Me fui corriendo hasta casa y le dije a mi padre que no pensaba volver al colegio. Le dije que no volvería nunca.


— ¿Qué te dijo él?


Sacó una botella de coñac y sirvió dos copas.


—Me dijo que llevaba ya algún tiempo pensando en mi problema, en el miedo que tenía a la oscuridad. Creía que no era la oscuridad lo que me daba miedo, sino lo que salía de esa oscuridad. Podían ser vampiros, lobos o asesinos en serie. Tenía miedo de las criaturas de la noche, no de la noche —explicó él mientras le entregaba una de las copas de coñac.


—Gracias —murmuró Elizabeth—. El licor me ayudará a calentarme por dentro... Supongo que tu padre tenía razón. ¿Te ayudó lo que dijo?


—Sí. A partir de ese día, aprendí a confiar en la noche y en su oscuridad. Llegué incluso a encontrar belleza en esa noche y decidí que encontraría la manera de luchar contra los seres que pueblan la oscuridad. Al principio, creí que mi destino sería convertirme en detective de la policía, como mi padre. Pero después, cuando comenzamos a investigar a los asesinos en serie y descubrimos mi verdadera naturaleza, me di cuenta de que estaba predestinado a esto. Aunque sé que se trata de una existencia difícil de entender.


Pasaron el resto de la velada estudiando los mapas de las montañas. La mayoría eran simples planos topográficos con zonas verdes y marrones. Pero él tenía sus propios mapas, a los que había añadido detalles de caminos, peñas que le servían de guía y otras formaciones rocosas que iban a ayudarlos.


—Memoriza todo lo que puedas de estos mapas —le pidió él—. Si, por algún motivo, nos separamos, tienes que intentar volver a la posada por aquí —añadió mientras le indicaba un camino con el dedo—.Y has de hacerlo tan rápidamente como puedas. No te detengas por nada del mundo. Yo me encontraré aquí contigo.


—No podemos separarnos —repuso Elizabeth mientras le acariciaba el brazo.


La joven estudió los mapas con interés durante mucho tiempo, hasta que las llamas se extinguieron y no quedaron más que algunas brasas en la chimenea.


Él fue a por más leña y la metió en la estufa del dormitorio. Preparó la cama y encendió una lámpara de aceite en la mesita. Cuando volvió al lado de Elizabeth, vio que se había quedado dormida.


Se sentó frente a ella. Las dos velas que tenían sobre la mesa le daban una luz especial a su rostro.


Tenía electricidad en la casa, procedía de un generador, pero sólo un par de horas al día.


No podía dejar de mirarla, esa mujer conseguía dejarlo sin respiración. Sin darse cuenta, se había convertido en alguien muy importante en su vida.


Alargó la mano hacia ella y acarició su pelo. Era increíblemente suave y sedoso. Tenía una pequeña cicatriz, algo así como una pequeña estrella blanca, a un lado del ojo. Se preguntó cómo se la habría hecho. Sonrió al imaginarla jugando en el parque de niña.


Quería conocerla mejor y saber todo de su vida. Acarició la pequeña cicatriz. Le hubiera gustado estar a su lado el día que se hizo esa herida para darle un beso que la curara pronto.


Se levantó y fue hasta el dormitorio, donde tenia colocado una especie de altar. Se arrodilló frente a las fotos de sus dos madres y rezó en silencio.


«Si me habéis enviado vosotras a esta mujer, por favor, encargaos de que no nos pase nada y ayudadme a destruir el mal», rogó con ferviente fe.



 






 

 





Capítulo 13




 

Elizabeth recordó haber estado estudiando los mapas, pero no podía acordarse de nada más.


Se despertó cuando estaba ya a punto de amanecer. Le costó acostumbrar sus ojos a la oscuridad. Josef dormía abrazado a ella. Era bastante más alto y la hacía sentirse protegida y delicada.


Consiguió apartarse de él sin despertarlo. Se dio la vuelta para mirarlo a la cara. Cuando dormía, podía imaginarse a ese niño pequeño que había visto en las fotografías del informe policial. No tenía arrugas en la cara, su piel era muy tersa y suave.


Los rizos del pelo le daban un aire pícaro y juvenil. Se dio cuenta de que era su mirada la que le daba ese aire de madurez y sufrimiento que siempre parecía arrastrar consigo. Pero dormido, con los ojos cerrados, parecía estar en paz con el mundo.


Acarició su cara y se acercó más a él. Quería aprovechar esos últimos momentos de tranquilidad y felicidad. Sabía que todo cambiaría en cuanto salieran en busca de ese clan de vampiros. No iba a ser una misión fácil. Pasarían miedo y mucho frío, pero no podían tampoco quedarse metidos en aquella cabaña para siempre.


Aún no había amanecido cuando oyó a alguien llamando a la puerta. Josef se despertó de golpe y se sentó en la cama. Miraba a su alrededor con pánico.


— ¿Qué ha sido eso? —le preguntó mientras se abrazaba a ella.


—Es la puerta.


Se levantaron los dos y se pusieron sus respectivas batas. Josef miró por la ventana que había al lado de la puerta. Mará parecía estar algo nerviosa y había empezado a ladrar.


— ¿Puedes ver quién está ahí?


Josef negó con la cabeza, tomó el machete que colgaba de la pared y se acercó a la puerta preparándose para atacar si fuera necesario.


— ¿Quién es? —preguntó en voz alta.


—Zoltan —repuso el hombre desde el otro lado de la puerta.


— ¿Qué ocurre? —preguntó Josef en cuanto abrió.


— ¡Fuego! —exclamó Zoltan.


Josef salió de la casa y ella fue detrás. El viento gélido de la mañana la dejó sin aliento. Estaba descalza y sintió el frío entrando por todo su cuerpo.


Los tres se quedaron mirando absortos cómo las llamas consumían el viejo granero al otro lado de la posada.


— ¡Hay que llamar a los bomberos! —sugirió ella.


—No, no podemos avisar a nadie. Estamos demasiado aislados —les dijo Zoltan—.Tendremos que dejar que se queme.


— ¿Creéis que...?


Elizabeth no necesitó terminar de hacerles la pregunta, sabía que los dos hombres la habían entendido.


Josef asintió con la cabeza.


—A los vampiros les aterra el fuego. Pero sus formas inmortales, con cuerpos humanos, son capaces de provocar incendios. Estoy seguro de que han sido ellos. Es una especie de advertencia, una amenaza.


—Pensé que no se acercarían nunca a tierra sagrada —murmuró Elizabeth.


—Esa parte de la propiedad no está santificada —le explicó Josef—. Pertenecía al encargado del mantenimiento de este sitio, al menos eso cuenta la madre superiora en su diario. Tenía allí unas cuantas vacas y un huerto, pero fue asesinado.


—O puede que estén arriesgándose cada vez más —agregó Zoltan.


Los tres contemplaron las llamas en silencio. A pesar de lo que aquel incendio significaba, la imagen de las llamas anaranjadas y rosáceas elevándose hacia las montañas era espectacular, incluso bella. Elizabeth se quedó ensimismada mirándolas.


Josef y ella volvieron a la cabaña y se vistieron con ropa cálida y cómoda. Zoltan los esperaba afuera.


—Esto no es una buena señal —le susurró él—.


Puede que estén intentando ofrecernos un cebo para que salgamos de aquí. O, lo que es peor, tengo miedo de que estén intentando hacerse con Zoltan y Anna.


— ¡No! ¿Tú crees? Sería horrible, son unas personas tan buenas, no podrían hacerle daño a nadie — le dijo ella con angustia.


—Lo sé. Pero, mientras estemos aquí, estamos poniéndolos en peligro, Elizabeth. Vamos a tener que acortar el tiempo de entrenamiento y arriesgarnos a encontrar la guarida de los vampiros por nuestros propios medios. Como podamos...


Elizabeth se mordió el labio con preocupación. Le parecía surrealista que, sólo unos días antes, hubiera tenido su cómoda vida como profesora de universidad en Estados Unidos. Todo estaba cambiando muy deprisa. Le parecía una locura. Pensó en avisar a sus compañeros de departamento sobre lo que estaba haciendo, pero no sabía ni por dónde empezar. Y, lo que era peor, dudaba que fueran a creerla.


Salieron deprisa de la casa y, en compañía de Zoltan, atravesaron corriendo la propiedad. Era difícil correr y se resbaló varias veces en el hielo. Intentaban alcanzar la verja al otro lado de la posada. Llegaron al pequeño huerto y, a través de él, al granero de madera. Ya estaba casi completamente destruido. El humo llenó sus pulmones, no podía respirar bien. Le quemaban los ojos. El viento llenaba el aire de cenizas.


—Tome —le dijo Zoltan mientras le daba un pañuelo.


Se tapó con él la boca y la nariz para respirar un poco mejor. La ayudó un poco, pero los ojos le dolían cada vez más.


Josef tosía sin parar mientras se acercaba a las llamas. Desde donde estaba, Elizabeth casi podía sentir el calor de las llamas quemándole las pestañas. No podía ni imaginarse cómo Josef podría soportar estar tan cerca de las llamas.


— ¡Cielo santo! —exclamó él de repente.


— ¿Qué ocurre?


Josef intentó colocarse frente a ella, a modo de escudo, para que no viera algo que había allí.


—No me trates como a una niña —le dijo ella con angustia—. ¿Qué es lo que pasa?


—No mires, Elizabeth —repuso Josef mientras la abrazaba con fuerza.


Pero ella lo empujó para apartarlo.


— ¡No!


Notó que Josef parecía rendirse y le señaló un punto del granero con la mano. Vio un cuerpo colgando de una de las vigas. Estaba tan chamuscado que era difícil reconocer el rostro de la persona. Lo habían colgado con un alambre para que no se cayera en cuanto comenzara el fuego. Y se dio cuenta de que lo habían dejado allí para que ellos pudieran encontrarlo.


Era el cuerpo de una mujer.


Estuvo a punto de caer al suelo al verlo. Agachó la cabeza y se llevó las manos a las sienes. Zoltan se acercó a ella y le acarició la espalda.


— ¿Qué ocurre, Elizabeth?


—Mi cabeza —le dijo ella.


Intentó incorporarse, pero estaba muy mareada. Tenía un fuerte dolor, punzante, en las sienes. Y entonces apareció de repente una imagen en su mente.


Era el cuerpo de la mujer que había visto en la pesadilla. La mujer cuya sangre David había tenido que beber. Vio dos vampiros transportándola con facilidad, como si no pesara nada. La colocaron en la viga. Los vampiros eran flacos y muy pálidos. Las venas le daban un aire azulado a su piel casi transparente. Vio cómo ataban el alambre alrededor del cuello de la mujer. Después empaparon su cuerpo con gasolina. Se reían como hienas salvajes mientras le prendían fuego.


Elizabeth podía sentir la fuerza de sus propios latidos, se sentía atrapada y aterrada. No podía evitar ver esas escenas en su mente. Cerró los ojos y sacudió con fuerza la cabeza, intentando dejar de ver aquella horrible imagen.


Pero vio cómo se movía el cuerpo de la mujer.


Abrió de repente los ojos y miró ese mismo cuerpo. La vio entre las llamas. Estaba muerta, pero no en su cabeza. Se dio cuenta de que los vampiros la habían atado allí cuando aún estaba viva, para que sufriera más aún.


Dio un paso atrás tambaleándose. Creía que le iba a reventar la cabeza, no podía soportarlo. Tenía un nudo en la garganta que amenazaba con ahogarla.


— ¡Esos sádicos! —gritó mientras caía de rodillas al suelo—. ¡Estaba viva cuando la colgaron de la viga!


Josef se acercó a ella y se arrodilló a su lado. —Quédate con esa imagen —le pidió.


 — ¿Qué? —preguntó sin entender. No podía respirar.


—Quédate con esa imagen en tu cabeza —le repitió—. No dejes que se vaya, ¿qué es lo que estás viendo?


Elizabeth se llevó las manos a la cabeza y cerró los ojos de nuevo. No podía dejar de ver lo que había pasado en ese granero horas antes.


—Hay dos vampiros. Sus ojos... Sus ojos no tienen vida. Son como rocas. Te están buscando, Josef. Están riéndose de ti, intentando provocarte. Te esperan...


— ¿Puedes ver su guarida? ¿Puedes ver a David?


—Él... ¡Espera! Puedo verlo. Lo trajeron aquí. Ahora están hablando con él. Mi hermano sabe que estoy en la posada y está desesperado. También hay un lobo negro. Está durmiendo y es enorme.


— ¿Y la guarida? ¿Ves la guarida? ¿Qué hay a su alrededor?


—Huesos —le dijo ella sin poder dejar de temblar—. Hay mucha humedad allí. Puedo oír el agua cayendo por las paredes. Y también está todo manchado de sangre.


— ¿Es una cueva?


—No. Está bajo tierra, hecha de grandes piedras a modo de ladrillos. Algunas piedras son grises, otras negras.


Se cayó al suelo nevado y ese frío la devolvió a la realidad, que era mucho mejor que ver las imágenes que tenía en su mente.


—No puedo ver nada más... No va a servir de nada...


—Claro que sí —le dijo Josef—.Tu visión nos dice que están en las ruinas de algún castillo o quizá en una vieja fortaleza. Eso va a ayudarnos mucho. Ahora creo que sé por dónde vamos a empezar a buscarlos.


— ¿Queréis que vaya a buscar a Anna? —les preguntó entonces Zoltan.


—No —repuso Josef—. No queremos que vea esto. Dejaremos que termine de consumirse el granero y enterraremos después el cuerpo.


—Pero el suelo está congelado —repuso el hombre.


—No queda mucho ya del cuerpo. Puedo enterrarlo en un montón de cenizas y hojas y dejar que la naturaleza se encargue del resto hasta que llegue en primavera el deshielo.


Josef ayudó a Elizabeth a levantarse. Le seguían temblando las piernas y apenas la sostenían en pie. Fueron los dos de vuelta a la cabaña. Zoltan se quedó vigilando el fuego para que no se extendiera.


Elizabeth se volvió para mirarlo por encima del hombro. Parecía muy afligido.


— ¿Estarán seguros en este sitio? —le preguntó preocupada a Josef—. ¿Serán capaces los vampiros de entrar en tierra sagrada?


—Antes te habría dicho con firmeza que no, pero ya no estoy tan seguro. La posada está hecha de piedra sólida. Tendrían que entrar dentro para incendiarla y no creo que eso ocurra, pero si colocan montones de madera alrededor de la casa y les prenden fuego, puede que consiguieran sacarlos de la posada con ese humo.


— ¿Por qué crees que están intensificando los ataques?


—Es por ti. Saben que eres vidente. A mí me han odiado desde que me instalé aquí, pero ahora están más furiosos e inquietos.


Entraron en la cabaña. Josef estaba tan intranquilo que no paraba de dar vueltas por la pequeña sala. Algún tiempo después, se paró y la miró a los ojos.


—Por favor, Elizabeth, deja que haga esto solo.


—No puedo —repuso ella con firmeza.


—Me he estado preparando para este momento durante toda mi vida, desde que mi padre biológico me arrebató vilmente a mi madre.


—Pero mi hermano está con ellos. David y tú sois... Sois todo lo que tengo. Si ocurre lo peor, algo en lo que no quiero ni pensar, ¿de verdad crees que podría quedarme y ver desde lejos cómo os matan? No quiero sentirme impotente, ver que no puedo ayudar. Eso me da más miedo que meterme en ese tenebroso bosque e ir hasta su guarida.


Josef le dio una patada a un leño que había al lado de la chimenea.


— ¡Malditos canallas! —exclamó—. De acuerdo. Vamos a necesitar más armas. Las flechas de espino son mortales para ellos, pero sólo puedo dispararlas de una en una.


— ¿De qué otras maneras podemos acabar con ellos?


—Podemos engañarlos para que salgan durante el día, con la luz del sol, atraparlos de alguna manera. A lo mejor con fuego... Con estacas de espino... Las estacas tienen que atravesarles el corazón.


—Si duermen durante el día, ¿no podríamos quemar su guarida mientras están dentro de sus ataúdes?


—Estos vampiros no duermen en ataúdes —le dijo Josef.


— ¿Dónde duermen?


—En cuevas, en ruinas de antiguos edificios, bajo tierra... Mi padre adoptivo estaba convencido de que los subterráneos y las alcantarillas de Londres eran el refugio de los vampiros en esa ciudad. Son sitios oscuros y sucios. Les encanta ser esos seres que aparecen de noche. Necesitan sentirse seguros, saber que están protegidos. Son muy paranoicos, pero también más inteligentes y malévolos de lo que puedes imaginar.


— ¿No sienten ya ningún tipo de emoción humana?


—Eres profesora de la Historia de las Religiones. ¿Cómo representan el infierno las religiones más importantes del mundo?


—Como lagos de fuego y cosas así.


—Eso es. Pero algunas definen el infierno como un estado en el que las personas se encuentran separadas de Dios para siempre, por toda la eternidad, ¿no es así?


—Sí, algunos interpretan así el infierno. Es verdad.


—Pues los vampiros no podrían estar más separados de su dios ni de sus almas. Envidian de alguna manera las emociones humanas, sienten cierta curiosidad hacia ellas, pero la mayoría no recuerda qué son ni cómo lograr esas emociones. Sólo ansían una cosa, la sangre. Para ellos es vida en estado líquido. Esa sed de sangre es más fuerte que cualquier otro instinto. Y eso hace que odien a los humanos.


— ¿Podemos atacarlos mientras duermen en esas ruinas? Josef asintió.


—Pero puede que tengan a alguien vigilando la entrada a la guarida. Y vamos a tener que llevar con nosotros queroseno o algún otro tipo de combustible si vamos a intentar ese plan.


— ¿Algo así como un cóctel Molotov?


—Sí. Será mejor que comience a reunir los ingredientes necesarios. No creo que tardemos más de dos días en llegar a su guarida. Nos encargaremos de que Anna llame al pueblo para ver si pueden darnos un informe meteorológico de esta zona. Lo último que queremos es vernos atrapados en una tormenta de nieve o una ventisca.


Josef se acercó a ella y la besó en la frente.


— ¿Tienes miedo?


—Sí.


—Yo también. Pero no podemos poner a Zoltan y a Anna en peligro. Tenemos que hacerlo.


 —Lo sé.


Se quedó mirándolo mientras salía de la cabaña para ir a buscar lo necesario para los cócteles Molotov. Sola en aquella casa, cerró lo ojos e intentó pensar en David. Lo recordó como había sido siempre, saludable y alegre, no quería ni pensar en cuánto estaría sufriendo en esos momentos.


Estaba muy asustada porque, si la única opción era quemar la guarida de los vampiros, no sabía cómo iban a poder sacar a David con vida. Por otro lado, temía encontrarse a un hermano que no friera ya el mismo de antes, sino un ser mitad vampiro, mitad humano.


No quería ni pensar en esa posibilidad.


Se le vino de repente una terrorífica idea a la cabeza. Si ella podía ver a través de los ojos de su hermano, quizá David también estuviera haciendo lo mismo con ella. Así, su hermano podría haberles contado a los vampiros cuál era su plan y Josef y ella caerían en la trampa.



 






 

 





Capítulo 14




 

Josef no podía dormir. Se quedó mirando el techo sin poder cerrar los ojos. Contemplaba la idea de salir a escondidas de la cabaña y emprender él solo el viaje hacia la guarida de los vampiros. Quería más que nada proteger a Elizabeth. Pero sabía que, como vidente que era, iría en su búsqueda. Y sería aún peor, porque acabaría siendo devorada por los lobos o muriéndose de frío en unas montañas que no conocía tan bien como él. Sabía que Elizabeth no dejaría que se fuera solo sin seguirlo.


Suspiró angustiado. Las habilidades de Elizabeth como vidente podían ayudarlo desde un punto de vista táctico, pero estaba convencido también de que sería más vulnerable con ella a su lado. Pasara lo que pasara, sabía que haría cualquier cosa por protegerla y eso implicaba que los vampiros tendrían una clara ventaja sobre ellos, algo que no le había pasado nunca.


Había preparado algunas botellas llenándolas de queroseno. También había atado trapos a la punta de algunas de sus flechas para poder impregnarlas en queroseno, prenderlas fuego y lanzarlas. Soñaba con poder incendiar la guarida de esas bestias y acabar con ellos. Pero eso le hizo recordar a su querido padre. Le hubiera encantado tenerlo en esos difíciles momentos a su lado.


Cerró los ojos con fuerza y recordó la noche en la que su padre fue capturado. Junto al asesinato de su madre, había sido otro de los momentos más dolorosos de su vida. Los dos habían estado en un hotel de esquiadores cerca de Harrachov. Habían oído que una persona había sido encontrada muerta cerca de las pistas en circunstancias muy sospechosas. Habían encontrado su cuerpo completamente mutilado. Se creía que había podido ser un asesino en serie. Pero la policía local, que no quería acabar con el turismo de la zona, había atribuido la muerte a algún animal salvaje.


— ¿Qué te parece? —le había preguntado su padre mientras miraba las cimas de las montañas—. Se está haciendo de noche, deberíamos empezar a bajar.


Josef había asentido con la cabeza mientras se golpeaba los antebrazos para entrar en calor.


— ¿Te queda algo de ese café que tenías?


Su padre se bajó un poco más su gorro de lana y lo miró.


—No, nos los terminamos después de comer. Pero me queda algo de coñac —le había dicho entonces su progenitor con una sonrisa.


—Eso suena aún mejor.


Oyeron entonces el primer aullido en la distancia.


— ¡Dios mío! Tenemos que llegar rápidamente al hotel. Hemos esperado demasiado...


Josef miró la luna que comenzaba a elevarse ya.


—Estábamos tan concentrados siguiendo ese rastro de sangre... Creo que estamos muy cerca de su escondite.


—Sí. Pero, si no tenemos cuidado, vamos a estar demasiado cerca. Venga, bajemos ya.


Comenzaron a descender hacia el hotel. Sus botas especiales los ayudaban a no enterrarse en la nieve con cada paso. Josef iba tan deprisa como podía, pero le dolían mucho los músculos. Y sabía que su padre, a la edad de sesenta y tres, debía de estar sufriendo también.


Era una noche heladora y su aliento mantenía constantemente húmeda su cara.


Un nuevo aullido los dejó sin aliento. Pero esa vez parecía estar muy cerca. Su padre lo miró. No tuvieron que decirse nada. Con gran esfuerzo, comenzaron a correr tan deprisa como podían. Cayeron varias veces. Podían oír gruñidos procedentes del bosque, cada vez estaban más cerca.


—Creo que estamos rodeados, Josef —le dijo entonces su padre con voz resignada.


—Entonces lucharemos con todas nuestras fuerzas —repuso él.





Se sentía frustrado y lamentaba no haberse dado cuenta de que se estaba haciendo de noche. Habían estado demasiado absortos siguiendo la sangre. Se dio cuenta en ese instante de que quizá hubiera sido todo una trampa. No entendía cómo esos vampiros podían ser tan maléficos e inteligentes.


Se quedaron de pie y con las espaldas tocándose. Tomaron sus arcos y prepararon las flechas. Estaban listos para disparar cuando salieron los dos primeros lobos de entre los árboles. No había creído que fueran a ser tan grandes. Eran bestias de aspecto feroz y sanguinario.


Disparó a uno, pero falló. Preparó otra flecha, disparó de nuevo y le dio en un costado. La bestia gimió, se apoyó en sus cuartos traseros y embistió contra ellos con más fiereza aún.


— ¡Dios mío, papá...! —murmuró Josef.


—Lo sé... —le contestó su padre.


Mientras Josef sacaba otra flecha, salieron del bosque dos vampiros con formas humanas. Los lobos parecieron apartarse un poco y se mostraron sumisos con los recién llegados.


— ¿Qué crees que significa esto? —le preguntó a su padre.


—Nada bueno.


Los vampiros fueron hacia ellos a una velocidad sobrenatural. Estaban a unos diez metros de ellos y, medio segundo después, a su lado.


Atacaron a su padre, que se defendía como podía. Vio que intentaba sacar su cuchillo. Josef pudo apartarse de ellos y le dio tiempo a armarse con su machete, pero uno de los vampiros lo golpeó con rapidez en la muñeca. Sintió el dolor recorriendo su cuerpo.


Fue hacia su padre, pero los vampiros lo arrastraban con rapidez hacia los árboles, como si no pesara nada.


— ¡Papá! —gritó con desesperación.


Fue tras ellos, pero seis lobos lo rodearon de repente.


Fueron hacia él y sacó rápidamente otro cuchillo. Su brazo izquierdo estaba tan dolorido que no podía usarlo, pero la adrenalina lo empujaba a actuar con más fuerza que nunca. Atravesó el pecho de una de las bestias. El animal se izó sobre sus patas traseras y Josef aprovechó para cortarle la garganta. La sangre salió a borbotones y lo empapó también a él.


Atravesó el corazón del lobo en cuanto éste cayó desplomado al suelo. Lo atacó entonces otro de los lobos, pero éste consiguió morderlo en el brazo y después en el hombro. Josef lo apuñaló en la cabeza y estuvo a punto de cortarle una oreja.


La bestia gimió y se apartó. Después, de manera tan repentina como habían aparecido, el lobo se retiró con el resto de la manada y desaparecieron entre los árboles.


Las heridas del brazo no paraban de sangrar, pero Josef fue tras ellos corriendo.


— ¡Papá, papá! —gritaba sin descanso hasta que se quedó sin voz.


No podía ver su rastro en la nieve. Pero oyó en algún momento de la noche la voz de su padre. Era un grito desesperado cuyo eco resonó en todo el valle.


Exhausto, Josef cayó de rodillas y se desplomó en la nieve. Pudo sentir su propia sangre impregnando su cara. Le dolía todo el cuerpo. En algún momento de la noche, y por fortuna para él, perdió el conocimiento.


AI día siguiente, lo habían descubierto allí dos esquiadores que avisaron enseguida a un médico. En cuanto se recuperó un poco, se fue del hotel. Una gran tormenta de nieve arreciaba en la montaña y ya no quedaba ningún rastro que seguir.


Aun así, salió a la mañana siguiente y siguió haciéndolo durante días. Sin ninguna suerte. Algún tiempo después renunció a encontrar a su padre.


No se lo había perdonado nunca.


Josef se incorporó en la cama. Esa cabaña había sido su refugio. Siempre estaba entristecido, era la única constante en su vida. Nunca había conseguido superar del todo la desaparición de su padre, pero ese sitio se había convertido en su hogar y pensó que quizá fuera ésa la última noche que iba a pasar allí.


Miró a la bella mujer que compartía su cama. Se preguntó si de verdad podrían llegar a tener algún día un futuro juntos. No se atrevía siquiera a soñar con ello, no quería que eso pudiera atraer su mala suerte.


Elizabeth se movió a su lado. —Josef... —le dijo con la voz cargada de sueño—.Tienes que descansar. 


—No puedo —susurró él.


Ella deslizó la mano para tocar su muslo. Lo acarició hasta descubrir, poco después, que estaba listo para ella. Se dio cuenta de que ni siquiera la preocupación que sentía había conseguido aniquilar el deseo que sentía por esa mujer.


—Cariño, túmbate a mi lado —le dijo ella con voz melosa.


Hizo lo que le había pedido y comenzó a besarla en el cuello.


—Cuando termine todo esto, ¿vendrás conmigo a Estados Unidos y me harás el amor cada noche hasta que seamos dos viejecitos? —le preguntó ella.


La abrazó con más fuerza aún.


—Sigue soñando con un futuro para los dos lejos de estas montañas —le susurró al oído—.Tengo que pensar en ello, tengo que creer que es posible para no perder la esperanza.


—Créetelo —le pidió ella con firmeza.


Se colocó encima de Elizabeth y se deslizó poco después en su interior de terciopelo. Creía que ese lugar era lo más cercano al cielo que podía tener en la tierra. Se movió sobre ella, acariciándola y besando sus pechos. Notó que cada vez respiraba de manera más acelerada y superficial. Le parecía increíble que pudieran estar tan armonizados. Los dos alcanzaron el climax a la vez.


Elizabeth lo miró a la cara y le mordió el cuello. La besó y sintió que iba relajándose poco a poco, que por fin podía dejarse llevar por el cansancio y dormir.


Algunas horas más tarde, lo despertó el aroma del café recién hecho. Se sentó en la cama. Elizabeth había preparado la mesa para el desayuno.


—Anna nos ha traído bollos. Estaba llorando, aunque intentó que no me diera cuenta... Creo que para ellos eres el hijo que no han tenido —le dijo ella.


Josef asintió con un nudo en la garganta.


—Nunca he entendido por qué he tenido tanto sufrimiento en mi vida. Fui marcado desde mi nacimiento al ser un dhampir. Mm así, he tenido conmigo a Anna y Zoltan, ahora a ti... Creo que he tenido la suerte de dar con personas excelentes que han bendecido mi dolorosa existencia. Mi padre adoptivo, mis dos madres... Fueron personas increíbles.


Elizabeth lo miró con solemnidad antes de hablarle.


—Anna me ha pedido que te pregunte si quieres que cuiden de Mará. No sabía si la loba vendría con nosotros.


—No, prefiero que se quede aquí. No quiero arriesgarme a que los lobos la ataquen.


Elizabeth se arrodilló al lado de Mará y le rascó las orejas.


—Tiene un alma muy grande, ¿no crees? Nunca me has contado cómo la encontraste.


—Fui una noche, cuando disparé a un lobo en las montañas. Mis habilidades como dhampir me permiten ver a los vampiros aunque estén disfrazados de lobos. Veo lo que son de verdad. Vi esa misma noche a Mará, pero la miré a los ojos y supe que era una loba vieja, una mestiza. Alargué mi mano hacia ella con algo de carne seca en ella y se acercó dócilmente. Ha estado conmigo desde entonces.


Elizabeth se puso en pie y fue hasta la mesa. Josef se sentó frente a ella. La miró directamente a sus pálidos ojos. Tenía una mirada decidida, pero algo triste. Él sentía lo mismo y no eran necesarias las palabras.


Después del desayuno, se vistieron con la ropa más caliente que tenían, incluso con ropa interior larga. Sin demasiadas ganas, prepararon sus mochilas, metieron sus arcos, las flechas y salieron de la cabaña.


Miró una última vez antes de cerrar la puerta.


—Volveremos —le aseguró Elizabeth.


—Espera un momento —repuso él.


Dejó la mochila en el suelo, entró y fue hasta el altar que tenía frente a la cama. Tomó la foto de su madre y se santiguó. Volvió al lado de Elizabeth y metió la fotografía en la mochila.


—Me sentiré mejor si la tengo conmigo —le explicó.


Ella asintió con la cabeza y él cerró la puerta de la cabaña.


Mará iba a su lado de camino a la posada. Elizabeth miró hacia arriba y se fijó en las gárgolas.


—Cuando llegué a la posada el primer día, me pareció un sitio horrible y tenebroso. Ahora lo veo como un verdadero refugio.


—Eso que lo es —repuso él dándole la mano.


Anna los recibió entre lágrimas.


—Tened mucho cuidado —les pidió mientras abrazaba a Elizabeth.


Zoltan también parecía estar muy afectado. Se dio cuenta de que estaba intentando controlarse para no echarse también a llorar.


—Id con cuidado —les dijo el hombre.


—Lo haremos —les prometió Josef mientras se preparaba para una despedida que podía ser permanente—. Lo comida de Mará está al lado de la puerta. Suelo darle de comer por la noche y dejo que salga un rato tres veces al día. Le gusta quedarse en el campo que hay entre la posada y mi cabaña —les explicó.


—La cuidaremos bien —le dijo Zoltan mientras acariciaba a Mará.


Pero la loba echó a correr de repente y salió deprisa de la posada.


— ¡Mará! —la llamó él—. ¡Mará, detente!


—Mará, cariño, ven aquí —lo intentó también Elizabeth.


Pero el animal había desaparecido.


Aquello no era buena señal. El estado de ánimo de Josef, que ya era bajo, se hundió un poco más al ver que había perdido a Mará.



 






 

 





Capítulo 15




 

Elizabeth colocó su arco en el asiento de atrás del viejo coche que iban a usar en su viaje y lo tapó con una manta. Tenían la intención de conducir por una estrecha carretera de montaña hasta un pueblo.


Y, aunque lo llamaran sí, sabía que no iban a encontrarse más que unas pocas casas, una posada y alguna pequeña tienda.


El coche había pertenecido al hermano de Zoltan. Josef y ella lo habían tomado prestado. Aunque nadie tenía claro si algún día regresarían a la posada.


El viejo Renault se sacudía y rezongaba cada vez que cambiaban de marcha. No podían evitar reírse cada vez que ocurría y eso consiguió relajarlos un poco. Era un coche diminuto. Josef era demasiado alto para un vehículo de ese tamaño. Sus rodillas golpeaban el volante mientras conducía.


—Me recuerdas a uno de esos coches que tienen los payasos del circo —le dijo ella riendo.


—Me alegra que te divierta que mis pobres rodillas se estén llevando golpes cada vez que muevo el volante —repuso Josef.


El coche también se quejó cuando comenzaron a subir las pendientes más fuertes.


—Creo que tiene mal de altura —comentó ella.


—Muy graciosa —repuso Josef con los ojos en blanco—.Veo que te lo estás pasando muy bien, al menos hasta que aparezcan los vampiros...


—No me lo recuerdes.


—Recuerda lo que te he dicho y hazme caso en cuanto lleguemos a la posada de esta aldea.


Asintió con la cabeza al oírlo.


—No debo fiarme de nadie. En la montaña, cualquiera puede ser uno de sus espías —repitió ella.


—Sólo somos una pareja de luna de miel, recorriendo estas montañas y de camino a unas pistas de esquí —le recordó Josef.


—Me sorprende que tengan turismo en esta zona, la verdad.


—Es más barato que los Alpes. Y, desde mi punto de vista, es tan impresionante como las montañas suizas. Pero, en la zona a la que vamos, los pueblos están abandonados. Una parte de esas montañas es un parque nacional. Hay minas, formaciones rocosas e incluso un sitio que se parece bastante a Stonehenge.


Elizabeth sintió de repente una ola de calor recorriendo su cerebro. Se frotó las sienes. 


— ¿Qué? —le preguntó él.


—Nada. Es que... No sé. Es algo de lo que me has dicho, lo de las formaciones rocosas... Josef la miró con interés. 


— ¿Estás bien?


—He sentido una especie de destello, una imagen de medio segundo en mi mente.


—Muy bien. ¿Por qué no cierras los ojos un rato y descansas? —le sugirió Josef mientras se concentraba en la estrecha y peligrosa carretera.


Se quedó callada. Estaba mareándose. No le gustaba mirar por la ventana. Le daba vértigo ver lo cerca que estaban del precipicio. Esperaba que Josef fuera buen conductor y que llegaran pronto a la aldea.


Unos quince minutos más tarde, Josef frenó de repente. El coche derrapó y una rueda se salió de la carretera.


Elizabeth no pudo evitar gritar al ver que el coche se inclinaba hacia el valle. Se agarró a la puerta y se quedó muy quieta.


Había en la carretera un enorme lobo sarnoso. Tenía la cabeza agachada y no dejaba de gruñir.


—Es un vampiro —le dijo Josef.


— ¿Qué hacemos?


No había terminado de preguntárselo cuando el lobo saltó a una roca y desapareció entre los árboles. Pero el peligro no había pasado, el coche seguía al borde del precipicio.


—No hagas movimientos bruscos, tranquilízate —le dijo Josef—.Ahora, abre despacio la puerta.


Hizo lo que le decía y salió del coche muy lentamente. Cuando ella estaba a salvo, Josef abrió también su puerta. El vehículo se movió algo y Elizabeth intentó no gritar. El Renault estaba tan oxidado y era tan viejo que no sabía cómo convenía agarrarlo.


Josef salió del coche y lo empujaron a la vez para intentar meter las cuatro ruedas de nuevo en el camino.


—Empujemos a la de tres —le dijo él.


Contaron y empujaron con todas sus fuerzas, hasta que a Elizabeth le dolieron todos los músculos.


La grava de la carretera no dejaba de caer al vacío. Pero, después de varios intentos, consiguieron mover el coche. Se metieron de nuevo en él y siguieron su camino.


—Frené de manera instintiva al ver a ese lobo y creo que los neumáticos resbalaron sobre el hielo.


— ¿Qué crees que significa ese lobo que vimos?


—He aprendido que, igual que yo detecto que son vampiros, ellos también saben quién soy yo. Y también te reconocen a ti. No es bueno que nos hayan visto. Seguro que esa bestia se ha comunicado ya con otros vampiros por medio de aullidos.


Condujeron durante un par de horas más hasta llegar al pueblo donde iban a pasar la noche. Por la mañana, pensaban meterse en el parque nacional. No podían dejar que nadie viera sus arcos y sospechara de sus intenciones. Así que Josef ocultó bien sus armas con mantas y cerró con llave el coche. Entraron en el establecimiento como dos recién casados de vacaciones.


Josef hablaba con fluidez el eslovaco. Y ella, que tenía un don especial para los idiomas, pudo entender alguna palabra.


Lo más importante de la conversación fue descubrir que la dueña tenía una habitación libre para ellos y que podían cenar en el comedor si querían.


Josef tomó la llave que le dio el recepcionista. Vio que el hombre le hacía otra pregunta más. Josef asintió y respondió. Después, de la mano de ella, subieron las escaleras hasta el segundo piso. Su habitación estaba al final de un oscuro pasillo. Una vez dentro, se quitó la mochila.


— ¿Qué te preguntó ese hombre? —susurró ella.


—Quería saber qué planes teníamos. Le dije que íbamos a esquiar y dar paseos por la montaña. Le he comentado que nos casamos en Navidad.


Elizabeth lo miró con emoción. Le hubiera encantado que fuera verdad. Soñaba con un matrimonio y una vida normal. También deseaba poder presentarle algún día a su hermano. Se los imaginó a los tres cenando juntos, bromeando, riendo, discutiendo sobre religión y filosofía disfrutando del vino de Virginia...


—Espero que no te importe que le haya dicho eso, Elizabeth —le dijo Josef—. En mi corazón, siento que ya hay una unión indisoluble entre los dos.


—Yo también lo siento —repuso ella con emoción.


Se asearon y se cambiaron para bajar a cenar. Josef llevaba en la mochila algo de comida no perecedera como carne ahumada, quesos curados, pan hecho por Anna, frutos secos y cosas parecidas. Josef le había asegurado que podían cazar pájaros, conejos e incluso ciervos si llegaban a necesitarlos, pero los dos esperaban que su viaje por las montañas no durara tanto como para que se quedaran sin víveres.


Bajaron las escaleras de la posada dispuestos a llenarse el estómago con la última comida casera que iban a probar en algún tiempo.


En el comedor había una decena de mesas y una larga barra. Atendían el local una camarera y un camarero. Sólo estaba ocupada una de las mesas. Los cuatro hombres que se sentaban allí tenían aspecto rudo y desaliñado y los miraron con algo de suspicacia. Era una sala de techos altos y cavernosos. Las vigas eran de madera oscura, lo que le daba un aspecto tétrico. No había música para alegrar el ambiente ni nada parecido. Los murmullos con los que hablaban resonaban en las paredes.


La camarera era una mujer delgada con el pelo canoso y ojos sin vida. Les dijo lo que había para cenar, distintos tipos de guisos y las típicas empanadillas checas. No entendía cómo los checos podían mantener un peso medianamente normal con ese tipo de comida tan pesada.


Los hombres que comían en la otra mesa mantenían las cabezas bajas y hablaban en susurros. Fue cayendo la noche y no se veía más que oscuridad por la ventana que tenía a su lado. Estaba segura de que las noches que pasaran en las montañas iban a ser terroríficas, a no ser que contaran con la luna llena.


Les sirvieron la comida en simples y viejos platos. Comieron casi en silencio. Era una cena muy distinta de las que había tenido en la otra posada, con animadas conversaciones. Elizabeth echaba de menos a Anna y a Zoltan.


Media hora después, cuando estaban ya listos para pedir una taza de té y pagar su cuenta, dos hombres entraron en el comedor y los miraron directamente a ellos.


—Vampiros —murmuró Josef en voz apenas audible.


Ella lo miró confusa.


— ¿Estás seguro?


Josef asintió con la cabeza.


Elizabeth los miró con disimulo. Los dos hombres se acercaron al bar. Estaba aterrada, pero también sentía mucha curiosidad. Los dos eran muy pálidos, su piel era casi transparente. Uno de ellos tenía venas azules en la frente que se distinguían perfectamente. Casi se podía ver la sangre recorriéndolas.


Sus voces carecían de tono alguno, no había emoción en ellas. Hablaban eslovaco, así que Elizabeth no tenía ni idea de lo que estaban diciendo, pero el tono le dejó muy claro que esas personas carecían de humanidad.


El comedor estaba iluminado por dos lámparas de araña llenas de velas. A pesar de la penumbra, podía ver que los ojos de los vampiros no tenían vida, podían haber sido los ojos de un cadáver.


El camarero les sirvió dos cervezas. Cuando se dispusieron a beber, Elizabeth pudo verles los colmillos, más largos y afilados de lo normal.


— ¿Podemos irnos? —le pidió a Josef.


Intentaba encontrar las fuerzas necesarias para enfrentarse a ese tipo de cosas, pero estaba muy asustada.


Josef asintió.


La camarera les entregó la cuenta y él dejó la cantidad exacta de coronas checas sobre la mesa, más una propina. Después se levantaron. De manera inmediata, los vampiros giraron las cabezas hacia ellos y les dedicaron una sonrisa maliciosa.


Elizabeth tomó la mano de Josef y salieron del comedor. Fueron a su habitación tan deprisa como pudieron. En cuanto se quedaron solos allí, le pidió que se fueran de la posada enseguida.


—Preferiría pasar la noche afuera que sentir que estoy atrapada en este sitio.


—No podemos irnos. No tenemos campamento ni hemos colocado trampas. Estaremos mejor aquí. Si quieres podemos dormir por turnos para que uno esté siempre vigilando.


Elizabeth sabía que Josef tenía razón, pero su instinto le decía que debía salir corriendo de ese sitio. Josef era un cazador, pero ella sólo era una profesora de universidad. Quizá era algo similar a lo que les ocurría a los bomberos. Estaban entrenados para entrar en los edificios en llamas mientras el resto de la gente salía de allí despavorida. Quería huir, pero sabía que debería ser más como Josef y pensar como lo haría un cazador.


Su habitación en el segundo piso sólo tenía una ventana sin cortinas y estaba demasiado alta como para que alguien entrara por ella o ellos la usaran para escapar. Se aseguraron de que estuviera bien cerrada. Hicieron lo mismo con la puerta y Josef colocó una silla bajo el picaporte para tener más seguridad aún.


—La verdad es que esto no sería suficiente para mantenerlos fuera si de verdad quisieran entrar — le dijo Josef mientras sacaba de la mochila un crucifijo.


También sacó una pequeña botellita. — ¿Qué es eso?


—Tintura de espino. También tengo aceite del fruto de esos arbustos. El olor debería mantenerlos alejados o al menos debilitarlos bastante como para que no nos hagan daño.


Tomó la botellita y echó unas gotitas en el suelo, haciendo con ellas una cruz.


— ¿Crees en Jesucristo? —le preguntó ella.


— ¿Cómo?


—Veo que has hecho la señal de la cruz con ese potingue. ¿Crees en su poder?


Josef la miró a los ojos antes de responder.


—Dejé de creer cuando era muy joven. Después del asesinato de mi madre, la muerte de mi madre adoptiva... Fue todo muy duro. Y tenía que soportar además esos terribles dolores físicos... ¿No habrías dejado tú de creer?


—Puede que sí.


—Me hice agnóstico, pero mi padre era un hombre con mucha fe. Vi con qué fuerza se enfrentaba a los casos de asesinos en serie que estudiábamos, cómo reaccionaba al ver lo peor que puede haber en este mundo. A pesar de todo aquello, su fe nunca se tambaleó. Era su roca, su salvación. Eso me hizo volver a pensar en Dios y en mi fe perdida. Ahora he descubierto que me da valor. Sé que estoy al lado del bien. Representa para mí la luz y todo lo bueno. Los vampiros, en cambio, están en el lado oscuro, en el lado del Diablo y la noche. Es la vieja lucha, la que ha enfrentado a Dios y a Satán desde el principio de los tiempos.


Sin saber muy bien por qué, ver a Josef haciendo la señal de la cruz en el suelo hizo que se sintiera algo mejor. Se desvistió y se puso una de las camisas de franela de Josef.


— ¿Vienes a la cama? —le preguntó mientras le daba un beso en la mejilla.


Lo besó después en la oreja y lo acarició con los labios.


Josef gruñó un poco.


—Ojala estuviéramos en mi cabaña, sabes muy bien cómo excitarme.


—Me pasa lo mismo contigo —susurró ella.


Josef estaba acariciándole la espalda. Y bajó hasta agarrar con firmeza sus nalgas. Se besaron con pasión durante unos minutos. Después, Elizabeth se separó unos centímetros de él, lo miró a los ojos y lo abrazó de nuevo, apoyando la cabeza en su hombro.


Fue entonces cuando los vio. 


—Josef!


Él se dio la vuelta hacia la ventana, para ver qué era lo que ella le estaba señalando con la boca abierta y sin poder decir nada más. Dos ojos brillantes y un rostro muy pálido los miraban desde allí. El vampiro parecía estar suspendido en el aire.


— ¡Maldición! —exclamó Josef.


Fue hasta su mochila y Elizabeth vio que estaba sacando el machete.


—No, no abras la ventana —le pidió asustada.


Mientras miraban el terrorífico rostro que los observaba desde la ventana, comenzaron a oír algo arañando la puerta tras ellos.


—Yo me quedaré al lado de la ventana —le dijo Josef—.Tú saca más aceite de espino, impregna una toalla con ella y colócala contra la puerta, en el suelo.


Elizabeth sacó una toalla de baño del armario, la empapó en el aceite y la sujetó contra la rendija inferior de la puerta. Los arañazos eran cada vez más intensos, pero enseguida escuchó un sonido de algo alejándose, como si se arrastrara algo bastante grande y pesado por el pasillo.


—Dios mío, suena como una rata gigante —le dijo Elizabeth sin poder dejar de temblar—. Es escalofriante.


—El de la ventana ha desaparecido.


— ¿Qué hacemos ahora? No voy a poder dormir.


El corazón le palpitaba con fuerza, estaba muy nerviosa.


—Intentemos descansar algo. Podemos hacer turnos de dos horas. Tú duermes ahora y yo vigilo.


 —No puedo.


 —Tienes que intentarlo.


Se tumbó en la cama. El colchón era duro y estaba lleno de bultos. La manta era de lana muy áspera. Josef se le acercó y se sentó a su lado. Acarició su frente con la mano.


—Nunca me cansaré de mirarte —le dijo.


Elizabeth se puso de lado para verlo mejor.


—Yo siento que toda mi vida ha sido... No sé cómo explicarlo, en una dimensión. Ahora, como cuando se levanta la niebla por la mañana, veo cómo son las cosas en realidad, con vampiros y oscuridad por todas partes.


—Piensa en algo bonito. Cuéntame algo sobre David.


—Tengo tantos recuerdos —le dijo ella con una sonrisa—. Como les pasa a muchos gemelos, éramos muy amigos, los mejores, incluso durante esos años de la preadolescencia cuando las niñas odian a los niños y viceversa. Recuerdo que a los once años más o menos, después de que muriera mi madre, un niño que me gustaba se rió de mí. Me dijo que tenía tan poco pecho que era cóncava y me tiraba del tirante posterior de mi sujetador delante de toda la clase.


—Si te viera ahora... —susurró Josef con una lasciva sonrisa.


—Bueno... El caso es que David le pegó. El niño acabó con un ojo morado y sangre en la nariz por hablar así de mí. Esa misma noche, nos sentamos juntos en el sofá y vimos una película antigua .A nuestra madre le gustaban mucho y creo que así nos sentíamos algo más cerca de ella, aunque ya no estuviera con nosotros. Recuerdo que, a mitad de la película, David me miró y me dijo muy serio que había decidido que debíamos ir juntos a la universidad. Quería protegerme si algún chico volvía a hacerle algo malo a su Lizzie. Nunca olvidaré sus palabras. Siempre fue tan dulce y caballeroso...Y la verdad es que cumplió su palabra. Estudiamos juntos en Harvard.


— ¿Lizzie? ¿Te llamaba así?


Asintió con la cabeza al oírlo.


—Sí y aún lo hace.


—A mí no me parece que tengas cara de llamarte Lizzie. Eres demasiado bella y sofisticada para llamarte así.


Estaban riendo cuando oyeron un ruido en el tejado.


— ¿Has escuchado eso? Josef asintió.


—Están sobre nosotros. Puede que en el ático.


— ¿Y qué pasa con los propietarios de la posada? ¿Los camareros? ¿No oyen todo este ruido?


—Ya te he dicho que lo más seguro es que este sitio esté lleno de espías de los vampiros. Somos como Daniel, metiéndonos en la guarida del león.


Los ruidos sobre sus cabezas eran cada vez más fuertes.


— ¡Dios mío! ¡Así es imposible dormir! —exclamó Elizabeth.


Los ruidos continuaron. También podían escuchar una especie de chirridos y gritos guturales. Estuvieron así casi hasta el amanecer. Intentaron sin éxito ignorar todos los ruidos. Acabaron acostados con la daga bajo la almohada y hablando durante horas.


AI amanecer, todo quedó en silencio.


—Tienen que regresar a su guarida antes de que salga el sol —le explicó Josef bostezando—. Deberíamos intentar dormir un par de horas.


Y así lo hicieron.


«Por favor, Señor, no dejes que tenga pesadillas esta noche», rezó Elizabeth mientras se dormía.



 






 





Capítulo 16




 

Josef podía encontrar caminos en la montaña mejor que muchos guías y exploradores de los parques nacionales. Su padre le había enseñado a interpretar la brújula desde pequeño y su madre adoptiva había sido aficionada a la astronomía. Era casi imposible ver las estrellas desde las brillantes calles de Londres. Pero, cuando estaban de vacaciones, ella solía mostrarle en el cielo la Osa Mayor, la Osa Menor y Casiopea. Aún recordaba esas lecciones de su madre y le había senado de ayuda desde entonces. Había llegado a pensar que incluso el amor que sentía esa mujer por las estrellas era algo que estaba predestinado, algo que él había tenido que aprender para conseguir orientarse en esas montañas.





Desayunaron chocolate caliente y magdalenas checas. No tenían nada que ver con las de Anna, que eran muy superiores. Compraron un par de almuerzos preparados para lo que todos pensaban iba a ser un día de excursión en la montaña. Después se despidieron de la dueña de la posada.





Se metieron en su oxidado coche y condujeron poco tiempo, hasta llegar algo más arriba. Aparcaron a un lado de la carretera.


Bajaron un poco por la ladera de la montaña hasta encontrar el camino que necesitaban. Había decidido tomar ése en vez del que empezaba donde habían dejado el coche para despistar a cualquiera que estuviera intentando seguirlos.


No sabía si sus planes y estrategias les servirían de algo o si sólo valdrían para retrasar un poco más lo inevitable, pero estaba dispuesto a intentarlo todo.


Tomaron sus arcos y se los colgaron a la espada. El sendero era estrecho y estaba marcado con triángulos amarillos. Quería llegar hasta la formación de rocas parecida a la de Stonehenge antes de que se hiciera de noche. Allí podrían instalar su campamento, protegidos de alguna manera por esas rocas.


Elizabeth le había asegurado que era una mujer fuerte y que solía escalar con frecuencia las montañas Bine Ridge de Virginia. Pero sabía que esas montañas no tenían la altitud ni la dificultad de ésas. Para colmo de males, las temperaturas que iban a sufrir durante la noche y la humedad de todo el día iban a dificultarles muchísimo la misión. Josef creía que el peligro de congelación era tan real y peligroso como el de los vampiros.


Él iba por delante y andaba dando grandes zancadas. No dejaba de mirar por encima de su hombro para asegurarse de que Elizabeth lo seguía y que estaba bien. La subida era muy dura debido a la pendiente y él no apartaba los ojos de la cima. Era demasiado agotador como para que hablaran, así que se mantuvo concentrado en todo momento. Le resultaba difícil no acordarse de su padre cuando estaba en esas montañas.


Descansaron a mediodía. Él hizo un pequeño Aiego y derritió la nieve hasta que el agua comenzó a hervir. Agradecieron mucho poder tomarse una taza de té bien caliente.


Elizabeth estaba temblando.


—Es justo lo que necesitaba... —dijo ella—.Algo caliente para calentarme por dentro y por fuera. ¿Cómo están tus articulaciones?


—No están mal. Creo que estoy tan excitado con esta misión que no tengo tiempo para concentrarme en el dolor. No quiero mentirte, tengo algunos dolores, pero consigo mantenerlos bajo control.


Josef sacó los almuerzos de la mochila. Se comieron sus bocadillos de ternera y bebieron agua. Miró entonces al cielo.


—Creo que se hará de noche en unas cuatro horas. Tenemos que seguir andando si queremos tener tiempo para instalar el campamento.


— ¿Y después? ¿A cuánto estará de allí la guarida?


—Si es donde creo que es, y para eso me han ayudado mucho tus visiones, imagino que está a otro día entero andando, cerca ya de la frontera con Polonia.


Elizabeth asintió y se puso en pie mientras estiraba piernas y brazos.


— ¿Te duelen los músculos?


—Un poco —admitió ella—.Y esas ratas o vampiros que nos visitaron anoche no me han ayudado nada. Apenas descansé en toda la noche.


—Pues tampoco creo que podamos dormir demasiado en el bosque.


—Lo sé. Tendremos frío, humedad y la peligrosa presencia de vampiros en los alrededores...


Apagaron el fuego con nieve, lo que produjo algo de humo. Se pusieron de nuevo las mochilas y prosiguieron por el sendero. Pasaron al lado de dos excursionistas, dos hombres, y los saludaron con la cabeza.


Después de dos horas, vieron entre los árboles la formación de rocas a la que querían llegar. Eran seis columnas o pilas hechas con grandes piedras y formando un semicírculo. Las piedras eran enormes y había una plana y enorme en el medio. Josef empezó a andar algo más rápido. Estaba algo nervioso y no quería que la noche se les echara encima antes de que estuvieran instalados y preparados para defenderse si llegaba a ser necesario.


Al llegar allí, se dio cuenta de que las rocas eran más grandes de lo que había esperado. Pero nada podía haberlo preparado para lo que se encontraron.


Elizabeth se detuvo, con los ojos muy abiertos. — ¿Es eso...?


—Me temo que sí —contestó él. Las rocas eran impresionantes. Se arrodilló en la central y acarició el granito con sus dedos. —Es sangre...


Elizabeth parecía muy afectada por la visión. — ¡Es aquí donde hacen sacrificios humanos! — exclamó.


—Eso parece. Y esta sangre es reciente —le dijo al ver un punto húmedo en una de las piedras.


Elizabeth se apoyó en una de las rocas, parecía estar a punto de desmayarse. Josef pensó que le estaba afectando mucho pensar en las víctimas que habían encontrado allí la muerte. Pero se dio cuenta de que lo que le pasaba era que estaba teniendo una de sus visiones.


— ¡Dios mío! ¡David ha estado aquí! —exclamó Elizabeth apartándose de las rocas.


Josef se acercó a ella y volvió a colocarle la mano en la piedra. Lo hizo con cariño, pero también con firmeza.


—No te niegues a verlo...


Vio cómo se retorcía su rostro por el dolor. Odiaba tener que ponerla en esa situación, pero necesitaban saber qué había pasado en ese sitio para poder tener la mayor información posible.


Elizabeth cerró los ojos con fuerza y se mordió el labio inferior.





—No son lobos —le dijo—.Tienen forma humana. Trajeron...Trajeron aquí a un niño. ¡Esos malditos canallas! Hay un niño pequeño, tan pequeño como lo eras tú en esa foto... Hay un hombre muy alto con un carácter frío y despiadado. Se acerca a David y lo empuja contra la roca donde está el niño. Le da una daga que parece muy antigua. Le ordena que mate al niño y se coma su corazón. David se niega, pero... Pero veo que cada vez está más debilitado. Tiene un horrible dolor de cabeza. El hombre alto levanta al niño con una mano, lo levanta por el cuello, como si fuera un muñeco de trapo. Le muerde y el niño ni siquiera trata de defenderse. Está enfermo y todo su cuerpo tiembla... El hombre lo deja caer y otros vampiros se acercan para alimentarse de su diminuto cuerpo. Hay sangre en las piedras y una de esas bestias incluso lame la superficie de las rocas. Los ruidos que hacen son horribles y David se tapa los oídos —añadió con angustia mientras caía al suelo de rodillas—.Todo ha terminado...     


Miró el cielo. Empezaba a oscurecer.





—No vamos a tener tiempo de encontrar un buen sitio en el bosque, vamos a tener que instalarnos aquí.


—Pero eso sería como quedarnos en su matadero... Esto no es tierra sagrada, es todo lo contrario, ¿no? Aquí no podemos estar a salvo —le dijo Elizabeth con desesperación.


—Lo sé. Pero la verdad es que no vamos a estar a salvo en ningún sitio, no hasta que se haga de día —contestó mientras señalaba un hueco entre dos rocas.


—Es muy estrecho.





—Sí, pero estaremos ocultos —le dijo—.Ve allí, saca comida y prepara los sacos de dormir. Después, ven a ayudarme. Voy a reunir leña para hacer fuego y colocaremos varias piras empapadas en queroseno a nuestro alrededor. Tengo cerillas especiales que se pueden usar aunque estén húmedas. Encenderé las flechas impregnadas en el combustible. Si nos tratan de atacar, los sorprenderemos con el fuego. Eso les asustará y lograremos confundirlos. Usaremos entonces las otras flechas para matar a tantos como podamos. —Josef...





Elizabeth miraba asustada a su alrededor.


— ¡Confía en mí! —le ordenó con firmeza—. No tengo tiempo de convencerte de que éste es el único plan posible. Si no quieres morir esta noche, tienes que hacer lo que te diga.


Ella levantó con orgullo la cara. Le temblaban los labios. Pero asintió con la cabeza y fue a preparar el campamento.


Y él se dispuso a reunir leña y preparar las piras en puntos estratégicos. Tenía suficiente queroseno para esa noche, para preparar una trampa en la guarida de los vampiros y para dos noches más. Después de eso, no tendrían más combustible. Tenía que trabajar como lo haría cualquier comando en tiempos de guerra. Su tarea era cumplir la misión, escapar y ponerse a salvo tan rápidamente como pudiera. Su plan dependía de que pudieran llegar a la guarida al día siguiente, irse de allí al anochecer con todos los vampiros ya destruidos y David con ellos. Sabía que era casi imposible, pero ése era el plan.


Notó gotas de sudor formándose en su entrecejo. El dolor que sentía en los huesos le decía que iba a ser una noche muy fría y amarga. Se tenían el uno al otro para mantener el calor de sus cuerpos, pero las noches que faltaban hasta el amanecer iban a parecerles eternas.


Elizabeth salió del hueco en las rocas, parecía seguir algo disgustada. Josef vio que intentaba buscar más leña para las piras y fue hacia ella.


—Lo siento, no era mi intención hablarte así.


—No pasa nada. La situación es muy complicada, lo entiendo.


—Así es.


Ella siguió buscando madera. De vez en cuando, notaba que le temblaban los hombros y sabía que no era de frío, sino de miedo. Se sentía fatal y se dio cuenta de que llevarla consigo a las montañas había sido un grave error. Pero tampoco le cabía en la cabeza haberla dejado sola en la posada.


Con todas las piras ya listas, fueron a refugiarse en el hueco. La luna ya estaba en lo alto. Era una luna creciente, pero las nubes la bloqueaban casi totalmente.


Encendieron una vela y se acurrucaron juntos. Ella había preparado una cena muy simple. Tenían queso curado, pan de centeno, albaricoques secos y carne ahumada.


—Un banquete digno de un rey —le dijo él—. O digno al menos de un hombre enamorado.


Tomó el rostro de Elizabeth entre las manos y la besó con ternura.


—No dejaré que nuestro plan fracase —le aseguró.


Comieron en silencio. Él no dejaba de vigilar los alrededores. El cielo estaba casi totalmente negro. Aunque, de vez en cuando, las nubes se movían y recibían algo de la brillante luz de la luna.


Lo oyeron poco después, el primer aullido.


Elizabeth se agarró con fuerza a su brazo.


—Tenemos un plan y lo seguiremos al pie de la letra —le dijo él con más seguridad de la que sentía—.Antes que nada, han de encontrarnos.


—Me siento como una presa, escondida aquí y esperando que den con nosotros —repuso Elizabeth.


Él estaba acostumbrado a cazar. De no haber estado con ella, se habría adentrado en el bosque para ir tras ellos y sin dejar de moverse en toda la noche. Los aullidos se intensificaron y notó que procedían de todas partes.


— ¿Cuántos crees que hay?


—Cinco —contestó.


Había entrenado sus oídos para distinguirlos bien. Y los sentidos sobrenaturales que le confería su naturaleza de dhampir lo ayudaban a reconocer los distintos aullidos de esos lobos.


— ¿Cuántos hay en ese clan?


—No se puede saber. Por cada uno que mato, hay más vampiros que se unen al clan.


Elizabeth terminó de recoger lo que no habían comido y guardó todo. Levantó después su arco, colocó una flecha y ordenó todas sus armas. Josef la miró con curiosidad.


—Me siento mejor cuando sé que estoy lista.


—Yo también —repuso él con una sonrisa—. ¿Tienes frío?


—No, ya no. Estoy demasiado nerviosa como para sentir nada más.


Lo primero que oyeron fue el lobo que se acercaba por la izquierda. Era el sonido de sus patas sobre la roca.


Josef colocó una mano en el hombro de Elizabeth y le hizo una señal para que esperara, para que tuviera paciencia. Tenía experiencia y no estaba dispuesto a revelar su posición cuando sólo se trataba de un lobo. Prefería contar con el elemento de la sorpresa como parte de su estrategia. Ella colocó la mano alrededor de la vela para ocultar la luz.


Pero entonces oyeron que había otro lobo a la derecha. El gruñido del animal era distinto.


Le dijo sin palabras que siguiera esperando, sentía que podía comunicarle cosas a través de su mente, como si estuvieran conectados de una forma trascendental.


Se apartaron las nubes y pudieron verse las caras. Le indicó que saldrían a la de tres y ella asintió con la cabeza.


Los dos se agacharon y prepararon sus arcos.


Oyeron gruñidos detrás y pisadas en las rocas frente a ellos. Contó con los dedos hasta tres.


Uno, dos, tres...


Había vertido combustible desde donde estaban, y Josef lo encendió con la vela. Las llamas se dispersaron rápidamente hasta la primera pira de leña. Encendió una flecha y prendió, al primer intento, otra pira.


Los lobos reaccionaron con ferocidad. Los oyeron gemir y aullar. Los sonidos eran espeluznantes.


De reojo, pudo comprobar que Elizabeth lanzaba una flecha y le daba a uno de los lobos en el costado. Estaba muy orgulloso de ella.


Él encendió dos piras más. El fuerte olor del humo lo llenaba todo y cubría el oscuro cielo a su alrededor.


El lobo herido aullaba con furia y estaba tendido en el suelo. Josef estaba de pie, apuntando hacia la última de las piras que quería encender cuando otra de esas bestias se abalanzó sobre él y lo mordió en el brazo.


Elizabeth chilló. Él sacó rápidamente su daga y cortó la garganta del lobo. Cuando el animal cayó al suelo frente a él, le clavó con tuerza el cuchillo en el corazón. En cuanto lo hizo, comenzó la transformación, un proceso tan desagradable que aún no se había acostumbrado a verlo.


La piel del lobo se desintegraba en trozos de pelo y sangre, se podían ver entonces sus vísceras putrefactas y, finalmente, el cadáver dentro del vampiro. El que acababa de matar contenía el cuerpo de una mujer de rasgos pálidos. Su cráneo estaba cubierto de piel arrugada y seca.


Sólo quedaban otros cuatro vampiros.


Decidió que debía salir del hueco entre las rocas para mejorar su puntería.


—Salgamos de la roca. Tú dispara hacia la derecha, yo a la izquierda.


— ¡Vamos!


Salieron a la vez. Elizabeth lanzó una flecha prendida en llamas y dio de lleno a uno de los lobos, que explotó en una lengua de fuego.


—Dales con fuego —le gritó para que lo oyera a pesar de los rugidos de las bestias—. Eso hará que se conviertan en cenizas.


Encendieron las flechas en las llamas que tenían a sus pies. Todo era fuego a su alrededor, una especie de infierno. El humo los quemaba en la garganta.


Josef le dio a un lobo en sus cuartos traseros y el animal explotó en una bola de fuego. Pensó que, de haber sabido lo que les pasaba al quemarse, los habría estado combatiendo con queroseno desde el principio.


Sólo quedaban ya dos lobos. Los rodeaban enseñándoles los dientes, con las cabezas bajas y listas para saltar sobre ellos.


—Les brillan los ojos. Parecen dos luces rojas — dijo Elizabeth.


—Yo iré a por el gris, tú te encargas del que tiene el pelaje oscuro.


Prendieron sus flechas una vez más y las bestias se volvieron locas. El lobo de Elizabeth, en vez de agazaparse como esperaban, fue a por ella con fuerza y la empujó contra las rocas. Él le dio al lobo gris, que explotó en llamas. Usó después sus propios puños para golpear al animal que tenía a Elizabeth atrapada contra el suelo. Consiguió empujarlo al mismo tiempo que ella lo golpeaba con fuerza en el morro.


El lobo gimió al sentirse atacado, pero se puso en pie de nuevo y fue a por Elizabeth. Le faltó muy poco para morderle la cara.


Josef sacó su machete y apuñaló a la bestia en el lomo, pero ésta se giró y se llevó consigo el puñal, que no la había atravesado del todo.


Elizabeth consiguió apartarse y tomó una rama que ardía en llamas. Golpeó con ella al lobo cuando éste fue a atacarla de nuevo. El impacto tiró al animal al suelo y Josef aprovechó el momento para retorcer el puñal en su costado. El cuerpo del lobo se transformó en vampiro, un cadáver grisáceo y frío, cubierto de sangre negra y excrementos.


Elizabeth cayó rendida en las rocas, mirando la destrucción a su alrededor.


—Vampiros, cero. Josef y Elizabeth, cinco —le dijo.


—Lo sé —repuso él agachándose a su lado—. Lo que hemos hecho no nos facilita nada la entrada en la guarida.


—Bueno, tampoco esperaba que nos enviasen una elegante invitación.


Sonrió al escucharla y consiguió relajarse un poco.


—Venga, intentemos descansar un poco. Dejaremos que los fuegos se vayan consumiendo solos.


Le tendió la mano para ayudarla a levantarse y volvieron juntos a su escondite entre las rocas. Estaba todo cubierto de sangre y pelo de los lobos. Recogieron sus cosas y se trasladaron cerca de uno de los pilares de piedra. Extendieron los sacos de dormir, pero decidieron meterse los dos en el mismo para estar más juntos y calientes. Iba a ser difícil no tener pesadillas esa noche.


Josef sabía que sólo estaban a algunas horas a pie de las ruinas de un castillo. Creía que allí estaba la guarida de ese clan de vampiros. Cuando saliera el sol, tendrían todo el día para llegar a ese sitio y colocar una trampa. Sabía que eso supondría vivir libre para siempre o morir. Todo dependía de las siguientes veinticuatro horas.


Iba a poder enfrentarse por fin al ser que lo había convertido en quien era. El hombre que había asesinado a su madre. Un hombre que odiaba con cada fibra de su ser.



 






 

 





Capítulo 17




 

Caían gruesos copos de nieve. Elizabeth se despertó y lo primero que vieron sus ojos fue un cielo completamente blanco. La nieve había humedecido por completo su cara.


—Josef... —lo llamó mientras le daba un codazo.


Él gimió. Parecía agotado y Elizabeth pensó que todo lo que habían pasado esos últimos días estaba afectándole físicamente. Soñaba con llevárselo a Estados Unidos y sentir que estaba allí a salvo y descansando. La Universidad de Virginia tenía una estupenda facultad de Medicina y esperaba que algún día pudieran ayudarlo.


Josef se movió un poco y se frotó los ojos como un niño pequeño despertándose de su siesta. Abrió los ojos entonces con inquietud, como si hubiera recordado de repente donde estaba.


—Nieve —susurró ella riendo.


—Por supuesto... —gimió él con pesar—.Justo lo que necesitábamos para complicar aún más las cosas.


Ella se levantó y estiró los músculos. El olor a combustible, humo y los cuerpos a su alrededor era insoportable. Pero se sentía algo mejor sabiendo que estaban a salvo durante el día. Fue a buscar algo de leña para encender un fuego. Pasó al lado de los restos de los lobos. Eran ya sólo cenizas. Estaba deseando dejar atrás ese horrible lugar.


Volvió poco después al lado de Josef y encendió un pequeño niego. Él estaba concentrado en revisar los víveres y todo lo que les quedaba en las modulas.


—Tenemos aún suficiente queroseno y comida. Pero tenemos que llegar a la guarida antes de que anochezca —le dijo él.


Ella se inclinó sobre el fuego para calentarse las manos e intentar proteger las llamas de la nieve, que caía cada vez con más fuerza. De nada le sirvió. Nevaba demasiado y casi de lado, apagando enseguida el fuego.


—Me temo que no vamos a poder tener un desayuno caliente esta mañana —murmuró ella poniéndose en pie.


No recordaba haber tenido nunca tanto frío como en esos momentos.


—Toma —le dijo Josef entregándole un pequeño objeto cuadrado y metálico.


— ¿Qué es esto?


—Mira. Lo enciendes así —le indicó Josef mientras abría la tapa—. Después lo cierras y te sirve para calentarte las manos.


Vio que se trataba de una especie de mechero antiguo. Recordó que su abuelo había tenido uno como ése. Lo rodeó con las manos.


—Es perfecto... —murmuró.


—Estará caliente durante ocho o diez horas. Puedes llevarlo en tu bolsillo o en tus manos. Yo a veces lo llevó aquí metido —le dijo mientras le enseñaba una especie de cinturón elástico—. Esto lo mantiene pegado al cuerpo. Si te lo pones a la espalda, te calentará todo el cuerpo.


—Gracias.


Miró hacia el cielo y los copos de nieve cubrieron pronto su cara. Los sentía incluso enganchados en sus pestañas.


—Será mejor que nos pongamos pronto en marcha. No sabemos cómo va a ser esta tormenta de nieve.


Comenzaron a andar con la vista puesta en la cima de la montaña. Josef estaba convencido de que desde allí podrían ver la Posada del Espino y la guarida de los vampiros que, según él, debía de estar excavada en la ladera de la montaña.


Pocos minutos después de empezar a andar, Elizabeth ya tenía los pantalones empapados y el viento era tan fuerte que tenía que andar inclinada para guarecerse un poco de él. Le dolían las piernas tanto que sentía calambres continuamente. Agradecía mucho el artilugio que Josef le había prestado. Lo llevaba a la espalda y era lo único caliente en todo su cuerpo.


Caminaba sobre las huellas de Josef. Se dio cuenta de que cada vez se hacían más pequeños y lentos sus pasos. Pensó que el frío y el cansancio estaban haciendo mella en su cuerpo también.


La nieve, que les cubría los pies cuando empezaron a andar, le llegaba ya por la pantorrilla. Caía muy deprisa. Estaba asustada. Se tapó mejor la cara con la bufanda. A pesar del frío helador, sudaba bajo la ropa por culpa del increíble esfuerzo de subir en esas condiciones la montaña.


Llegaron a la cima una hora más tarde. El viento soplaba allí con fuerza, era un ruido ensordecedor, nada que ver con el silencio que los había acompañado durante todo el camino. Ese sonido en que se envolvía todo cuando nevaba.


Josef dejó en el suelo su mochila y su arco. Sacó unos prismáticos y se dispuso a estudiar el paisaje. Encontró poco después el punto donde creía que estaba la guarida y le pasó los prismáticos para que lo viera ella también.


—Allí —le señaló con la mano.


A pesar de que la nieve dificultaba la visión, Elizabeth pudo distinguir las ruinas de un castillo que había sido construido en la ladera de la montaña. Vio las piedras cubiertas de musgo. Tenía un aspecto abandonado y tenebroso. Se dio cuenta de que tendrían que exprimir las pocas fuerzas que les quedaban para poder llegar hasta allí antes de que anocheciera.


—Si no llegamos a tiempo, ¿dónde vamos a dormir? —preguntó.


Josef tomó de nuevo los prismáticos y le indicó un punto con el dedo.


—Allí, al este del castillo. Parece que hay una pequeña arboleda de cedros. Puede que podamos escondernos en esa zona.


Josef siguió mirando con los prismáticos.


— ¡Dios mío, Elizabeth! —exclamó de pronto mientras le daba los prismáticos para que viera lo mismo que él.


— ¡No! —repuso ella.


En la distancia se podía ver claramente el espeso humo de un gran fuego.


—Según mi brújula, ese humo está en la posada o muy cerca de allí.


—Seguro que están bien —repuso ella con seguridad—.Tienen que estarlo —agregó mientras cerraba con fuerza los ojos.


No quería ni pensar en que esos vampiros hubieran podido hacerles algo a Anna y a Zoltan.


—Tenemos que irnos —dijo Josef—. No hay tiempo para afligirse ni para descansar. Piensa sólo en la venganza...


—En la venganza y en David —añadió ella.


Josef asintió con la cabeza y, cabizbajos, comenzaron lo que iba a ser el último tramo de su viaje. Estaban descendiendo la ladera cuando los dos se resbalaron y cayeron. Elizabeth se dio contra un árbol, y eso la frenó.


— ¿Estás bien? —le preguntó Josef mientras iba a ayudarla.


Ella asintió, pero estaba conteniendo las lágrimas. Mirara donde mirara, sólo había nieve. En el suelo, en el cielo y a su alrededor. Sentía que estaba volviéndose loca.


— ¿Cuándo deja esto de ser una nevada normal para convertirse en ventisca? —le preguntó sin poder evitar que le castañetearan los dientes.


—Centrémonos en llegar a ese grupo de cedros. No tiene sentido que intentemos llegar más lejos. Lo bueno de esta tormenta es que quizá los mantenga en su guarida y, además, la nieve cubrirá nuestro rastro. Lo malo, por supuesto, es que no podemos hacer fuego ni tenemos dónde refugiarnos. Y mañana, después de una noche sin salir, estarán aún más sedientos de sangre...


Cada vez estaba más abatida. De momento, sólo quería concentrarse en llegar a esos cedros. Ni siquiera estaba segura de poder llegar al día siguiente con vida. Pero no quería transmitirle su pesimismo a Josef.


—Me parece un buen plan. Tenemos que intentar al menos ponernos algo de ropa seca.


Para cuando llegaron al grupo de cedros, Elizabeth apenas podía mover los pies. Estaban en una situación muy complicada. Si no acababan con ellos los vampiros, el frío sería su verdugo.


La espesa arboleda los protegía un poco del viento y pudo por fin abrir del todo los ojos. Llevaba todo el día manteniéndolos entrecerrados para protegerse de la ventisca. Los dos temblaban sin control y les costaba mucho más hacer las cosas más simples. Ella tenía las manos hinchadas, lo que no hacía sino aumentar su torpeza.


Josef había metido en su mochila una pequeña pala y se puso a excavar en la nieve hasta abrir un hueco. Cubrió después la húmeda tierra con una lona encerada.





—Los sacos de dormir también son impermeables. Si los juntamos para hacer sólo uno y ponemos otra lona sobre nuestras cabezas, la nieve caerá sobre nosotros y podremos estar algo más calientes.


—Sí, claro... —repuso ella con incredulidad.


Sabía que no podían encender un fuego, así que hizo lo que Josef le indicaba. Colocó ramas sobre la segunda lona. La nieve fue cubriéndolos y quedaron bastante resguardados.


—Metámonos en los sacos y quitémonos después la ropa mojada.


— ¿Te has vuelto loco, Josef? ¿Estamos bajo cero y quieres que me desnude?


—Yo siempre quiero que te desnudes, Elizabeth —le dijo con una sonrisa—. Pero sé lo que hago, el calor de los cuerpos nos mantendrá calientes.


Elizabeth se metió en el saco de dormir sintiendo que se metía en su propia tumba. Josef hizo lo mismo y comenzaron a quitarse la ropa. Estaba tan mojada y tenían tan poco espacio que no era tarea sencilla. Ella tenía la piel enrojecida y entumecida. Estaba convencida de que iba a morir congelada. Cuando él se tumbó a su lado, todo lo que sintió fue su piel húmeda y fría.


— ¿Tienes hambre? —le preguntó Josef.


—La verdad es que no.


Josef sacó los albaricoques secos y una cantimplora.


—Deberías al menos beber algo. Lo último que necesitamos es que te deshidrates. Hazlo aunque no te apetezca. Y come un poco.


Bebió algo de agua. Pero su estómago estaba tan agarrotado por el frío que sentía náuseas sólo de pensar en la comida. Decidió esperar a entrar un poco en calor.


— ¿Qué quieres que te regale por Navidad? —le preguntó de repente Josef.


— ¿Qué?


—Sólo quiero concentrarme en otra cosa. No quiero pensar que estamos enterrados en la nieve en medio de una ventisca y sin esperanzas de que nadie nos rescate si las cosas se ponen aún peor.


—Pero acaban de pasar las Navidades hace apenas dos semanas...


—Lo sé y me las perdí, no te conocía. ¿Qué quieres que te regale la próxima Navidad? Tendrá que ser algo muy especial.


—Bueno, ya sabes que a todas las mujeres nos encantan los diamantes —bromeó ella.


—En estas circunstancias creo que preferirías un café bien caliente, ¿no?


—Creo que no es lo único caliente que hay por aquí —repuso ella riendo al notar que Josef comenzaba a excitarse.


Se pegó más a él.


Josef se echó a reír y la besó en la cabeza.


—Hay tanto silencio aquí que casi puedo sentir la paz que nos rodea.


Elizabeth escuchó atentamente. La nieve amortiguaba todos los sentidos. El cielo estaba ya oscuro. Tenía miedo, pero una parte de ella sentía que estaban solos ellos dos en todo el universo.


Se quedaron allí tumbados un buen rato. Se imaginó que serían más o menos las diez de la noche.





Se dio cuenta de que Josef había estado en lo cierto, estaba casi a gusto. No tenía calor, pero ya no temblaba de frío. Comió unos cuantos albaricoques y bebió más agua. Por fortuna, no oía ningún lobo esa noche. El viento agitaba las ramas de los cedros. De vez en cuando caía la nieve de los árboles sobre sus sacos de dormir y eso no hacía sino quitarles más frío.


Notó que Josef respiraba con dificultad. La ventisca les había dado una tregua. Podía ver algunas estrellas entre las ramas de los cedros. La naturaleza que los rodeaba era de una belleza increíble y agradeció más que nunca estar viva. Se le escapó una lágrima de los ojos y se la limpió con la mano.


La tormenta de nieve sólo había conseguido retrasar un día lo inevitable. Al día siguiente, tendrían que llegar a la guarida de los vampiros o salir huyendo.


—Aguanta, David —susurró como si su hermano pudiera escucharla—.Aguanta un poco más.



 






 

 





Capítulo 18




 

Se despertó al oír a Josef con arcadas.


— ¿Cómo puedo ayudarte? —le preguntó mientras colocaba una mano en su espalda.


— ¡Mátame y acaba para siempre con este sufrimiento! —replicó él.


—No puedes estar hablando en serio.


— ¿Eso crees? Mi nacimiento fue una maldición —repuso él sin poder dejar de retorcerse.


Elizabeth se sentía fatal al ver cuánto sufría. Seguían desnudos en el saco de dormir. Pero Josef había apartado la lona que protegía sus cabezas y el aire gélido azotaba sus caras con fuerza.


—Lo siento —le dijo él tumbándose de nuevo.


—Lo entiendo, pero tenemos que ponernos en marcha. Josef.


—Lo sé. Vístete y deja que me recupere un poco, ¿de acuerdo?


No le llevó la contraria. Sabía que no le gustaba que lo viera así. Se puso su ropa interior, otros pantalones vaqueros y dos pares de calcetines de lana. Las botas estaban aún húmedas y no le apetecía ponérselas.


—Termina los albaricoques y el pan —le dijo Josef—. Usa esas bolsas de plástico como una capa más por encima de los calcetines. Así no sentirás la humedad de las botas.


Hizo lo que le decía y terminó de vestirse. Decidió darle algo de tiempo y espacio a Josef para que se recuperara. Se puso en pie y dio una vuelta entre los cedros, mirando la siguiente cima. Más allá de esos árboles, no iban a tener refugio alguno. Sólo había algunos arbustos y musgo sobre esas rocas de la cumbre. No había dónde esconderse.


Pensó en lo que Josef le había pedido unos minutos antes. No podía ni imaginarse lo que era levantarse casi cada día con dolores insoportables por todo el cuerpo. Creía que era el hombre más fuerte y valeroso que había conocido en toda su vida.


—Muy bien, preciosa —le dijo él poco después—.Ya estoy mejor. Ha llegado el momento de enfrentarnos a esas bestias.


Notó que cojeaba un poco y estaba muy gracioso con calzoncillos largos y botas, sin nada más.


Fue hacia él y lo abrazó con fuerza.


—Pase lo que pase, nunca te abandonaré.


—La verdad es que tenemos que hablar de eso.


— ¿Por qué?


—Si me atrapan, tienes que huir. Llega como puedas a la carretera y, desde allí, interna llegar a Praga. Ve a la embajada de Estados Unidos e invéntate una historia sobre un asesino en serie que actúa en estas montañas. Puede que así consigas que nos hagan caso y por fin vengan policías de verdad a investigar lo que pasa aquí.


—No, no pienso irme sin ti y sin David.


—Ya has visto cuántos dolores tengo. Ahora mismo, soy un peligro para mí mismo. Sé que si muero en estas montañas, no lo haré en vano. Pero si tú también perdieras aquí la vida, no podría soportarlo.


—Pues lo siento mucho... —repuso ella con firmeza—.Y termina de vestirte, nos tenemos que ir ya.


Elizabeth se dio media vuelta y recogió sus cosas. Sabía que él no se había movido de su sitio y miró por encima del hombro.


— ¿Qué pasa? —le dijo.


—Nada, que me encantas. Eres la mujer más testaruda que he conocido en mi vida, pero me encanta cómo eres.


A las ocho de la mañana ya estaban de camino. El sol no los calentaba. Todo lo cubría la nieve, pero al menos no nevaba.


Las horas fueron pasando sin incidentes. Subieron por la ladera, más allá de los árboles, donde sólo había nieve y arbustos.


—Tenemos que tener cuidado con los osos, aunque deberían estar hibernando. Y también hay linces por aquí.


— ¡Qué bien! —repuso ella con ironía.


Ya era bastante duro saber que eran la presa favorita de los vampiros, para enterarse además de que había otros animales salvajes por la zona.


Seguía a Josef con cuidado, intentando pisar sobre sus huellas. Le dolían sobre todo los muslos y los gemelos. Era difícil andar sobre la nieve, mucho más duro.


— ¿Cómo vamos de tiempo? —le preguntó poco después.


—No demasiado bien. Deberíamos estar allí, en la cresta de esas montañas, al atardecer —le dijo Josef mientras señalaba con la mano. Mi idea es colocar varias trampas y, cuando estén durmiendo todos, o casi todos, por la mañana, entraremos en su guarida.


No sabían cómo era el castillo por dentro, dónde estarían ni cuántos habría. A esa dificultad tenían que añadir el cansancio y el frío que estaban sufriendo. Estaba convencida de que tenían muchas más posibilidades de fracasar que de salirse con la suya.


Hicieron un pequeño fuego, prepararon té y comieron deprisa. Lo guardaron todo y siguieron su camino. Estaban ya muy cerca del castillo cuando empezó a oscurecer. Ya ni siquiera parecía un castillo. Había una única torre que aún seguía en pie, el resto estaba en ruinas.


— ¿Y ahora qué? —le preguntó a Josef.


—Veo allí un grupo de rocas —le señaló él—. Nos esconderemos hasta que se haga de noche y después planearemos el asalto. Será mejor que preparemos deprisa las piras de leña. Tú ve por ahí, yo iré en dirección contraria. Nos vemos en veinte minutos aquí mismo.


 


Elizabeth lo miró a la cara. Después de días sin afeitarse, ya casi tenía barba. Lo besó en la mejilla y acarició su áspero rostro.


—Estás muy guapo, amor —le dijo—.Te veo dentro de veinte minutos.


Josef se dio media vuelta y la despidió con la mano. Ella fue a buscar leña. Se movía deprisa para terminar pronto y no enfriarse más aún. Estaba intentando encontrar ramas secas cuando los oyó. No eran lobos, tenían forma humana.


Aparecieron de la nada y se abalanzaron sobre ella con tanta rapidez que no le dio tiempo a reaccionar.


Le pareció que eran cuatro hombres con una fuerza sobrenatural. La levantaron del suelo como si no pesara nada. Sus voces eran chirriantes y le recordaron al ruido que hacen las uñas sobre una pizarra. No eran sonidos humanos. No se parecía a nada que hubiera visto en las películas de terror.


Gritó de dolor y miedo cuando uno de ellos, el que tenía una melena negra, la levantó del suelo agarrándola por el cuello. Sintió que la lanzaba hacia otro de los vampiros, que la tomó del pelo y comenzó a arrastrarla.


— ¡Soltadme! —gritó con todas sus fuerzas.


Intentó no dejarse llevar por el pánico. Necesitaba saber si también habían encontrado a Josef, era su única esperanza. La arrastraban por el suelo. No dejaba de dar patadas. Gritó hasta que le dolió la garganta. Se estaba arañando la cara contra el suelo.


Oyó entonces a Josef llamándola.


—Elizabeth, ¿qué ha pasado? ¿Dónde estás?


— ¡Vampiros! —gritó desesperada—. ¡Aquí!


Uno de ellos, que iba andando a su lado, le dio una fuerte patada en el estómago. Se quedó sin respiración. Estaba convencida de que iba a morir asfixiada. Empezaba ya a perder el conocimiento cuando se relajó un poco su diafragma y recuperó algo el aliento. Pero seguía sin poder gritar.


Otro vampiro la levantó y comenzó a arrastrarla de nuevo. Sus pies apenas tocaban el suelo. Intentó darle puñetazos, pero esa bestia sujetaba sus brazos para que no pudiera moverse. Ahora que estaba tan cerca, podía notar su fuerte hedor. Pensó que era el olor de la muerte, algo fétido y horrible. Su piel no era tan transparente ni luminosa como la de los vampiros que habían visto en la posada. Ése tenía una piel áspera cubierta de pústulas. Le entraron ganas de vomitar.


Se detuvieron de repente. Estaban cerca de una piedra, una enorme, y uno de los vampiros la movió como si no pesara nada. El que la tenía sujeta agachó la cabeza y Elizabeth se dio cuenta de que estaban metiéndola bajo tierra. La oscuridad era casi total, pero los vampiros no parecían tener problemas para ver.


Seguían arrastrándola y oyó lo que podían ser ratas u otros vampiros. Su corazón latía con más fuerza que nunca. Intentó convencerse de que no le daba miedo la oscuridad, sólo las cosas que aparecían de noche, tal y como le había dicho Josef. Por desgracia, esos seres de la oscuridad la habían hecho prisionera.



 






 

 





Capítulo 19




 

Josef la oyó gritar sin parar, pero después se quedó todo en silencio.


Podía ver bien en la oscuridad, algo que había heredado también de su padre biológico. Había usado esa habilidad desde pequeño para asombrar a sus padres adoptivos. Podía ver cosas desde muy lejos, incluso por la noche. Era una habilidad sobrenatural, pero no tenía su visión nocturna tan desarrollada como la de los vampiros.


Había podido intuir que la habían apresado. Unos cuantos vampiros se habían abalanzado sobre ella sin darle tiempo a reaccionar. Él estaba preparando un fuego cuando la capturaron. Oyó sus gritos y corrió de inmediato en su dirección. Cuando llegó donde había sucedido todo, vio señales de la lucha, pero Elizabeth ya no estaba allí.


Le aterrorizaba su seguridad, pero no podía dejarse llevar por el pánico, tenía que canalizar esa energía para que se convirtiera en ira hacia esos seres malignos. Corrió hasta donde tenían las mochilas. También estaban los arcos y los cócteles Molotov que habían hecho con queroseno. Decidió sacar con fuego a los vampiros de su guarida.


Siguió las huellas de los vampiros e intentó mantenerse centrado en su misión, pero no podía dejar de oír en su cabeza los gritos de Elizabeth mientras la arrastraban por el implacable y frío suelo. Juró que los mataría con sus propias manos, arrancándoles después sus corazones y prendiéndoles fuego.


Vio rastros en la nieve. Se arrodilló al ver una mancha. Tomó un puñado de nieve y la olió.


Sangre.


Habían herido a Elizabeth.


De pie en medio del bosque intentó oírlos, pero sólo podía escuchar los latidos de su corazón, que eran más fuertes que cualquier sonido.


Le había ocurrido una vez más. Esos seres le habían arrebatado a un ser amado. No entendía cómo Dios podía hacerle algo así.


Las huellas desaparecían al lado de una roca. Se arrodilló a su lado. Se tumbó en la nieve y miró la base de la piedra. La habían arrastrado hacía poco tiempo. Supo que se trataba de una especie de túnel edificado por los habitantes del castillo siglos antes para poder defenderse de los enemigos. Un castillo que era en la actualidad un laberinto que conducía a la guarida de los vampiros.


Trató de empujar la roca, pero no se movía. No tenía la misma fuerza sobrehumana de esas bestias.


Ellos también tenían esa ventaja sobre él. Pero sabía por experiencia que la sed de sangre los incapacitaba para pensar con claridad. También les afectaba mucho el niego y se volvían unos contra otros si se veían en peligro, no entendían de lealtad. Se apoyó en la roca unos segundos y pensó en un plan.


Se dio cuenta de que tendría que entrar por la puerta principal de las ruinas. Si lo capturaban, sólo esperaba que lo llevaran hasta el mismo lugar donde estuviera Elizabeth para poder así intentar escapar juntos.


—Ánimo Josef —se dijo en voz alta.


Intentó pensar como su padre adoptivo, que combinaba un buen instinto con precisión metódica en cada uno de sus movimientos.


Dio entonces con un plan mucho mejor.





«Elizabeth, no desfallezcas, voy en tu ayuda», se dijo a modo de oración.





Elizabeth se despertó en una suntuosa cama, segura de estar soñando. Sábanas de seda acariciaban su piel. El olor a madreselva lo inundaba todo. Era una cama con dosel. Estaba completamente desconcertada.


Se llevó la mano a la mejilla y notó que estaba hinchada. Le dolía la cabeza. Tenía sangre seca en una zona del cráneo y se dio cuenta de que le habían arrancado un mechón de pelo.


Se incorporó de golpe y el brusco movimiento hizo que le doliera aún más la cabeza. Era mucho peor que cualquier ataque de migraña que hubiera tenido en su vida. Respiró profundamente para intentar tranquilizarse. Estaba muy mareada.


Muy despacio, miró a su alrededor para ver dónde estaba. Había velas por todas partes. Las paredes, mohosas y sucias, eran lo único que le recordaba que no estaba en ningún sitio agradable y seguro.


Se fijó en una mesa que había al lado de un antiguo sofá. Había allí una jarra con agua y un cuenco de plata lleno de frutas secas y de pan. Tenía hambre y le rugía el estómago, pero no podía comer.


Sólo podía pensar en cómo salir de allí, aunque no sabía dónde estaba ni cómo la habían llevado a ese sitio. Le dolía la garganta, pero no quería beber el agua por miedo a que estuviera envenenada.


Se miró las manos y se llevó un mechón de pelo a la nariz. Estaba húmedo y olía a agua de rosas o a lavanda. Alguien le había dado un baño o al menos le habían limpiado los cortes y golpes que había sufrido.


Intentó recordar qué había pasado. Unos vampiros la habían atacado y arrastrado hasta llegar a una gran piedra. Después la habían bajado por un oscuro túnel. No se acordaba de nada más. Era cómo si hubiera perdido la consciencia en ese túnel.


Se levantó de la cama, plantando los pies con firmeza en el suelo. No sabía si sus rodillas iban a responderle. Estaba algo mareada, pero fue capaz de sostenerse en pie.


No había ventanas en la habitación. Fue hacia la gran puerta de madera y comprobó que había sido cerrada con llave desde el otro lado. Se apartó de allí y dio vueltas por toda la sala, comprobando cada centímetro de pared, buscando algo que le diera una pista o la ayudara a escapar.


Estaba de pie contemplando el retrato de una bella mujer gitana cuando oyó una llave en la cerradura. Las bisagras chirriaron cuando se abrió la puerta.


—Hola, Elizabeth —le dijo un hombre alto. Cerró la puerta tras él, pero no se acercó a ella. —Hola —repuso Elizabeth sin saber muy bien qué hacer.


Se parecía mucho a Josef. Su pelo era oscuro y lo llevaba largo, flotando sobre los hombros.


—Siento haber tenido que recurrir a la fuerza para traerla aquí.


— ¿Quién es usted?


—Eso no debe preocuparle ahora mismo. 


— ¿Dónde está mi hermano? 


—Ya hablaremos de eso.


— ¿Y Josef? ¿Dónde está? —preguntó con un nudo en la garganta.


—Viendo las ansias que tiene de acabar con este clan, me imagino que aparecerá en cualquier momento.


En su mente, Elizabeth intentó avisarlo para que no se acercara por allí.


«Vete, no vengas a buscarme, te tenderán una trampa», pensó.


No sabía qué hora era ni qué día. No podía saber cuánto tiempo había estado inconsciente.


— ¿Le parezco desaseado y grosero?


Miró al hombre. Era increíble cuánto se parecía a Josef, pero era más pálido y sus ojos no tenían vida. Se acercó un poco más a ella. Se dio cuenta de que no se movían sus pupilas, por eso parecían las de un cadáver. Si era verdad eso que decían que los ojos eran el espejo del alma, ese hombre no la tenía.


—Ningún hombre con un mínimo de educación habría arrastrado a una mujer como me arrastraron a mí.


— Siento que tuvieran que tratarla con tan poca consideración —confesó él mientras le tocaba la cara—. Pero no creo que hubiera querido venir de manera voluntaria.


—Por supuesto que no.


Los dedos de ese hombre estaban helados y su piel no parecía piel de verdad, sino cera. Elizabeth no pudo evitar estremecerse. Lo miró a los ojos. Se preguntó si sería capaz de hacer que sintiera compasión de ella.


— ¿Puedo ver ya a mi hermano?


Se rió al escucharla.


—Tengo una proposición para usted.


— ¿Cuál?


—Si se une a mí de voluntariamente, liberaré a su hermano. Si trata de negarse, lo convertiré en vampiro.


—No me está dando ninguna alternativa. Eso sería un suicidio.


—No —repuso él abrazándola—. Es todo lo contrario. Es vida. Vida eterna. La liberaría de la muerte y el suicidio. Como le pasó a su padre. ¿Cree usted que consiguió algo quitándose la vida? ¿De verdad cree que pudo reunirse con su madre en la eternidad?


— ¡No hable de ellos! —repuso sin poder controlarse.


—Si hubiera elegido mi camino, estarían juntos y para siempre. Por toda la eternidad. Conmigo no existen las enfermedades ni la muerte.


Elizabeth sacudió la cabeza. No quería escuchar a ese hombre. Odiaba el olor a madreselva y el falso lujo de esa habitación. Todo eso no significaba más que muerte. Muerte y malignidad. Sólo deseaba estar de nuevo con Josef y poder ver a su hermano.


—Déjeme ir —le pidió con firmeza.


—Es su última oportunidad.


Sin tiempo para adivinar sus movimientos, el hombre la agarró por el pelo. El dolor era insoportable.


—Por favor... —le rogó Elizabeth.


Pero no pudo seguir hablando cuando ese hombre se abalanzó sobre ella, besándola con voracidad y forzando la lengua entre sus labios. Elizabeth luchó con todas sus fuerzas, peleó todo lo que pudo sin dejar que el dolor la detuviera.


Sus labios estaban congelados, no se parecían en nada a los de Josef, ni siquiera cuando la había besado en la nieve. Los de Josef, a pesar del gélido aire, eran cálidos, estaban llenos de vida. La boca de Josef era un refugio y ella deseaba más que nada poder besarlo de nuevo. La boca de ese monstruo era de hielo y su lengua era un trozo de carne muerta. Se sintió enferma, no podía soportar que la forzara de esa manera.


De repente, él se apartó y la empujó con fuerza. Elizabeth no pudo evitar caer al suelo.


—Ahora, querida, la repugnancia que siente por mí es tan obvia que acaba de decidir su destino. Y también el destino de su hermano y el de su amante.


Elizabeth lo fulminó con la mirada, pero él se echó a reír.


—Recuerde cuando esté sufriendo que llegué a darle la oportunidad de evitar todo esto.


El hombre se dio media vuelta y salió de allí.


Elizabeth oyó la llave en la cerradura. Volvía a estar atrapada.


Se quedó allí en silencio, mirando ensimismada la luz de una vela y pensando en su destino. Y en los destinos de los dos hombres más importantes de su vida.



 






 





Capítulo 20




 

El día, o quizá la noche, pasó muy lentamente para Elizabeth. Se sentía como un ave enjaulada esperando a que la mataran.


Cada vez que cerraba los ojos, recordaba el beso del misterioso vampiro. No quería hacerlo, no había nada placentero en ello, pero era como una de esas pesadillas que se repetían de manera incesante. Intentó no pensar en ello y concentrarse en los dulces recuerdos que tenía de Josef. Su tiempo juntos había sido muy breve, pero la experiencia había sido plena, intensa y muy apasionada. Lo quería con todo su ser, pero ya no encontraba esperanzas en la idea de que fuera a buscarla. Estaba convencida de que no tenían salida.





Pensó entonces en David y en los felices que habían sido un verano en la playa. Recordó un año en el que su hermano se había disfrazado de niña para celebrar Halloween. Ella le había hecho tirabuzones en el pelo. Pero los dulces recuerdos no duraban mucho. No podía dejar de pensar en cuánto estaría sufriendo su hermano en aquel lugar.


Intentó convencerse de que, aunque la convirtieran en vampiro, intentaría no olvidar su compasión humana. Quería salir de día y convertirse en cenizas, no deseaba ser una criatura de la noche. Pero no sabía si iba a ser capaz de aferrarse a su condición humana con la única herramienta de su propia voluntad.


No quería llorar, pero se le llenaron los ojos de lágrimas sin que pudiera evitarlo. Eran lágrimas de terror. Caían las primeras sobre sus mejillas cuando escuchó de nuevo la llave en la cerradura y la puerta se abrió.


Pero vio que no era el misterioso vampiro de antes, el que no había querido decirle su nombre. Esa vez, entraron varios de ellos. Estaban calvos y le lanzaban miradas lascivas mientras se relamían los labios.


Cayó de rodillas al suelo y escondió la cabeza en su regazo, tapándose con los brazos. Comenzó a arrastrarse hacia atrás como un cangrejo, intentando retrasar lo inevitable. Ni siquiera quería pensar en esas criaturas tocándola. Pero lo hicieron, la agarraron bruscamente y la sacaron a un oscuro pasillo. Eran tan fuertes que temió que le arrancaran los brazos al arrastrarla así. Intentó ponerse en pie por sí misma, pero no pudo.


Sus gritos resonaban en el pasillo. Creía que estaba a punto de perder la cordura. De vez en cuando, sus manos rozaban piel, huesos, cabello, sustancias pegajosas... No sabía qué tocaba, pero sabía que era espeluznante.


La llevaron así durante largo rato, creía que nunca iba a terminar aquello. Pero por fin llegaron a una celda y la metieron allí a empujones. Cerraron la puerta y la dejaron en la más tenebrosa oscuridad.


Intentó controlarse para no dejarse llevar por el pánico.


«No te da miedo la oscuridad», se repitió unas cuantas veces.


Oyó una respiración y se dio cuenta de que no estaba sola.


Se agachó, formando una bola con su cuerpo. Intentó que nadie la viera.


La respiración era cada vez más fuerte y oyó también un gemido gutural.


Si iban a matarla, sólo deseaba que fuera rápido.


Recordó entonces lo que Josef le había dado para calentarse las manos, sabía que daba un poco de luz. Se levantó el jersey y giró el cinturón. Sacó del bolsillo el aparato. La luz rojiza era muy tenue, como la de un cigarrillo encendido en medio de la oscuridad. La dirigió hacia arriba. Era una celda pequeña, de unos tres metros por cuatro. Todo era sólida roca alrededor y la puerta era de madera muy gruesa con una rejilla de hierro en el centro.


Vio entonces perpleja que, contra una de las paredes, medio caído en el suelo, cubierto de sangre y moretones, estaba David. Un David muy pálido y delgado.


— ¡Dios mío! ¡David! —exclamó al verlo.


Empezó a temblar sin poder controlarse.


Él levantó la cabeza hacia ella.


—Fuera de aquí, demonio. No te burles de mí — le dijo con una voz muy débil.


—No soy un demonio, David. Soy tu hermana.


—Eres fruto de mi imaginación.


Se dio cuenta de que su hermano estaba perdiendo la cabeza y no le extrañaba nada. Sabía que a ella le sucedería lo mismo si pasaba mucho tiempo allí. Pensó que estaría pronto como él o peor.


Con cuidado, para no asustarlo, fue hacia él muy despacio. Tendió las manos hacia su hermano, mostrándole las palmas.


—Soy yo —le dijo con suavidad.


Cuando estaba a un metro más o menos de él, se agachó y colocó el calienta manos al lado de su cara para que la viera bien.


—Soy yo. Leí tu correo electrónico y fui a Praga. Después llegue hasta aquí siguiéndote. Y me han capturado.


Los ojos de David no expresaban nada, pero no eran como los de los vampiros. Elizabeth sintió un gran alivio al ver que no lo habían convertido aún en uno de ellos. Estaba muy sucio y había perdido mechones enteros de pelo. Se tocó ella su propio cuero cabelludo. Estaba húmedo, había vuelto a sangrar después de que la llevaran a rastras a esa celda.


David no parecía reconocerla. Se quedó allí sentado, mirando, pero sin verla de verdad. Se acercó más a él.


—David, soy yo...


— ¡Fuera de aquí! —exclamó él ocultando su rostro entre las rodillas.


Le temblaban los hombros.


Elizabeth recordó entonces algo que podía hacer que la creyera.


—Soy yo —insistió—. Mira...


Se apartó el pelo de la cara y sujetó la luz cerca de su mejilla.


—Mira, ¿recuerdas cómo me hice esto?


Tenía allí una pequeña cicatriz en forma de corazón. Se la hizo cuando los dos estaban corriendo por la calle con bengalas encendidas. Era el día de la fiesta nacional, el Cuatro de Julio, y ellos tenían unos siete años. Se calló y la bengala le hizo esa cicatriz en la cara. Había llorado tanto que David le dijo que quería una marca como la suya. Intentaba hacer que se sintiera mejor. Recordó cómo había colocado su bengala en la palma de la mano y, tal y como esperaba, se quemó también. Los dos habían ido después llorando a su padre.


Después de aquel día, siempre que estaba triste, David colocaba la cicatriz de su mano sobre la de su mejilla. Sentían así que eran gemelos de verdad.


Al principio, él no reaccionó. Después, Elizabeth vio una lágrima cayendo por su mejilla. De repente, David la agarró y abrazó con fuerza.


—Dios mío, ¡eres tú! —susurró David—. ¡Dios mío! ¿Qué es lo que he hecho? ¡Te he metido en este callejón sin salida! ¿Qué he hecho? —agregó sin poder dejar de llorar.


—No pasa nada, David. Tranquilo, tranquilo —le dijo para tranquilizarlo—.Vamos a salir de aquí — añadió con una fe que ya no tenía.


Se quedaron así, abrazados en la oscuridad de esa celda durante largo rato. Después, ella se apartó y se sentó a su lado.


— ¿Recuerdas que teníamos nuestro propio lenguaje? —le preguntó.


—Por supuesto —contestó David con una sonrisa.


—Muy bien, vamos a usarlo para que nadie pueda espiarnos y saber de qué estamos hablando.


Empezaron a hablar usando las palabras inventadas años antes. Hacía mucho que no lo usaban, pero no les costó recordarlo.


«Shakelpe, shandoke, modentay...», recordó ella.


Eran palabras que creía olvidadas, pero las recuperó pronto.


Se sintió esperanzada al estar con él y poder usar ese lenguaje de su infancia.


Después de una hora hablando, consiguió entender lo que le había pasado a su hermano.


Había llegado a Praga para conocer la ciudad y ver los museos de arte. Mientras estaba allí, había conocido a alguien que le habló de las montañas de Karkonosze, alguien que le dijo que eran tan impresionantes y bellas como los Alpes. Pero una noche, mientras se encontraba en un bar de la ciudad, conoció a un grupo de jugadores de rugby alemanes. Eran juerguistas y pasó un par de horas con ellos. En algún momento de la velada, alguien le pasó una pinta de cerveza.


Se despertó dos días más tarde con una terrible gripe y sin entender qué le había pasado. No recordaba nada. Los alemanes no estaban por ninguna parte y se dio cuenta de que alguien lo había drogado.


El hostal donde se había alojado estaba vacío, lo que le había extrañado mucho. Y, más aún, que nadie le hubiera robado la cartera ni el pasaporte. Lo único que había echado en falta había sido una fotografía de ellos dos.


Se había pasado muchos días enfermo con fiebre y alucinaciones. Por alguna razón que no podía comprender, sintió la necesidad de ir hasta la Posada del Espino. Había oído hablar de ese sitio estando en el hostal y, como si fuera el sonido hipnotizante de una sirena, tuvo que seguir sus instintos hasta dar con él.


Llegó a las montañas aún enfermo. Había ido parando coches para que lo llevaran, aunque pocos se habían atrevido a subir en su coche a un extranjero pálido y enfermo como él.


Se quedó en la posada un tiempo, pero el aroma de los arbustos de espino le estaba poniendo peor. Había creído entonces que se trataba de algún tipo de alergia.


Los espinos lo echaron de la posada, y fue sin rumbo por el bosque. No se le ocurrió nunca volver a Praga, a la civilización. Alguna fuerza que no podía describir ni entender lo empujaba a seguir por las montañas. Fue capturado allí poco después.


Había sido muy duro para Elizabeth oír cuánto había sufrido su hermano durante su cautividad. Le contó después las visiones que había tenido ella y David le confirmó que todas esas cosas habían pasado tal y como las había visto.


Ella había tenido a Josef para explicarle lo que sabía sobre los vampiros y dhampires. Pero su hermano había tenido que aprenderlo todo sobre la marcha y de la manera más dura. Él sabía que se trataba de algo maligno y sobrenatural, pero no quería entenderlo.


—No sabía qué pensar de este sitio y de esta gente —le susurró él—. Pensé que eran parte de una especie de secta.


—Una secta con la inmortalidad como fin último, una secta sanguinaria —repuso ella.


— ¿Cómo he acabado aquí, Lizzie? Entiendo que siguieras mi rastro hasta el cibercafé de Praga desde donde te escribí. Pero después... ¿Qué pasó después?


Ella le habló de Josef y de lo que había compartido con él. Le explicó que era mucho más que una aventura, mucho más profundo e importante. Le dijo que era un hombre muy valiente y que ella rezaba para que el estuviera intentando sacarlos de allí cuanto antes.


— ¿Qué sabes de este sitio, David? —le preguntó mientras agarraba con cariño su mano—. ¿Conoces estas ruinas?


—No puedo contarte demasiado. He pasado todo el tiempo aquí, menos cuando me han sacado para torturarme más aún.


Asintió con la cabeza al oírlo.


— ¿Quién es el líder?


—Lo llaman Lad.


— ¿Lad?


—Sí, diminutivo de Ladislav. Asegura ser gitano, un gran líder del pueblo gitano. Odia a los humanos. Odia a los nazis que exterminaron a los gitanos y los despojaron de sus posesiones. Y ha transformado ese odio en ansias de sangre. Creo que delira.


—Vi un retrato de una bella mujer gitana en el dormitorio donde me encerraron. Puede que fuera su amante en el pasado.


—Si de verdad es un vampiro, no creo que sienta ya ninguna emoción humana.


—No, sólo el odio.


Elizabeth miró a su hermano con cariño. Era un alivio y una bendición ver que seguía siendo él mismo. Lo que no terminaba de entender era para qué los habían capturado a los dos. No sabía por qué ese tal Lad los quería a los dos ni por qué los quería vivos... Por el momento.


 


 






Capítulo 21




 

Algún tiempo después, David y Elizabeth se quedaron dormidos. Ella, apoyada en el hombro de su hermano, y David se durmió con la cabeza sobre la de Elizabeth.


No supo si habrían dormido sólo una hora o un día entero, pero de repente los despertaron unos vampiros que hacían las veces de guardianes.


Esos demonios abrieron la puerta de la celda, los levantaron del suelo y los sacaron al pasillo a la fuerza. Nunca en su vida había sido tratada con tanto desdén. Los manejaban como si fueran muñecos.


Intentó darle la mano a su hermano, pero uno de los vampiros la golpeó con dureza y gruñó. Parecían perros rabiosos. Los llevaron por el mismo pasillo por el que la habían bajado a ella horas antes. Los metieron después en otra celda que parecía una caverna.


Se dio cuenta de que era una especie de templo. Un templo dedicado a Ladislav, a la oscuridad y a la sangre humana. Colgaban antorchas de las paredes. En mitad de la sala había una gran losa de piedra. Y, sobre ella, estaba atada con correas de cuero una mujer desnuda.


Había unos quince vampiros alrededor de la prisionera. Algunos tenían cara de aburrimiento, otros parecían estar sedientos y se relamían los labios.


Los empujaron hasta que cayeron al suelo frente a la losa central. Miraron a la mujer que allí yacía. Le habían colocado un pañuelo en la boca y una mordaza. Sus ojos pedían ayuda y Elizabeth intentó transmitirle confianza y compasión con la mirada. No podía ofrecerle nada más, sólo un poco de humanidad y la seguridad de que, si moría, no lo haría sola entre esas bestias.


Miró después a su hermano. No quería ni pensar en todas las cosas horribles que habría tenido que presenciar durante su cautiverio. No entendía por qué los habrían llevado ahora hasta allí.


Recordó que Josef la había avisado de que los vampiros podían ver a los dos gemelos como un peligro para su supervivencia por su condición de videntes. Si era así, lo que no comprendía era por qué no los habían matado ya.


Había cierta tensión en el templo, todos parecían estar deseando que comenzara el sacrificio. Rezó en silencio por el alma de esa pobre mujer y también por la de David y ella misma. No quería ni pensar en que los mataran de uno en uno, no quería ser la última en irse ni le cabía en la cabeza tener que contemplar el asesinato de su hermano.


Oyó entonces unas pisadas acercándose al templo. Eran pasos firmes y fuertes, llenos de la autoridad de un líder. Se dio cuenta de que era su captor. El hombre frío y calculador que la había besado.


Llegó Ladislav y se colocó al lado de la lápida central. Se dio cuenta de que su apariencia era casi idéntica a la de su hijo Josef.


—Elizabeth, recuerde lo que le dije...


Ella no podía dejar de temblar.


—Ésta es mi familia —le dijo mientras miraba al resto de los vampiros—. Les he dado la vida —añadió señalando a la pobre mujer en la losa—. Me importa mucho mi familia y me encargo de que nunca les falte de nada.


Ladislav se arrodilló al lado de la mujer y susurró algo.


A Elizabeth no le costó oír sus palabras.


—No se preocupe... Este tipo de muerte es tan extremadamente dolorosa que deseará morir mientras mis amigos la beben, la comen, la consumen... Pero no sabrá cuándo le llegará su momento. Quizá cuando lleguen a esta vena de aquí —le dijo acariciando el muslo de la mujer—. O quizá sea en ésta del cuello —añadió rozando su yugular—. No sabrá cuándo va a ocurrir, pero deseará morir. Lo deseará y suplicará que la maten, igual que han hecho muchas otras mujeres antes y también muchos niños. Y también los hombres han rogado. Cuando sea por fin un cadáver, harán una fiesta con su cuerpo. Violarán y abusarán de su cuerpo de tal manera que ni su propio padre podría reconocerla. Después de eso, llegará el final y se unirá a cientos de cadáveres que no son nada más que huesos y carne podrida. Nadie sabrá nunca qué le pasó. Sus familiares nunca encontrarán la paz, lamentarán su pérdida durante el resto de sus días en este mundo.


Elizabeth no podía dejar de llorar. No entendía cómo una persona, aunque ya no fuese persona sino vampiro, podría perder hasta ese punto su humanidad.


Ladislav se puso en pie.


—Quiero oíros, hijos míos —ordenó en voz alta.


Los silbidos y aullidos eran horribles. Un ruido espeluznante e inhumano que resonaba en las paredes de la caverna, aumentando aún más la sensación de terror.


— ¡Que comience el banquete! —gritó Ladislav.


Siguiendo su orden, los quince vampiros se abalanzaron sobre la pobre mujer. Elizabeth se tapó los oídos con las manos, pero Ladislav se acercó a ella y sujetó sus brazos por detrás de la espalda. Lo hacía con tal fuerza que temió que se los arrancara.


—Quiero que escuche estos dulces sonidos para que nunca pueda olvidarlos.


Recordó lo que Josef le había contado sobre el brutal asesinato de su madre. Los ruidos eran tal y como se los había descrito. Podía escuchar los silbantes sonidos, sus mordiscos y cómo sorbían sangre de su pobre cuerpo. La mujer no dejaba de gritar y gemir a pesar de estar amordazada. Elizabeth miró a su hermano, que estaba tan enfermo como ella, casi a punto de vomitar.


 Cuando terminaron con la pobre víctima, uno de los vampiros se subió encima de su cuerpo e hizo lo que Ladislav ya les había anunciado.


Elizabeth creía que esa pesadilla ya no podía empeorar. Pero sintió entonces que la levantaban del suelo.


— ¿Adivina quién es la siguiente? —le preguntó Ladislav.


— ¡No! —gritó David fuera de sí mientras intentaba tocarla.


Uno de los vampiros fue hacia él y le dio una fuerte patada en la cara con sus botas de cuero.


— ¡Silencio!


David cayó inconsciente al suelo. La levantaron a ella por encima de las cabezas de todos los vampiros. No les costaba hacerlo, su fuerza no era de este mundo. La dejaron sobre la losa, ya vacía. La superficie era resbaladiza y la sangre que la cubría estaba aún caliente. Algunos vampiros, no satisfecha su sanguinaria sed, lamían la piedra y el suelo.


Elizabeth intentó usar sus poderes de vidente para comunicarse con Josef.





«No vengas, cariño, no vengas o moriremos todos. No quiero que tengas que verme así, esto te mataría», le dijo sin palabras.





Josef pudo sentir a Elizabeth llamándolo. Estaba seguro. Supo entonces que estaba viva y recuperó así algo de esperanza. Pero cada vez estaba más desesperado.


— ¡Elizabeth! —gritó.


La había buscado por la montaña sin dar con ella. La oscuridad era casi absoluta. Aun así, creía que seguía viva y que intentaba comunicarse con él. De vidente a dhampir, como dos almas gemelas.


Sabía que también luchaba contra el tiempo. No podía esperar a que amaneciera y los vampiros estuvieran dormidos. Tenía que actuar enseguida, cuanto antes.


Había colocado piras alrededor de las ruinas del castillo. Esperaba que el humo de ese fuego atrajera la atención de los guías del parque para que enviaran ayuda de algún tipo, quizá un helicóptero. Su intención era que se viera claramente que los fuegos habían sido encendidos de manera intencionada. Así los vigilantes forestales enviarían a alguien para que investigara qué estaba pasando en la zona.


Pero sabía que no podía confiar en esa ayuda externa y sabía también que ésa era su oportunidad, no iba a tener más. No le preocupaba dejar algo de queroseno para el camino de vuelta a casa porque no pensaba dejar que ningún vampiro sobreviviera el ataque. Se agazapó tras una roca y enganchó varios cócteles Molotov a su cinturón. Ya había empapado flechas en queroseno. Estaba listo.


Encendió un pequeño fuego a sus pies y lo protegió con las manos para que no se extinguiera. Colocó una flecha en el arco, la prendió con las llamas, apuntó y tiró. Con la precisión de un arquero olímpico, dio de Heno en la primera pira, que se encendió al instante.


Tiró otras cuatro flechas sin fallar ni una sola vez. Después volvió a ocultarse tras la misma roca y esperó. Las llamas subían por encima de la vegetación, cubriendo el cielo. Vio que la que estaba más cerca de la entrada al castillo desprendía mucho humo en esa dirección. Era perfecto.


Los oyó entonces. Eran chillidos parecidos a los de las aves rapaces, pero mucho más terroríficos. Vio algunas figuras oscuras asomándose en los torreones. Ya sabían que había ido a por ellos.


Esperaba que las piras cerca de la entrada principal los hicieran salir por el túnel. Así conseguiría que alguien moviera por él la roca que tapaba la entrada.


Se escondió con cuidado para que no supieran dónde estaba.


Tal y como había planeado, alguien movió una losa cerca del lugar donde había perdido la pista de Elizabeth. Salieron poco después tres siluetas negras que echaron a correr. Se movían sin ton ni son, como si no tuvieran un plan concreto. No le sorprendió, sabía que el humo y el fuego les asustaba y eso bloqueaba su habilidad para pensar. Creía que sólo el líder tenía un intelecto fuera de lo normal.


Levantó el arco y disparó a los tres vampiros. El primero explotó en llamas con un terrible grito.


Hizo lo mismo con el segundo, pero al tercero lo perdió de vista. Se preguntó si habría otra entrada subterránea. Era muy posible. Los castillos medievales solían contar con varios túneles y entradas secretas para aumentar la seguridad de sus gentes en tiempos de guerra.


Encendió una flecha y echó a correr. Iba agachado para que no lo vieran. Fue hasta la roca que los tres vampiros acababan de mover. La llama de la flecha le servía para iluminar el camino. Saltó y cayó sobre una dura roca. El golpe fue tan fuerte que le produjo un gran dolor en la columna. Miró entonces hacia el pasillo por donde continuaba el túnel. Lo que vio le revolvió el estómago.


Había huesos de todo tipo, calaveras y cadáveres en diferentes estados de descomposición. Pero no tenía tiempo para dejar que esas cosas le afectaran. El hedor era insoportable y se mezclaba con el olor a amoníaco de los excrementos de los murciélagos. Echó a correr por el pasillo. Vio un vampiro a unos diez metros de él, esperándolo. Le disparó y la bestia prendió en llamas.


El fuego le quemaba los ojos. Prendió en él otra flecha y siguió con su plan de ataque. Pisó ratas que salían del túnel asustadas por el fuego.


Se encontró a una vampira y disparó. Le dio en la pierna, pero el fuego se extendió hacia arriba y la convirtió en cenizas en pocos segundos.


Al ver que estaba a punto de llegar a un cruce de caminos, se detuvo un momento para encender uno de sus cócteles Molotov. Tiró la botella a su izquierda. La explosión fue espectacular y oyó los gritos desesperados de varios vampiros. Siguió por la derecha. Corría con decisión, pero sin saber adonde iba. No sabía si estaba dentro de un laberinto sin salida, pero tenía que intentarlo. Esperaba que, tomara el camino que tomara, lo llevara al sitio donde pudiera enfrentarse con su padre biológico por fin y encontrar a Elizabeth.


Corrió para no dejarse atrapar por el humo que iba llenando rápidamente los túneles. Los excrementos de murciélago estaban haciendo las veces de combustible y las llamas se extendían con celeridad. Sacó un pañuelo que había empapado en nieve y se lo colocó sobre la cara para respirar mejor.


Llegó de nuevo a un cruce de caminos. Encendió otro cóctel y se lo tiró a una silueta oscura que vio a su izquierda. En el momento en el que daba de pleno al vampiro, algo o alguien lo golpeó en la cabeza con una piedra.


Gritó el nombre de Elizabeth mientras perdía la consciencia.


—No se preocupe, lo llevaremos a donde está ella —oyó que le susurraba alguien al oído.


Lo golpearon de nuevo y todo se volvió negro.



 






 





Capítulo 22




 

Ladislav cortó el jersey de Elizabeth con una daga.


—Mi hijo tiene un gusto excelente para las mujeres —le dijo mientras la miraba con lascivia—.Y me pregunto cómo sabrá...


Sintió los colmillos del vampiro sobre su cuello, pero no atravesaron su piel.


Colocó la daga al lado de ella. Estaba atada de manos y pies, así que de nada le servía tener el arma tan cerca. Seguía moviendo la cabeza hacia donde estaba David para intentar verlo.


Podía oírlo respirar, de vez en cuando gemía o se movía un poco, pero aún seguía tendido en el suelo.


Miró a Lad e intentó controlar su pánico. Los ojos de esa criatura parecían hechos de plata líquida. Tenía las pupilas inmóviles de un cadáver, sin ningún tipo de emoción en ellas. Sólo lo movían las ansias de poder y su sanguinaria sed. Intentó prepararse para lo que la esperaba. El dolor no iba a ser para siempre, tendría un fin. Sabía que sería horrible y muy intenso, pero se acabaría. Y con ese fin llegaría su muerte.


No entendía a qué esperaban. Le parecía que, ya atada a la losa, esa espera era lo peor, sólo estaban alargando más la tortura y su angustia. Intentó pensar en sus padres y que pronto estaría con ellos en el cielo. Era una situación tan terrible que deseó con todo su ser que le llegara pronto la muerte.


Pero entonces olió el humo.


Josef.


Su corazón dio un salto, aunque intentó permanecer tranquila. Lo conocía y sabía que era capaz de mover cielo y tierra para dar con ella. Pensó en su amor y en lo inteligente que era, usando queroseno y los cócteles Molotov para sacar a las bestias de su guarida.


Los vampiros salieron chillando de la caverna. Ladislav también corrió tras ellos.


Ella intentó levantar la cabeza para hablar con David, necesitaba ver que estaba bien.


—David —susurró—. David, intenta despertarte, por favor.


Oyó sólo un leve gemido, pero los ojos de su hermano se abrieron un poco.


El ruido era ensordecedor. Les llegaban los sonidos de los vampiros chillando y corriendo, retumbaban en las paredes de la caverna. Elizabeth no sabía de dónde procedían los ruidos. Había perdido por completo la habilidad para orientarse.


Unos pocos vampiros volvieron al templo. Parecían nerviosos y agitados. No dejaban de moverse. Se inclinaron sobre ella en la losa mostrándole sus afilados colmillos y gruñendo. Cerró con fuerza los ojos, pero no podía evitar escucharlos. Podía sentir el aliento helado sobre su cuerpo. Uno de ellos le lamió la garganta.


Olía a amoníaco y humo, mezclado con el metálico aroma de la sangre derramada en aquel sitio. Cada vez se hacía más intenso el olor a humo y los vampiros parecían presos del pánico. Se escondían en los huecos y nichos naturales que había en la caverna. Vio que el techo de la sala estaba húmedo y que la condensación era tan intensa que goteaba de manera incesante.


Podía escuchar los susurros de las bestias. La mayoría hablaban en eslovaco y checo, unos pocos en inglés. Estaba segura de que lo que proferían eran amenazas de muerte.


La manera en la que los ruidos se propagaban por la caverna le hizo recordar un viaje que había hecho con David y su padre muchos años antes. Habían visitado las cuevas Howe, al norte de Nueva York. Durante la visita, llegaron a una parte de la cueva cuyas condiciones hacían reverberar hasta el más leve de los sonidos. Los dos hermanos se habían divertido manteniendo conversaciones en voz baja y les había sorprendido mucho que el otro pudiera escucharlas. Pero lo que estaba viviendo en esos instantes no tenía nada de divertido. El eco de esos espeluznantes sonidos no hacía sino acrecentar su confusión. Estaba segura de que había perdido por completo la cabeza.


Se quedó allí, congelada y aterrada, durante mucho tiempo. Le pareció que pasaba al menos una hora. La dura losa era implacable con su espalda. Le dolía todo el cuerpo.


Pensó de nuevo en su muerte y en cuánto le gustaría ver a Josef una última vez.


De repente, los vampiros que seguían allí comenzaron a gritar y a mostrarle sus dientes. Entró de nuevo el líder, Ladislav, pero esa vez iba acompañado. Estaba con Josef.


Él apenas la miró a los ojos. No entendía qué le pasaba. No se atrevió siquiera a llamarlo. Contuvo el aliento. Pensó que quizá lo habían hecho prisionero.


Ladislav y Josef, su hijo, se acercaron a ella.


—Ha llegado el momento —anunció el líder con mucha ceremonia.


Josef miraba a Lad mientras éste hablaba. Parecía no querer mirarla a ella. Se le encogió el estómago al verlo así y temió que hubiera perdido la cabeza. Pensó en David tal y como lo había encontrado en aquella oscura celda, al borde de la locura, condenado a la soledad. No quería ni pensar en lo que le habrían hecho a Josef, su Josef, para que estuviera ensimismado mirando a su padre biológico, como con admiración.


Lad se acercó más a ella.


—He de felicitarla —le dijo—.Todo ha salido perfecto. Ahora tengo a los dos hermanos aquí. Yo no podría haber coreografiado mejor todo el plan.


No entendía de qué le estaba hablando, pero estaba muerta de miedo. Miró a David y después a Josef, pero ellos no reaccionaban de ninguna manera.


—Su gemelo llegó a Praga y, cuando enfermó gracias a la intervención de unos traviesos vampiros, encontraron en su cartera la foto de los dos hermanos. Poco después, por supuesto, él se puso en contacto con su hermana.


Lad dio vueltas por la sala mientras hablaba con orgullo.


—Y su bella hermana no tardó en llegar también a Praga. Su gemela. Siempre he sabido que los gemelos tienen una habilidad especial y estaba seguro de que acabaría yendo a la Posada del Espino. Todos los que pasan por las tortuosas carreteras de la montaña se ven atraídos hacia ese imponente edificio de pesadas puertas de madera y curiosas gárgolas.


El vampiro se dio la vuelta y le dio una patada a David en los ríñones.


—Por supuesto, a esas alturas ya había decidido que no me convenía transformar a su hermano en uno de nosotros. Estaba casi seguro de que tendrían poderes de videncia y comprobé poco después que estaba en lo cierto —explicó con estremecedoras carcajadas—. Me encanta tener razón... El valor de su hermano residía en el poder que tenía como cebo para traerla aquí y para que llegara también mi hijo.


Elizabeth se fijó entonces en Josef, que seguía sin mirarla, como si no la conociera de nada.


—Sí, decidí que su patético hermano me podría ser tic mucha utilidad. Me dio la oportunidad de verla. Y, cada vez que sentía repugnancia con las visiones que aparecían en su cabeza, conseguía también acercarla más y más a mi guarida. Sabía que acabaría aquí tarde o temprano. Y también que con usted vendría mi hijo.


Estaba muy confusa. Ladislav hablaba como un hombre loco. No entendía nada de lo que le estaba contando.


—Josef acudió corriendo para salvar a la damisela en apuros. Usted está tan apegada a su hermano que ignoró el peligro que entrañaba adentrarse en estas montañas. Es irónico que asegure que ama a mi hijo y que haya estado dispuesta a dejar que la ayudara, a permitir que arriesgara su vida, por el bien de un hermano que no ha sido más que una carga toda su vida, igual que lo fue también su padre.


— ¡Eso no es verdad! —gritó Elizabeth.


Lad se inclinó sobre ella y la abofeteó.


— ¡Silencio o la mataré ahora mismo!


Elizabeth miró a Josef, que ni siquiera había pestañeado al ver que Ladislav le pegaba. Le dolió tanto verlo así que hubiera preferido estar muerta.


—Máteme —le dijo.


Ladislav se echó a reír.


—Sabía que Josef vendría a buscarla. Y también sabía que tendría curiosidad sobre mí, su padre — agregó el vampiro.


Ella no creía que tuviera curiosidad, pero sí sabía que siempre había querido matarlo. Por eso le costaba tanto ver a Josef allí, sin hacer nada, sin defenderla. Parecía estar al lado de su padre en todos los sentidos. Deseaba poder hablar con él a solas, conseguir que la mirara a los ojos para hacer que recordara el amor que los unía.


Sabía que algo no iba bien, era como si Josef hubiera olvidado de repente que eran almas gemelas.


Pensó que quizá estuviera dominándolo su lado oscuro. Josef se lo había advertido desde el principio, le había dicho que era hijo de un vampiro. Temía que la conexión que había logrado con el lado humano y mortal de Josef no fuera tan fuerte como el vínculo sanguinario que tenía con su padre biológico.


Temió que la bestia que había en su interior fuera más fuerte de lo que los dos habían creído. Pero no quería ni pensar en ese tipo de cosas, no podía traicionar a Josef de esa manera. Habría preferido morir.


—Veo que no deja de darle vueltas a lo que digo, Elizabeth —le dijo Lad—. Una profesora tan brillante como usted...Yo sabía que Josef quería venir a matarme. Lo he visto cazando en las montañas durante años. Sabía que usaba flechas de espino y he observado cómo ha matado a otros vampiros. Pero, ya fuera por curiosidad o porque quería matarme, sabía que acabaría por venir a mi guarida. Y así he podido llevar a cabo mi gran plan.


— ¿De qué plan habla? —consiguió preguntar ella.


—Mi hijo tomará el lugar que le corresponde a mi lado y la transformará en vampira. Será su esposa de sangre...



 






 

 





Capítulo 23




 

Elizabeth no podía dejar de tiritar y notó que la piedra donde estaba se movía. Miró a su alrededor, pero nadie parecía inmutarse. Se dio cuenta entonces de que, lo que había percibido como un terremoto, no era más que su cuerpo temblando. Todo en lo que había creído hasta ese momento era una mentira. Su mundo emocional y espiritual se desmoronaba y era demasiado tarde para corregir sus errores.


Josef había creído que su padre quería matarlos a David y a ella porque eran gemelos y tenían poder de videncia. También se le había pasado por la cabeza que Ladislav quisiera tener descendencia con ella, pero habían estado equivocados desde el principio.


Su terrorífico padre había usado a los gemelos como herramienta para conseguir que su hijo fuera a su guarida. Los había usado como cebo para tener a Josef a su lado.


Todo había sido una trampa.


—Le he explicado a mi hijo que nosotros, los gitanos, hemos sido siempre malditos para el resto de la humanidad. Ha sido así siempre. Nadie protestó cuando fuimos marginados, encarcelados, violados o expoliados. Permitieron que nos aniquilaran, que violaran a nuestras mujeres y que abusaran de nuestros niños.


Josef miró a su padre y asintió con la cabeza. Parecía estar orgulloso de su progenitor. Elizabeth sintió el amargo sabor de la bilis en su garganta. No podía creer lo que veía.


—Nací durante los años de la purga racista en Bohemia, antes de que esa zona fuera parte de la República Checa. Los gitanos éramos la escoria de la sociedad, los más marginados. A mi madre la apalearon, a mi padre lo asesinaron como a una rata y tiraron su cuerpo al río Labe. Me prometí en ese momento que sería alguien poderoso y que llegaría a vengar sus muertes. Me convertí en aprendiz de otro vampiro y llegué a ser el líder que soy ahora. Ese poder fue el que me dio la inmortalidad y la extrema crueldad fue la que me mantuvo en mi posición. Después llegaron los nazis —continuó Lad—.Todos cerraron los ojos para no ver lo que pasaba. Las cenizas que salían de las chimeneas de Auschwitz eran cenizas humanas, sobre todo judías y gitanas. Estuvieron a punto de exterminarnos a todos.


Lad se inclinó sobre ella.


—Ahora, usará su poder como vidente para ser testigo de lo que ocurrió. Verá lo que el mundo no quiso ver.


Agarró su cara con las dos manos. Después colocó sus frías palmas sobre los párpados, forzándola a cerrarlos.


Elizabeth apareció de repente allí.


—Por favor —decía una mujer morena con bellos ojos verdes a uno de los guardias—. Por favor, permitid que viva mi hija. Haré cualquier cosa, cualquier cosa.


Su voz estaba cargada de significado. Estaba dispuesta a ofrecerles lo único que le quedaba.


El guardia nazi se rió de ella.


—Claro que lo harás, maldita. No porque tengas nada que merezca salvar la vida de tu hija. Esa vida no vale nada —dijo mientras escupía a la niña en la cara.


La pequeña, con una belleza idéntica a la de su madre, llevaba un abrigo sucio y roto. Con tantos parches y descosidos que apenas se podía identificar como abrigo.


—Harás lo que yo quiera porque lo digo yo, no a cambio de nada.


—Sí, señor —repuso la mujer sin poder dejar de temblar.


— ¡Ponte de rodillas como un perro, que eso es lo que eres! —gritó el hombre.


La mujer cayó al suelo y se puso de rodillas. Mantenía la cabeza agachada y no podía dejar de llorar. El oficial nazi se desabrochó su brillante cinturón negro y se bajó la cremallera. Sacó su miembro viril y se lo puso en la cara. —Hazlo —le dijo.


La mujer obedeció e hizo lo que le ordenó el hombre como si fuera una prostituta o algo peor. Tuvo que hacerlo frente a su hija, que agachó la cabeza.


— ¡Quiero que la mires! —le gritó a la niña.


La pequeña debía de tener unos doce años y era delgada y larguirucha. Levantó la cabeza y miró a su madre. La mujer no podía controlar las arcadas y empezó a ahogarse. No podía hacerlo. Era demasiado difícil. Se lo impedía la vergüenza, el dolor y las lágrimas. Acabó vomitando.


El oficial alemán bajó la mirada con horror al ver que había manchado su miembro y sus botas. Rugió con fuerza, apartándose horrorizado de la mujer. Sacó un pañuelo de la chaqueta, se limpió y volvió a abrocharse. Después agarró a la madre por el pelo y la empujó hasta enterrarle la cara en su propio vómito.


— ¿Ves eso? ¿Ves eso, maldita zorra? —le gritó.


—Lo siento, lo siento mucho... —le rogó la mujer llorando—. Por favor, señor Por favor...


Le dio una fuerte patada en el estómago y la mujer comenzó a sangrar por la boca. Era un auténtico desastre. Su hija empezó a gritar y el oficial la abofeteó.


— ¡Silencio, puerca gitana!


Volvió a golpear a la mujer. Lo hizo una y otra vez. Ella gemía, llena de dolor. Le daba patadas en el estómago y en la cara. Elizabeth vio cómo se le saltaban los dientes.


La niña no podía dejar de llorar, pero intentaba no hacer ruido. De vez en cuando se le escapaba un sollozo y el oficial nazi volvía a hacer lo mismo. La abofeteaba y después machacaba con más fuerza a su madre. Había sangre por todas partes, pero la mujer seguía con vida.


El hombre se agachó y le levantó la cabeza.





—Quiero que oigas esto, zorra —le dijo con voz despiadada—.Voy a violar a tu hija ahora mismo, y después le pegaré un tiro en la cabeza. Todos tus esfuerzos para salvarla han sido inútiles. Inútiles como sois todos vosotros, los gitanos.





Ladislav miró a su alrededor en la caverna donde seguían metidos. Empezaba a colarse el humo por las rendijas, pero aún podía mirarla a los ojos.


Elizabeth no paraba de llorar. Lo que estaba viendo en su mente era la peor escena que podía haberse imaginado. Sólo había dolor y humillación.


—Lo siento mucho, Lad. Siento mucho lo que le ocurrió a su gente. Pero yo no soy uno de ellos.


—El mundo se quedó callado. No les importó que fueran a por los judíos, los gitanos, los homosexuales... Miraron hacia otro lado hasta que sufrieron el bombardeo de Pearl Harbor. Entonces sí que reaccionaron. Pero ya era tarde. Mi familia gitana... ¡Nunca más! ¡No permitiré que volvamos a ser víctimas! Podría haber matado a mi hijo cuando lo encontré allí, escondido en aquel baúl. A ella le ofrecí también que se convirtiera en vampira, quería salvarla de la muerte. Ella se negó, pero sus ojos la traicionaron cuando miró de reojo ese baúl; así supe dónde había escondido al niño.


Elizabeth miró a Josef para ver si mostraba dolor o algún tipo de emoción, pero no había nada en sus ojos. Ni siquiera al oír lo que Lad estaba contando sobre aquella terrorífica noche.


—No quise matarlo porque aunque sabía que, como dbampir que era, podría llegar a volverse contra mí, también entendería con el tiempo el increíble regalo que supone la inmortalidad. Los vampiros gozamos de una fuerza sobrehumana. Además de la capacidad de curarnos de manera espontánea. Y, lo más importante de todo, estamos libres de todo dolor. Así fue como entendí que aceptaría quedarse aquí a mi lado.


Lad se acercó y la miró a los ojos.


—Libre de todo dolor —repitió—.Y ha visto su dolor, ¿verdad?


Elizabeth tragó saliva y asintió con la cabeza.


—Deje que lo adivine, haría cualquier cosa que estuviese en su mano por evitarle esos terribles dolores, ¿no? —le dijo el vampiro burlándose de ella.


Elizabeth asintió de nuevo.


—Lo más irónico es que yo puedo quitarle esos dolores. Yo, que soy su padre. La inmortalidad lo curará de manera instantánea, liberándolo de todo dolor. Pero yo soy el único que puedo darle ese don. Sus dolores han hecho que quisiera morir, pero yo puedo ofrecerle vida eterna sin sufrimiento.


Se arrodilló a su lado.


— ¿Está dispuesta a aceptar el regalo de una vida eterna al lado de Josef? Él no sufrirá nunca más. Piénselo bien —le susurró al oído.


Ella apartó la cara.


Estaba dispuesta a cualquier cosa por él. Casi a cualquier cosa. No podía elegir convertirse en uno de ellos, viviendo toda la eternidad bajo tierra como las ratas y alimentándose de la carne de otros. Eso no le parecía vida. Era otro tipo de dolor y era para siempre.


—Hijo mío, ven —dijo Lad.


Josef se acercó.


— ¿Qué tienes que decirle a tu esposa de sangre?


Josef se echó a reír y dijo:


—Me imagino que se habría cansado muy pronto de estar con un inválido como yo, de cuidar de un hombre lisiado.


Elizabeth no quería llorar, no podía hacerlo. Sabía que el hombre que hablaba no era el Josef que conocía y amaba. Parecía claro que Ladislav había conseguido engañarlo de alguna manera, igual que había hecho con David. Pensó que quizá ese hombre tenía más control sobre su hijo del que se podían haber imaginado. Pero, aunque no quería llorar, no fue capaz de ahogar los sollozos ni evitar que las lágrimas rodaran por sus mejillas y cayeran a la fría losa.


Lad parecía encantado.


—Tendremos una ceremonia y mi hijo te tomará como esposa, su esposa de sangre —anunció con gran satisfacción.


Elizabeth sacudió a un lado y otro la cabeza, no podía soportar por más tiempo esa situación.


—Josef, por favor —le rogó—. Mátame. Mátame y acaba con todo esto. Igual que le pidió la madre superiora al padre Petrochka en aquella carta... Le pidió que la matara si la encontraba convertida en una de esas criaturas. Por favor Josef. Mátame y deja que me vaya con mis padres, con tu propia madre. No me transformes en uno de ellos...


Apenas pudo terminar de hablar. Las lágrimas la ahogaban y la garganta no le permitía pronunciar una palabra más.


Le dio la impresión de ver algo de compasión en los ojos de Josef, pero sólo duró un segundo. Miró después a su padre con una mirada asesina y fría.


—Hijo mío —exclamó Lad—. Esta noche reforzaremos nuestra línea de sangre.


Josef estaba al lado de su padre. Eran muy parecidos. Lad no envejecía y podrían haber pasado por hermanos.


—Esta noche, tomarás una esposa y superaréis la muerte juntos. Renaceréis perfectos e inmortales. Así seremos una familia imparable y mucho más poderosa. Reinaremos juntos, unidos por nuestros lazos de sangre.





Josef se arrodilló a su lado y tomó la daga que descansaba sobre la losa. Elizabeth quería cerrar los ojos, pero estaba demasiado furiosa para hacerlo. También estaba aterrada, pero la ira podía con ella. No iba a cerrar los ojos, iba a obligar a Josef a mirarla mientras la convertía en vampira, lo obligaría a ver dentro de su corazón. 





Entonces él se tumbó encima de ella, cubriendo su cuerpo. Tenía la mano a un lado de su cuello.


—Eso es, Josef. Bebe, conviértela en uno de nosotros —le ordenó Lad.


Josef gritó de repente, y enterró la boca en su cuello.


Elizabeth vio la daga al lado de su cara. Sabía que le iba a doler mucho e intentó prepararse para ello. Pero no sintió nada. Probablemente la adrenalina la estaba protegiendo y evitando que sintiera dolor.


Josef seguía encima de ella, y levantó entonces la cara.


Elizabeth gritó con fuerza al ver la sangre que salía de su boca y le caía encima.


Aquel hombre era hijo de un vampiro, un hijo de la sangre, y estaba segura de que acababa de convertirla en su esposa.



 






 





Capítulo 24




 

— ¡Haz que se calle! —le gritó Ladislav a Josef.


Elizabeth seguía chillando. Estaba cubierta de sangre y completamente aterrada. Se preguntó si estaría muñéndose. No sentía dolor, a pesar de lo que Josef acababa de hacerle. No entendía nada.


Pero entonces, con un único y rápido movimiento, Josef rodó sobre la losa y, con la daga en la mano, se puso en pie y se la clavó a Ladislav en el pecho. Oyó un sonido indescriptible y nauseabundo y el terrible gruñido de Ladislav.


— ¡Miserable! —aulló el vampiro con fuerza—. ¡Podrías haber conseguido la inmortalidad!


Elizabeth los miraba horrorizada. Se parecían tanto que era como ver a Josef asesinando a su hermano gemelo. Ladislav se retorció completamente, los músculos se tensaron. Josef había conseguido atravesarle el corazón.


Elizabeth tenía tanto miedo que no podía dejar de llorar. Vio cómo Ladislav daba un último y terrorífico aullido, parecido al de un lobo, pero chirriante como el de un halcón. El sonido la atravesó por dentro.


—Y esto es por lo que le hiciste a mi madre — dijo Josef mientras retorcía con fuerza la daga y después la extraía del vampiro.


Los ojos de Ladislav se volvieron rojos y líquidos. Los otros vampiros parecían estar fuera de sí. Su líder moría delante de sus ojos, envejeciendo y arrugándose hasta convertirse en un puñado de cenizas.


Josef amenazó al resto de las bestias con la daga.


—Alejaos antes de que acabéis igual que él.


Los vampiros volvieron acobardados a sus huecos en la pared de piedra, pero los sonidos que hacían eran espeluznantes.


Elizabeth sentía continuos escalofríos y no podía dejar de temblar. No entendía qué acababa de pasar.


Josef se arrodilló a su lado y la besó en la frente.


—Lad ha muerto —le dijo mientras usaba la daga para cortar las correas que la sujetaban a la losa de piedra.


La abrazó y frotó con cuidado sus muñecas para que recuperara poco a poco la circulación. Le dolía todo el cuerpo.


—Lo siento, Elizabeth. Te quiero. Siento haberte asustado. Tenía que lograr que Lad creyera que aceptaba su plan e iba a tomarte como esposa de sangre. No podía dejar que viera lo que de verdad sentía, por eso ni siquiera te miraba a los ojos. De haberlo hecho, Lad habría intuido mi amor por ti. Ese hombre llevaba en el lado oscuro demasiado tiempo. Era demasiado listo, demasiado maligno.


Ella asintió con la cabeza mientras intentaba entenderlo todo. El corazón le latía con fuerza y le costaba respirar.


—Siento haber dudado de ti —contestó sin dejar de mirarlo a los ojos—. Pero no entiendo qué hiciste conmigo —agregó al ver que estaba cubierta de sangre.


Josef levantó la palma de la mano y le mostró el profundo corte que tenía allí.


—Me hice esto con la daga mientras me inclinaba sobre ti. Llevaba un buen rato con el brazo bajado para asegurarme de que hubiera bastante sangre en la mano. No estaba dispuesto a dejar que ese monstruo sospechara nada.


Por fin suspiró aliviada e intentó calmarse.


—Pensé que te había perdido —le confesó con emoción.


— ¿Que me habías perdido? He estado contigo todo el tiempo, ángel mío. —Pero tu alma...


—Nunca —le dijo Josef con firmeza.





El clan de vampiros aullaba sin parar y no la dejaban pensar con claridad. Apenas podía moverse, quizá por culpa del trauma que acababa de vivir. Pero no podía dejar que eso la invalidara, no cuando Josef la necesitaba fuerte y segura para poder salir de allí con vida. 





Se concentró un instante para pensar. 


— ¡David! —exclamó.


Fueron juntos hasta donde estaba su hermano. Elizabeth lo levantó para sentarlo. Parpadeó un poco, pero parecía estar totalmente inconsciente.


Acarició con ternura su mejilla.


—Por favor, David. Soy yo, Lizzie. Despierta.


Josef lo sacudió un poco para intentar que recobrara el conocimiento.


—Tendremos que arrastrarlo.


Pero era complicado hacerlo. Pesaba demasiado. Josef intentó tirar de él, pero no pudieron avanzar más de un par de metros. Si no conseguían despertarlo pronto, no iban a poder salir de allí con vida. No sólo tenían el peligro de los vampiros, también podían perecer por inhalación de humo.


Elizabeth pensó de repente en algo que podía ayudarlos.


—Ahora vuelvo Josef.


— ¿Adonde vas?


—Un minuto —le dijo.


Se fue por el corredor que llevaba a la celda donde la habían tenido encerrada. Tocó a ciegas el suelo, era de tierra y estaba cubierto de cucarachas y suciedad. Tomó un puñado de esa tierra y lo olió. Tal y como se había imaginado, se le llenaron los ojos de lágrimas. Tomó un poco más en sus manos y corrió de vuelta a la caverna. Josef estaba allí amenazando a los vampiros con su daga para que no se acercaran.


Se arrodilló al lado de su hermano y sujetó la tierra bajo su nariz. Josef la miraba extrañado.


 





	


¡Es el amoníaco de los excrementos de los murciélagos! Esto conseguirá despertarlo...








 — ¡Buena idea!





David parpadeó de nuevo y reaccionó violentamente al olor del amoníaco. Le entraron arcadas, pero despertó.


— ¡Dios mío! —exclamó mientras miraba confuso a su alrededor.


Parecía muy desorientado.


—Soy yo —le dijo Elizabeth—.Tenemos que irnos, David. Venga, hay que escapar de aquí. ¿Puedes ponerte en pie?


David asintió con la cabeza, pero estaba muy débil.


— ¿Qué demonios me has puesto en la nariz, lizzie?


—Es mejor que no lo sepas...


Lo ayudó a ponerse en pie y los tres salieron juntos de esa sala de torturas y sacrificios. El pasillo estaba lleno de humo y les llegaban los horripilantes sonidos de los vampiros gritando y las ratas.


— ¿Por dónde vamos? —le preguntó a Josef.


Sentía que se ahogaba, le faltaba el aire. El túnel era estrecho y agobiante y había humo por todas partes.


—Seguidme muy de cerca —les indicó Josef.


Los gemelos fueron tras él, sorteando los obstáculos y agachando la cabeza cada vez que pasaban al lado de los murciélagos. Al final de ese pasillo Josef siguió por la derecha. Allí empezaba otro túnel y al final había una escalerilla de madera y cuerda.


—Creo que esa escalera conduce al castillo. Vamos.


Corrieron por el pasillo hasta la escalera.


Elizabeth miró por encima del hombro y vio que al menos una docena de vampiros habían tenido la misma idea que ellos para salir de ese laberinto en llamas.


— ¡Josef, están ya muy cerca!


Subió él primero, lo siguió ella y, por último, David. Salieron a lo que parecía una habitación de la fortaleza. Miró a su alrededor. Se dio cuenta de que, en sus tiempos, debía de haber sido un gran castillo, pero sólo quedaban ruinas bajo las que se escondía el mal.


Alguien había pintado en una de las paredes una escena alegórica que parecía sacada del infierno.


— ¡Traedme esos libros! ¡Deprisa! —les indicó Josef.


David y ella comenzaron a reunir los viejos libros polvorientos que llenaban las estanterías de esa sala. Josef hizo una pila con ellos y les prendió fuego. Las llamas se extendieron hasta la trampilla por la que habían salido del túnel. Comenzaron a lanzar los libros por allí tan rápidamente como podían.


—Necesitamos un fuego aún más grande —les dijo Josef.


David seguía acumulando libros mientras ella intentaba encontrar algo que les sirviera de combustible. Estudió las paredes de la sala. La luna se alzaba en el cielo, pero apenas entraba luz por las estrechas ventanas. Siguió buscando con cuidado y sus esfuerzos se vieron premiados cuando encontró una lámpara de aceite. Le dio la impresión de que quedaba queroseno dentro.


— ¡He encontrado algo! —gritó.


Le llevó la lámpara a Josef, que había sacado la escalerilla del túnel. Podían oír los gritos de los vampiros que seguían abajo. El pánico empezaba a dominarlos.


— ¡Apartaos! —les gritó Josef mientras tiraba la lámpara al túnel.


Grandes lenguas de fuego salieron al momento por la trampilla. El calor era insoportable.


—Salgamos ya de aquí, por favor —les pidió ella.


Dejaron atrás la sala y salieron a un pasillo. Estaba cubierto aún con antiguas alfombras orientales. Todo el castillo olía a moho y humedad.


Llegaron a otra sala. Una de las paredes estaba en ruinas y sintieron el frío de la noche.


Elizabeth no pudo evitar estremecerse. Aún les quedaba una última y dura etapa. Debían bajar esas montañas para ponerse a salvo. Y no tenían ya ni comida, ni flechas ni ropa caliente.


Josef se acercó a la pared derruida y miró desde allí.


—Podemos salir por aquí —les dijo—. Pero no te va a gustar.


Se acercó hasta donde estaba Josef y miró. Y miró más abajo.


Sí, era una manera de escapar del castillo, pero daba a un precipicio. Cualquier tropezón podía significar la muerte.


— ¿Te dan miedo las alturas? —le preguntó Josef.


Elizabeth negó con la cabeza. Después de todo por lo que había pasado, estaba segura de que no volvería a tener miedo a nada.



 






 

 





Capítulo 25




 

Josef fue el primero en salir por el agujero de la pared. Pegó la espalda a la pared del castillo y fue caminando muy lentamente, paso a paso, por el saliente de piedra. Los gemelos lo siguieron después.


Iban muy despacio y con mucho cuidado. Cuando intentaba acelerar un poco el paso, resbalaba en alguna piedra o perdía el equilibrio un momento. Se dio cuenta de que era mejor no arriesgarse.


Lo había pasado muy mal en la caverna, cuando tuvo que engañar a Elizabeth para seguir adelante con su plan. Le dolía haberla asustado como lo hizo. La observó mientras recorría la cornisa con decisión y valentía.


No quería ni pensar en las horas de tormento que había pasado en la guarida de los vampiros hasta que llegó él ni en todo lo que se le habría pasado por la cabeza. Tampoco podía imaginarse cuánto habría sufrido David durante ese tiempo.


Había sido una auténtica conmoción darse cuenta de que Ladislav había usado la conexión especial que tenían los gemelos para conseguir que él fuera a la guarida.


Habían estado equivocados desde el principio. Y ese error había estado a punto de costarles la vida. Pero él nunca habría podido ocupar el puesto de su padre al frente del clan. Le daba repugnancia pensar siquiera en ello. Pero, como no había sabido dónde estaba encerrada Elizabeth, había tenido que fingir aquiescencia con el maquiavélico plan de su padre biológico. Había tenido que engañar a Ladislav para salvar a Elizabeth.


Después, cuando lo mató, había tenido la satisfacción de hacerle un poco más daño retorciendo la daga en venganza por el vil asesinato de su madre. Y también para vengar el de su padre, el de su padre verdadero, el detective de la policía que lo cuidó y crió con gran cariño.


Elizabeth había estado en lo cierto al decirle desde el principio que la parte oscura que había heredado de su padre biológico no representaba su verdadera naturaleza, sino sólo una pequeña parte. Él no podía permitir que lo convirtieran en vampiro. Amaba la luz y el bien. Y, más que nada en el mundo, amaba a Elizabeth.


Los tres comenzaron el descenso. Tenía que llevarlos hasta algún lugar seguro en las montañas hasta que llegara la luz del día. No quería alejarse mucho del castillo hasta ser consciente de que la guarida y todos sus habitantes habían perecido allí dentro y para siempre.


Se detuvo cuando llegaron a un punto de la cornisa algo más ancha. Estiró los músculos de la espalda para intentar aliviar el dolor que sentía en la columna.


— ¿Estáis bien? —les preguntó a los gemelos.


David se frotó las manos y exhaló sobre ellas para entrar en calor.


—No hay nada como estas temperaturas bajo cero para despejar la mente —dijo.


—Estoy helada, pero bien —respondió Elizabeth—. Prefiero este aire frío a lo que había allí dentro, al menos no hay humo ni olores pestilentes.


Josef les señaló con la mano un sendero esculpido en la roca.


—Bajaremos por aquí hasta llegar a esas rocas planas —les comentó—. Encenderemos un fuego y nos aseguraremos de que han muerto todos. No quiero ver a ningún vampiro nunca más.


David y Elizabeth asintieron con la cabeza.


Bajaron hasta las rocas. Estaban cubiertas de hielo y musgo. Él se puso a buscar algo de leña y encendió un pequeño fuego. Elizabeth alargó las manos hacia las llamas para calentárselas. Sus uñas estaban manchadas de sangre y tierra y sus dedos arañados.


Josef le miró la cara, iluminada por la cálida luz del fuego. Gotas de sangre manchaban su garganta y su pecho. Tenía ojeras y parecía muy cansada. Estaba deseando volver a la posada y poder descansar y recuperarse.


Pero ese pensamiento hizo que se acordara de Zoltan y Anna. Esperaba que estuvieran bien.


Observaron juntos cómo las llamas consumían poco a poco el castillo. Salían llamas por sus estrechas ventanas. De vez en cuando, podían ver alguna silueta oscura corriendo de un lado a otro, pero no salió de allí ninguna criatura. Ni murciélagos, ni lobos ni vampiros.


Se quedaron vigilando toda la noche. Durante esas horas, el cielo pasó de estar cubierto de estrellas a teñirse de morado. Después se volvió grisáceo y, por fin, llegó el amanecer con sus alegres tonos rosáceos.


—Impresionante, ¿verdad? —murmuró David—. Por esto es por lo que vine aquí...


Elizabeth asintió con la cabeza. Después miró hacia el castillo.


—Y ésa es una visión aún más bella —dijo al ver que habían vencido la batalla.


Salía humo aún del castillo, pero estaba mucho más derruido que la primera vez que lo vieron y los vampiros no habían dado señales de vida.


Josef asintió al oírla. Lo había hecho, lo había conseguido. Había logrado destruir el imperio del mal creado por Ladislav.


—Será mejor que nos pongamos en marcha. Si tenemos suerte, puede que lleguemos a la carretera principal antes de que anochezca. Sin comida ni equipo, va a ser un día muy duro y frío.


Se puso en pie y se quitó el jersey.


—Toma esto, Elizabeth.


—Gracias —le dijo ella al aceptar la prenda.


 Se lo puso y se emprendieron la marcha.


No era un camino fácil. La nieve lo cubría todo y hacía mucho frío. Josef sentía que empezaban a congelarse los dedos de sus pies y se le estaban agarrotando las manos por culpa de la artritis y del frío.


Se encontraron durante la bajada con un nido de pájaros lleno de polluelos. Poco después, sus pisadas asustaron a una cierva, que escapó saltando con su cría. Esas señales de vida, los sonidos del bosque, les daban la esperanza que tanto necesitaban para seguir adelante.


— ¡Mira! —exclamó David de repente.


Les señaló un oso negro que paseaba buscando comida entre los árboles. Estaba a unos cien metros de ellos.


Josef sonrió al verlo. Le gustaba recuperar esa idea que tenía del bosque. Era un sitio lleno de belleza, de vida y de naturaleza en estado puro. La primavera llegaría pronto y habría más vida aún en esas montañas. Ya no era el refugio del mal.


Recordó con orgullo que estaba en la República Checa, en el país del que había sido su madre y su familia materna. Era la tierra de los gitanos, de sus ancestros, y deseaba que el bien volviera a reinar en esa región tan bella.


No descansaron para comer porque no tenían nada que llevarse a la boca. Tenían hambre y estaban al borde de sus fuerzas. Podían aplacar la sed llevándose algo de nieve a la boca, pero no tenían nada más.


Fueron pasando las horas y siguieron andando sin descanso. Estaban agotados, física y mentalmente. Pero pronto llegó la noche. Debían de estar a unos tres kilómetros de la carretera.


—Yo preferiría seguir andando —dijo Elizabeth.


Josef también quería seguir e intentaron acelerar el paso a pesar de los dolores que tenían y del cansancio.


Poco después, oyeron el motor de un coche.


— ¡Dios mío! —exclamó Elizabeth—. ¡Hemos llegado a la civilización!


Corrieron hasta llegar a la carretera y ella levantó entusiasmada los brazos.


— ¡Gracias a Dios! ¡Por fin! —gritó mientras abrazaba a su hermano.


Después fue hacia Josef, lo rodeó con los brazos y lo besó.


—Tenemos que llegar a la posada —le dijo él—. Andemos por el borde de la carretera. Puede que algún coche pare y nos lleve.


Caminaron en dirección a la posada, aunque sabían que estaban aún muy lejos. Oyeron el motor de un coche tras ellos y se giraron para verlo. Elizabeth hizo señas con los brazos para pararlo, pero el camión siguió su camino.


— ¡Maldita sea! —exclamó Elizabeth.


Después los miró y estalló en carcajadas.


— ¿Qué es lo que te hace tanta gracia? —le preguntó Josef.


—Si nos vieras a los tres a un lado de la carretera, ¿pararías para recogernos?


La miró de arriba abajo. Su melena estaba completamente despeinada, parecía una salvaje. Tenía manchas de sangre en la cara y en el cuello. David parecía un vagabundo que no se había lavado en un mes, y él estaría tan pálido como siempre.


—Supongo que no —le contestó con una sonrisa.


Siguieron andando. Pasaban coches de vez en cuando, pero ninguno se detuvo. Después de una hora de camino, se dio cuenta de que no debían de estar muy lejos del vehículo destartalado que habían usado Elizabeth y él para ir a esas montañas.


AI poco tiempo, dieron con él. Les costó conseguir que arrancara, pero al final se puso en marcha.


—Deprisa, por favor —dijo Elizabeth.


Ya le habían hablado a David de Anna y Zoltan y del humo que habían visto salir de su posada.


Se habían dado cuenta de que el hermano de Elizabeth parecía tener episodios de amnesia, no recordaba que lo hubieran llevado hasta allí los vampiros.


Josef condujo tan rápido como le permitía el viejo coche, que no era demasiado. Trataba de alentarlo mentalmente para que no los dejara tirados. La calefacción no funcionaba y los tres seguían tiritando.


Dos horas después, llegaron al desvío que llegaba hasta la posada. Desde allí ya veían que muchos árboles estaban quemados. Era un cementerio de cedros. Era una mala señal, todo parecía abandonado y destruido.


— ¡No! —gritó Elizabeth con angustia.


Preparándose para lo peor, Josef giró en la última curva. Les debía muchísimo a esa pareja. Estaba decidido a encontrar sus cuerpos y enterrarlos como merecían.



 






 

 





Capítulo 26




 

Completamente desolada, Elizabeth ni siquiera intentó controlar las lágrimas que no dejaban de brotar de sus ojos.


—Anna... —susurró—. Zoltan...


David, que iba en el asiento de atrás, se acercó a ella y le acarició la espalda. Josef tomó su mano mientras se adentraban por el camino de grava que llegaba a la posada.


Era de noche y apenas se veía el antiguo convento. El olor a humo persistía en el ambiente.


— ¡Mira! —gritó Elizabeth—. La ventana, es la ventana de la vidriera...


Josef frenó de golpe sin poder creer lo que veía.


La posada seguía en pie. Pudieron distinguir el resto de los edificios de la propiedad. Todos habían sido destruidos, pero la posada seguía allí, aunque su fachada estaba algo ennegrecida por el humo. Brillando levemente en mitad de la noche oscura vieron el dibujo del espino en la vidriera. Estaba iluminado por las lámparas de queroseno que Zoltan mantenía siempre encendidas por la noche.


Elizabeth salió corriendo del coche y fue hasta la puerta. La golpeó con las pocas fuerzas que le quedaban.


— ¡Zoltan, Anna! ¡Somos nosotros! —gritó desesperada.


Golpeó y golpeó hasta que le dolieron los puños. Josef se le acercó por detrás y la abrazó.


—No servirá de nada, cariño.


Pero entonces apareció Mará de la nada, ladrando y aullando.


— ¡No! —gritó David asustado.


Ella alargó la mano hacia la loba para que se acercara y tranquilizó a su hermano.


—No pasa nada, es de Josef. Pensábamos que se había perdido en el bosque.


Oyeron de repente a alguien abriendo el cerrojo por dentro y se abrió la gran puerta de madera.


De pie en el umbral, los miraban la pareja de ancianos con sus batas puestas y aspecto cansado.


— ¡Gracias Virgen Santa, gracias Madre de Dios! —exclamó Anna mientras iba hacia ella para abrazarla.


La mujer abrazó también a Josef e incluso a David.


— ¡Dios mío! Hemos rezado tanto... No tenéis idea. Incluso convencí al viejo Zoltan para que rezara el rosario conmigo todas las noches.


Zoltan también los abrazó. Parecía muy emocionado.


—Entrad, venga, entrad. Os prepararé unas empanadillas y algún guiso. También tenemos vino tinto para que entréis en calor.


Esas palabras les sonaron a gloria. Entraron todos en la posada, que no parecía haber sufrido muchos daños.


— ¿Qué ocurrió? —les preguntó Elizabeth enseguida.


—Vinieron hasta aquí —contestó Anna—. Esas bestias prendieron fuego al bosque. Podíamos oír sus aullidos y gritos. Intentaban hacernos salir de aquí. Pero Zoltan me convenció de que esta posada, que ha resistido en pie durante tantos años, podría resistir la fuerza de las llamas.


Anna los llevó hasta la cocina y empezó a preparar la comida mientras Zoltan les servía vino.


—Rezamos para que las buenas monjas que aquí murieron nos ayudaran —les explicó el anciano—. El humo nos estaba ahogando. Mojamos toallas y mantas y las colocamos por todas las puertas y rendijas, pero todo lo que podíamos ver por las ventanas eran las feroces y amenazantes llamas.


Elizabeth tomó un sorbo de su vino. Nada le había sabido tan bien en su vida.


— ¿Y qué pasó? —preguntó.


—Un milagro —le dijo Anna—. El viento cambió de dirección y las llamas comenzaron a extenderse hacia donde estaban los vampiros, lejos de la posada. A la mañana siguiente, ya casi no quedaban fuegos encendidos alrededor del edificio, sólo en el bosque.


—Poco después volvió Mará. Se tumbó en la puerta de entrada y ha estado protegiéndonos desde entonces.


—Gracias a Dios —susurró Elizabeth—. Gracias a Dios...


— ¿Y vosotros? Contadnos qué ha pasado durante estos días —les pidió Anna.


Se lo dijeron todo mientras comían con gran apetito.


— ¿Ha sobrevivido mi cabaña? —les preguntó Josef.


—Las llamas cambiaron de dirección antes de llegar a la casita. Menos mal, porque todos esos arbustos de espino habrían empeorado mucho las cosas.


Terminaron de cenar y bebieron más vino.


Tenían mucho sueño.


Anna acompañó a David a una habitación, donde pudo por fin ducharse.


Josef y Elizabeth les dieron a todos las buenas noches y fueron andando hasta la cabaña.


Cuando separaron las ramas de espino y Josef abrió la puerta, Elizabeth se sintió por fin segura. Segura de verdad, como no lo había estado en su vida. Su existencia hasta ese momento había sido complicada. Había crecido con la inseguridad de vivir condicionada por el estado mental de su padre y por los continuos cambios de residencia. No se había sentido de verdad segura hasta llegar a ese lugar y a ese momento.


Josef encendió la chimenea y una de las estufas.


Después calentó agua y llenó la bañera. Encendió una vela y la llevó hasta allí.


—Perfecto —suspiró ella mientras se quitaba rápidamente la ropa—. ¿No me acompañas? —le preguntó una vez dentro de la bañera.


Josef sonrió, se desnudó y se metió dentro.


—No creo que nadie haya disfrutado tanto de un baño caliente como nosotros dos ahora mismo —dijo.


Se quedaron dentro hasta que el agua comenzó a enfriarse. Se lavaron el pelo, se enjabonaron y salieron mucho más descansados. Josef secó todo su cuerpo con la toalla, y después la abrazó.


—Hay algo que tengo que saber, ¿me tuviste miedo en aquella caverna cuando aparecí con Ladislav? —le preguntó él.


Elizabeth se lo pensó bien antes de responder.


—No, no te tenía miedo a ti. Lo que me aterraba era la capacidad que tenía ese monstruo para controlar las mentes. También sufrí por culpa de las visiones que aparecieron en mi mente. Nunca entenderé su grado de malignidad, pero al menos pude ver la tragedia que había detrás de ese odio por las personas. Me daba miedo pensar en lo que Ladislav podía haberle hecho a mi hermano y también temía que te hubiera conseguido lavar el cerebro. Pero no, cariño, no te temía a ti.


Josef la besó y sintió que la especial conexión que tenían era más fuerte que nunca.


—Nunca te haría daño —le prometió él—.Antes preferiría morir.


Ella asintió al escuchar sus palabras.


Josef la besó en el cuello y acarició sus hombros. Después siguió bajando por su cuerpo.


La tomó en brazos y la llevó así hasta la cama.


—Ladislav pensaba que era la sangre lo que lo hacía inmortal. Pero yo creo que lo que tenemos nosotros... Esto sí que es para siempre.


Elizabeth tomó la cara de Josef entre las manos.


—Para siempre —repitió ella.
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— ¡Cariño! Van a llegar en cualquier momento —le gritó Elizabeth.


Josef entró corriendo en el salón. Llevaba los brazos llenos de regalos empaquetados que fue colocando bajo el árbol de Navidad. Era un gran abeto lleno de luces blancas y bellos adornos.


Sonrió al verlo. Josef tenía un aspecto excelente y muy saludable.


Había regresado a Estados Unidos con él y con David. Seguía dando clases como antes de su viaje a Europa y Josef se había concentrado en su salud. Había conseguido mejorar mucho sus episodios de dolor gracias a la comida sana y el descanso. Pensaba que lo más importante era que había encontrado por fin la paz y que ya no tenía que salir de noche a cazar vampiros.


David había vuelto a escribir y estaba muy concentrado. De vez en cuando, Elizabeth notaba que se ponía triste. Los recuerdos le apesadumbraban cuando estaba cansado, pero había decidido mudarse a vivir a Charlottesville y había alquilado un piso cerca de donde vivían ellos. Estaba a punto de terminar su novela, una historia de aventuras sobre la batalla entre el bien y el mal.


Habían querido que Zoltan y Anna asistieran a la boda que celebraron en verano, pero Zoltan había estado recuperándose de una bronquitis y los médicos le desaconsejaron el viaje. Se habían casado cerca de Monticello, en la cima de una montaña. Allí se habían jurado fidelidad y amor para siempre.


Miró el anillo de oro y zafiros que adornaba su mano izquierda. Envuelta en la peor pesadilla de su vida había encontrado el mejor regalo. Se puso en pie y miró por la ventana. Las montañas Bine Ridge le daban paz siempre que las miraba. Había estado nevando todo el día, el fuego de la chimenea calentaba el salón y el aroma del espino que habían plantado ese verano perfumaba el ambiente.


No vivían engañados, los dos sabían que seguía existiendo el mal. Había otros clanes y muchos más vampiros. Pero Ladislav ya no podía atormentarlos.


Sabían que iban a tener que enfrentarse a más batallas en el futuro, pero antes tenían que descansar y restablecerse.


— ¡Aquí están! —exclamó Josef.


Sonrió al escuchar en la voz de su marido al niño que había sido.


Se levantó del sofá. David había ido al aeropuerto de Richmond a recoger a Anna y a Zoltan. Iban a pasar dos semanas de vacaciones en Estados Unidos. Elizabeth estaba deseando darles una sorpresa.


Josef abrió la puerta de entrada.


— ¡Qué bonito! —exclamó Anna al ver su hogar—. Las fotos no le hacían justicia a vuestra hermosa casa.


Ella también miró a su alrededor. La casa estaba llena de fotos, libros y recuerdos. Y pronto se iba a llenar de más vida aún.


Anna la miró entonces con la boca abierta.


— ¿Es eso...? —preguntó la mujer.


Elizabeth asintió con la cabeza y los dos ancianos corrieron a acariciar su abultado vientre.


— ¡No me lo puedo creer! —exclamó Anna fingiendo estar muy disgustada—. ¿Cómo es que no me habíais dicho nada? ¡Debería daros vergüenza!


—Tendréis que volver en primavera para conocer al bebé —les dijo Elizabeth con felicidad.


Josef se echó a reír y la abrazó.


Ella lo observó y pensó en su madre. Cuando miraba las fotos que Josef tenía, se imaginaba cómo habría sido esa mujer. A ella le encantaba acariciar el rizoso cabello de su marido mientras dormía e imaginaba que su madre habría hecho lo mismo cuando era pequeño.


Sonrió y fue hasta la ventana. Era la ventana más especial de toda la casa. Se la habían encargado a un artesano de Charlottesville. Era una vidriera que representaba un arbusto de espino.





Creía que esa ventana los protegería y les recordaría que la paz en sus vidas era lo más importante.





Lo más importante junto con la familia que había formado.


Los miró a todos y sintió al bebé moviéndose en su interior Ya sabían que sería un niño. Y estaba convencida de que sería tan fuerte, hermoso y valiente como lo era su padre.
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